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Alvear. — Aquí estoy de nuevo. 
Justo. — Pase no más;.sus habitaciones están reservadas. 
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O Entre los muchos productos 
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suprimir rápida y eficazmentt 
cualquier dolor o malestar, síA 
causar perturbaciones de nin- 
guna clase al organismo. 
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de 20 a 21 horas, por | 
L.R.5, RADIO EXCELSIOR | 
Cafiaspirina brinda a Vd. su 
famoso MENSAJE MUSICAL 
con un insuperable programa 
y un moderno e interesant€ 
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1 bien le dieron la libertad a Lucio Ponce, 
volvió a “El Sauce”, lugar de su desgra- 


cia, con el solo objeto de pedirle caballo 
y apero al único amigo que le quedaba y echar 
campo afuera buscando un medio honesto de re- 
hacer su vida lejos del pago natal. 

Lucio había sido bueno siempre, dispuesto en 
todo momento a yudar a un amigo en la mala y ca- 
paz de jugarse entero en*defensa del más débil, 

(CUENTO:CRIOLLO) Por eso Ceferino Márquez le aperó con gusto el 

mejor flete de su tropilla, colgó a los tientos del 

or “recao” una maleta cargada con “los vicios”, le 

Pp dió cuchillo, le ofreció dinero, que Ponce no acep- 

DE LA VE GA RIESB tó, y después de un abrazo largo, sin palabra alguna 
y que pudiera recordar lo pasado, se separaron, uno 
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con el peso de su desgracia, que lo obligaba a de- 
jar el pago en que habia nacido y el otro con la 
satisfacción de haber ayudado al amigo que un 
día se jugara por él, 

Le había rechazado el dinero porque todavía le 
quedaban algunas lonjas, trenzadas en el presidio, 
lonjas que fué vendiendo en su largo peregrinar 
en demanda de trabajo. 

No obstante las invariables negativas de cha: 
eareros y capataces de estancia, con quienes se en- 
trevistaba en busca de un jornal, ese atardecer, 
cansado de soportar las inclemencias del tiempo 
durmiendo a campo, vacios e) tirador y el estó- 
mago, guió a su cabalgadura hacia un edificio ro- 
deado por alta arboleda, distante media legua es- 
easa del camino. Tal vez no le diesen ocupación, 
pensaba, pero por esa noche no habrian de negar- 
le el albergue, que para él significaba un sucu- 
lento puchero y un potrero pastoso para el cebru- 


“no, a punto ya de rendirse a la fatiga. 


—:¡Ave Maria!... — gritó Ponce, frente a las 
poblaciones de la estancia, sin apearse del cabaño 
gue permanecia impasible a los furiosos ladri- 
dos de los perros, alguno de los cuales alcanzara 
á darle un tarascón en los garrones. 

— Giienas tardes. ¿Qué desea? — repuso 5e- 
camente un criollo sesentón, abandonando una co- 
cina humosa, sin dignarse ahuyentar a los canes 
que persistían en su bulla y como prevenido con- 
tra un posible ataque del recién llegado. 

— Permisio p'hacer noche, señor. Traigo el ca- 
hallo aplastao... 

— No vi'a poder complacerlo. Aquí sólo desen- 
sillan los de las casas... Lo lamento, pero es 
erden del patrón... — le decía esto y con el dor- 
so de la mano limpiaba la grasa que la comida le 
dejara en la boca. 

—¡Tá gieno!... — agregó Lucio, dejando 
caer la ancha lonja del rebenque sobre el anea 
sudorosa y alejándose al tranco penosa del ce- 
bruno, sin apurarlo mucho, compadecido del pobre 
animal, que no quería rendirse. 

—Va'ser al ñudo que intente abajarse en las 
estancias linderas. Ya no dan licencia a naides — 
pudo aún añadir en alta voz el que lo recibiera, an- 
tes de retornar a la cocina, tal vez para evitar 
que se apeara cerca. 

El amplio anillo de eucaliptos que circundaba 
su frustrado albergue, se alzaba ahora a espaldas 
de Lucio Ponce “como una enorme mancha verdi- 
negra. Descendiendo frente a sus ojos, el dorado 
tejo del sol estaba por hacer sapo er la boca del 
horizonte. Echó pie a tierra y avanzó tirando al ce- 
bruno del cabestro, como para acercarlo a una 
mancha de pasto natural, no muy verde, pero... 

— ¡Ya no dan licencia a naides! — repitió con 
rabia siguiendo al tranco penoso del cebruno. — 
¡Antes no era ansina!... — agregó, añorando el 
pasado, cuando aún la cárcel que ahora lo devol- 
vía a la vida libre, no le hiciera purgar con un 
encierro de tres lustros su delito. — ¡ Y había sido 
“honrao” siempre! No había querido matar, cuan- 
do mató, pero... “¡como pa darle changúí al 
hijo e la gringa. Era arisco y no le sacaba el fie- 
rro de la panza y la muñeca!” Cuando al cebruno 
no le quedaba mas nada que comer, siguió un an- 
gosto y viboreante sendero trillado por la hacien- 
da y descendió al fin_la pequeña barranca que 
encajonaba al arroyo. Las sombras de la tarde 
eomo un poncho de tristeza, borraban los tintes 
verdosos del paisaje. Desensilló y al peinar con 
la hoja del cuchillo el mojado pescuezo del caba- 
Mo, para barrer los tábanos, quedaron a la vista 
rojas salpicaduras en la pelambre. Momentos des- 


pués, su sombrero, usado a guisa de recipiente, 
volcaba sobre el lomo del cansado animal un eho- 
rro límpido y fresco, mientras la bestia, saciada la 
sed, mostraba, pendiente del belfo, un rosario cris- 
talino al levantarlo de la superficie del agua. 

Añadido el cinchón al extremo del cabestro, el 
cebruno pastaba atado a una mata de junquillos. 
Ponce, tendido sobre el apero, se adentró de nue- 
vo en su pasado. Ya no era lo de antes. Puertas 
y corazones se cerraban al paso del forastero. 
¡Tal vez lo reconocían!... ¡Pero él había paga- 
do su delito!... En todo, “estaba la mezquindá 
de] gringo”. Un hálito de amargura se infiltró en 
su espíritu. Intentó dormir, para que las sombras, 
arropando su cerebro, ahogaran sus pensamien- 
tos y lo tornasen insensible a la garra del ham- 
bre que le arañaba las entrañas. La mayoría de 
las casas estaban habitadas por extranjeros. ¡Y 
eran ellos los que le negaban pan y techo!... 
Eso pensaba, ésa era su obsesión. No podía dor- 
mir. 

Las estrellas, como si quisieran detenerla, iban 
hundiendo sus clavos de fuego en la corriente hui- 
diza del arroyo y los sapos comenzaron a elevar 
sus notas metálicas y monocordes, con la salida 
de la Juna. Un balido débil y angustioso le hizo 
levantar la cabeza de los bastos. Aguzó el oído 
y volvió a escucharlo. Se irguió y dejando al cc- 
bruno solo del cabestro, con el cinchón de dos 
vueltas hecho “armada”, coroná la barranca y 
agujereó la noche con las pupilas. Pronto el lazo 
abierto, avanzó un trecho y un cordero guacho, 
sin duda, y rezagado de la majada, recogida al caer 
E tarde, guedó preso en el certero anillo de la 
lonja. 

Suplió aj asador media varilla herrumbada 
arrancada a un caído alambrado y al calor de! 
fuego alimentado a “leña de vaca”, el costillar 
ensartado fué cobrando dorados tintes. 

Su apetito ño echaba de menos la falta de con- 
dimento y dos o tres huesos pelados ya habian 
sido arrojados al arroyo, cuando su cuchillo, que 
se corría entre dos costillas, dejó el corte en sus- 
penso y su vista se volvió bruscamente hacia jo 
alto de la barranca, donde una anciana, con voz 
aflautada y marcado acento extranjero, le enros- 
tró en voz alta: 

—¡Eh... dica, don!... ¿Eso cordero que está 
coniiendo, non le pertenece! 

—Tal vez no más... — replicó Ponce, reco- 
brando su aplomo y Hevándose a la boca fa nue: 
va presa restada al costillar. 

—¡ÉE sin tal vez!... afirmó la vieja en el tono 
primitivo, avecinándose a Ponce y observando las 
señales de la res sacrificada primero y observan- 
do detenidamente al forastero después. 

— ¿Y usté quién es, doña? — preguntéle Lucio 
con la boca llena. 

— La moquere de eso criollo a quien usté le 
pidió permeso per quedarse a la estancia. 

— ¡Ah!... ¡La del criollo que me negó te 
cho!... ¡Ta gúeno!... 

Ella ya había dado vuelta la espalda y le grita- 
ba mientras se encaminaba rumbo al monte de eu- 
caliptos. — ¡Non siga comiendo!... ¡Pronto es- 
taré de vuelta! 

—Vaya no más.., No pienso moverme... Mi 
caballo precisa un resuello largo — le respondió 
Ponce en el mismo tono y con toda la amargura 
que tenía encima. 

+ Cuando la mujer se hundió en las sombras, Pon- 
ce levantó una piedra lisa y blanca lamida por la 
corriente y en cuclillas, sin prisa, se dedicó a pa- 
sar por ella la hoja de su cuchillo. Satisfecho de! 
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filo, puesto a prueba en la uña del pulgar, se dis- 
Puso a proseguir la cena interrumpida, no sin an- 
tes mascullar: 

—“¡Griuga tenías que ser!... ¡Ya podés alle- 
Barte con tus laderos!... ¡Si no me voy a dir!... 
¡Estará de Dios que he de disgraciarme otra 
vezl...” Pasó un rato. En el parche verde del 
Campo redobló «l galope de un caballo. Ponce se 

O: — “¡El marido, dejuro! Se ha e tener fe 
Cuando cai solo!” — Pero sus pupilas, agranda- 
as por el asombro, vieron apearse en la barranca 
a la italiana que lo abordara momentos antes. Un 
tado pendía de su diestra. 


— Tome — dijo la mujer, ofreciéndole el bulto 
que traía. — Galleta e salmoera. ¡El asado solo 


€ moy desabrido!... 

Ponce la observó de cerca, y sobreponiéndose 
a la fuerte impresión que sacudiera su espíritu, 
arriesgó la pregunta: 

— ¿Hace mucho que vive en este pago, doña?... 

— Como quince año... Antes estábamo al “Sau- 
Ce”... Ayí me mataron a me hico; per eso deca- 
MOS €l poesto que coidábamo. .. ¡Pobre hico!... 
rá un mozo así come osté!... 

Ponce oía por vez primera la voz de su con- 
Ciencia. Quiso ahogar el llanto, pero los sollozos 
Manaron a borbotones de su garganta y lloró... 

— ¡Agarre el atado! — insistió ella, que perma- 
necía aún con el brazo estirado, y, cercenadas las 
Palabras por cl filo de la emoción, posó cariñosa- 
Mente una mano sobre el hombro del homicida y 
agregó: — ¡E pensar que mi marito le tenia des- 
Confianza !... ¡Osté e boeno!... ¡Non poede sere 
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malo el que lora el dolor aqueno!... ¡Pobre 
hico!.,. ¡Así bueno como ostél... ¿verdad que 
e una pena? 

— ¡Gringa buena!... — musitó Ponce. 

— ¡Come osté... ¡igualito!... — dijo la an- 
ciana y se marchó llorando. 

Ponce, en silencio, ensilló rápidamente su Cu- 
ballo y se alejó de aquel sitio. Cuando al rato 
volvió la gringa contenta a buscarlo, pues habia 
conseguido que su marido le dejara hacer noche 
en el puesto, solo vió al rayo de luna, el atado 
intacto y en el mismo sitio en que poco antes lo 
había colocado el paisano. 

Sin saber qué pensar, la pobre gringa, después 
de mirar a todas partes, alejóse de allí, dejando 
como único testigo de la dolorosa escena la cruz 
formada por la última costilla del cordero, atra- 
vesado en la herrumbrada varilla, que sirviera 
poco antes de asador a aquel hombre que en mala 
hora matara por no dejarse matar. 

Aquella cruz parecía puesta allí por la Provi- 
dencia para señalar el sitio en que un criollo bueno, 
aun después de quince años de cárcel, había llo- 
rado, ante el noble gesto de una buena “gringa” 
que venía a ofrecerle lo que su marido, siendo 
criollo, le había negado; una “buena gringa” que... 

¡Pobre madre!... ¡Si supieral!... 

AMá a lo lejos, sobre la loma, se veía a la ma- 
ñana siguiente la obscnra silueta de un hombre 
a caballo, que marchaba sin rumbo, al tranco, las 
riendas sueltas, la cabeza caída- sobre el pecho, 
vencido por la carga de una pena o de un re- 
mordimiento. 
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RECUERDOS DE LAMARTINE 


A naturaleza es la fuente principal de 
inspiración del gran poeta inmortal 
de Francia. Pero ello es tanto más 
explicable cuanto más se estudian los 
lugares donde transcurrió la vida de aquel 
hombre de genio exquisito y profundo. Su 
Infancia y su juventud, principalmente, se 
deslizaron, por decirlo así, entre decorados 
Magníficos de la naturaleza. 

En la soledad de Milly (donde sus padres 
refugiáronse desde el otoño de 1797, tras la 
Os paisanitos, sus camaradas, Alfonso de La- 
Os paisajes, sus camaradas, Alfonso de T.a- 
Martine, vestido con una blusa azul y un 
Pantalón de lana, pasaba sus días corriendo 
Por lo senderos rocallosos, sombreados aquí 
Y allá por algunos viejos nogales. No dejaba 
Casi a sus compañeros de juegos, divirtién- 
Ose en arriar los rebaños por la pradera y 
bor los caminitos que remontan hacia Bus- 
Siere, pueblecito cuya escuela frecuentara — 
a escuela del padre cura Dumont. Por las 
£ncrucijadas abruptas se oían sus gritos, con 
Os de los otros muchachos. 

Una especie de noble severidad emana del 
ambiente de Milly. Severidad llena de suges- 
tiones, que Lamartine supo interpretar ma- 
8lstralmente. Este poeta debe parte de su 


gravedad melancólica a esos paisajes. De 
las tardes de noviembre pasadas allí, el poeta 
guardaría el tesoro inapreciable. ¡Esas horas 
de Angelus, sobre las colinas, junto a las 
viñas, en aquel rinconcito de Borgoñal... 

Empero, son las orillas del lago Leman, y, 
sobre todo, las rocas salvajes del lago del 
Bourget, las que despiertan en el poeta las 
imágenes más coloridas, gracias a las cuajes 
nos dará poemas con acentos desconocidos. 

Para escapar a la conscripción, que lo 
amenaza cuando Napoleón, vuelto a París, 
completa sus ejércitos, la familia de Lamar- 
tine, oponiéndose a que el joven “sirva la 
causa del usurpador”, le da los medios de 
franquear la frontera hacia el lado suizo. 

Era el mes de mayo. Una luz de infinita 
dulzura bañaba los bosques y las praderas 
alpestres. Todo era silencio y armonía. Lle- 
gado a la cima de San Cergue, Lamartine 
no pudo contener una exclamación de sor- 
presa al contemplar el radiante panorama 
del lago Leman. 

“Me sentaba — dice Lamartine — junto 
a los manantiales, a la sombra de los más 
bellos castaños. Me incorporaba, por decirlo 
así, a esta espléndida naturaleza, por los 
ojos”. 
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El 


cazador 
de 


fantasmas 
Por 


Leonardo 


Merrick 


L señor Gosselin descendió las 
gradas de la estación del subte- 
rráneo en la avenida de Fried- 
land, con un gran ramo de flores 
en la mano, 

Por razones personales que sería largo ana- 
lizar, el pequeño y rubicundo notario se in- 
teresaba vivamente por la señora Balbi: para 
mejor decirlo, estaba ebrio de amor por ella. 
Y había experimentado momentos de loca es- 
peranza antes de que la señora Balbi cono- 
ciera al señor Champeroux, ahora redactor de 
un diario financiero al que pocos tomaban en 
serio, pero que, en sus buenos tiempos, había 
sido campeón de tiro al blanco y duelista in- 
trépido. Su aspecto desenyuelto y marcial ha- 


cia parecer muy insignificante al enamorado y 
pequeño notario, 

En cuanto a la señora, admiraba a Cham- 
peroux por su porte autoritario, a la vez que 
sentía simpatía por la cordial manera de ser 
de Gosselin, a quien la ley no había logrado 
acedar. En otras palabras, no se había resuelto 
aún entre los dos pretendientes. 

El gran coche estaba lleno. Tomado de una 
manija, Gosselin deploraba no haber enviado 
las flores por medio de un mensajero. De 
pronto, cuando el tren partía de Klébar con 
un sacudimiento, alguien chocó contra Gosse- 
lin con tanto ímpetu que sólo su presencia de 
espíritu fulmínea salvó a las flores del desastre 
absoluto. 
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npesconcertado, Gosselin se dió cuenta que el 

Iscreto era Champeroux. 

—"Pardon” — dijo el redactor financiero, 

tentando quitarse el sombrero. 

de ¿observando el ramo de flores, agregó, con 
ono Jrónico en la voz: 

— Me pregunto si no nos dirigimos al mis- 
Mo sitio, 

— Temo que sea asi -— pensó, melancólico, 
“osselin, antes de agregar: — Voy a presen- 
sentar mis hemenajes a la señora Balbi: hoy 
€s el día de su onomástico, 

TZ Yo también voy a eso — contestó el otro. 
ubieron del subterráneo uno al lado del otro: 
aMperoux, elegante, con una sombrilla sutil 

“on empuñadura de plata; Gosselin, rígido y 
Preocupado con su ramo. S 

—¡Ah, qué buenos son ustedes! Es delicio- 
Es encantador! — exclamó la señora con 
E tono de extrema sorpresa, cuando sus ad- 

lradores le hubieron besado la mano. 

,Colocó el ramo de flores en un florero ya 
listo y prorrumpió en otras exclamaciones de 
Brata admiración. 

—i¡Cómo me seduce todo estol — exclama- 
ba la bella viuda, — ¡Qué mujer afortunada 
SOy al poseer semejantes amigos! Permítanme 
Tecomendarles este Saint-Honoré; es obra de 
Un pastelero eminente, ¿Un bombón ahora? 
¡Vamos, diviértanme! ¿Cuál es el último es- 
Cándalo? 

—Para mí, es la huelga de taxímetros de- 
clarada justamente mientras tengo a mi auto- 
Móvil en reparaciones — murmuró Champe- 
roux, — ¡París se torna cada vez más inso- 
Portable! ¡Estoy más que fastidiado! Pero, 
Cuéntenos más bien usted, estimada señora, 
Cómo ha pasado el día de su onomástico. 

.—¿ De veras que quiere usted saberlo? Pues 
bien, se me ha helado la sangre. He oído ha- 
lar de una casa encantada... 

—Muy bien Tengo simpatía por los fan- 
tasmas, es decir, la tendría si ellos existieran. 

—i¡Pero, se trata de un hecho innegable! 
Nadie se atreve a habitar aquella casa. Está 
Vacía de nuevo, y los últimos inquilinos habían 
ido a vivir en ella hacía apenas un mes. Se 
trata de una villa, en Saint-Cloud. De noche... 
n una pieza del piso alto... se oyen pasos, 

— ¡Son ecos! — opinó Champeroux. 

—Asi decían Jos últimos inquilinos antes 
de ir a vivir allí. Tuvieron cerrada la pieza y, 
Sin embargo, el fantasma logró despedirlos. Al- 
gunas veces oían los pasos durante toda la no- 
“he: pasos sonoros, lentos, como sj una pe- 
Sada criatura se moviese allí dentro. 

—$Sí. He oído historias de ese género — in- 
tervino Champeroux, — pero ha sido siempre 
Mposible comprobarlas. Apostaría a que se 
Dbuede pasar una noche en aquella pieza sin 
“Xperimentar otra cosa que... aburrimiento. 
Me sometería yo mismo a la prueba, para 
Causarle placer a usted, señora Balbi. 

—¿Lo dice en serio? A 
. —Ciertamente. En mi vida he afrontado pe- 
ligros mucho más graves que los pasos de 
los fantasmas — agregó con una mofa humo- 
Yistica, 

—Debe usted tener los nervios de acero — 
declaró ella, con respeto. 

Y volviéndose a Gosselin, le dijo: 

—¿No le parece a usted que Champeroux 
debe de tener los nervios de acero? 


in 


Gosselin, que tenía una acentuada aversión 
por lo sobrenatural, se había sentido desagra- 
dablemente impresionado por el relato pen- 
sando en que por nada del mundo pasaría una 
noche en aquella habitación. Pero el coraje de 
Champeroux exaltaba tan visiblemente a la 
señora Balbi, que, dadas las circunstancias, el 
fingir le pareció indispensable, 

— Para ser sincero — respondió, — comparto 
la opinión del señor Champeroux. Aquellos 
pasos me llenan de curiosidad. Me interesaría 
muchísimo visitar aquella pieza de noche, 

— ¡Magnífico! — exclamó Champeroux lle- 
no de mala fe. — Si la ocasión se ofrece, po- 
dremos ir Jos dos, 

— ¡Son admirables! — expresó la señora 


Balhi. — Pero rehuso el darles la dirección. 
¡Sufriría demasiado sabiéndolos expuestos al 
peligro! 


Los dos hombres le dirigieron sonrisas ado- 
radoras e intrépidas, mientras que Gosselin ex- 
perimentaba un infinito alivio. 

Pero al tercer sábado después de esta con- 
versación, la viuda Je hizo helar la sangre a 
Gosselin aludiendo nuevamente a la villa en- 
cantada, Malgrado su laudable decisión, pare- 
cía que se había dejado escapar la dirección 
en presencia de Camperoux, el cual había ya 
iniciado los preparativos. ¿Cómo podía Gosse- 
lin revelarse como un imbécil, cediendo los 
Jaureles a Champeroux? 

— Mantengo mi ofrecimiento de participar 
en la empresa — declaró con voz firme. — 
Cualquier noche será buena para mí. 

— ¡Nunca me perdonaré el haber hablado! 
—suspiró la señora Balbi con fingida cons- 
ternación. — Me siento terriblemente respon- 
sable de la aventura: lo único que me conforta 
es que dividirán el peligro entre los dos. 

Una idea que le pareció genial, atravesó el 
cerebro de Gosselin. La señora Balbi le pa- 
recía menos divina que de costumbre aquel 
día: su porte era exasperante. Sin embargo, 
permanecía bella y deseable y él la amaba 
siempre. Si Gosselin hubiese logrado arran- 
carle un sí, le habría sido lícito, como futu- 
ro marido, declarar que no deseaba correr 
riesgos. 

— Hscuche — exclamó con desgano. — Yo 
me embarco en esta empresa con gran entu- 
siasmo: pasar la noche en una casa encantada 
ha sido siempre uno de mis grandes deseos. 
Reconozco, sii embargo, que la aventura tiene 
sus peligros: podría no salir vivo de ella, Ahora 
que estoy aquí, junto a usted, siento la nece- 
sidad de hacerle una confesión: la amo. ¡Ah! 
Es imposible que usted no haya notado mi 
devoción: que haya pasado inadvertido el pro- 
fundo efecto que ejercen sobre mí su gracia 
y su belleza. No soy más el mismo hombre, 
¡El notario polvoriento y árido se ha trans- 
formado! No hago más que pensar en usted: 
el pensamiento en usted no me deja trabajar, 
no me deja vivir... ¡Tenga piedad de mil 
Le suplico que sea usted mi esposa. 

— Amigo mío — murmuró ella, conmovida, 
— ¿cómo puedo responderle? Siento por usted 
la más grande estimación, la más viva sim- 
patía... más aún, nunca lo he apreciado tanto 
como en este momento en que descubro en 
usted tanto coraje, P£ro... no estoy ahora se- 
gura de mí. Tal yez un día... Déme usted 
tiempo... 
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Era justamente eso lo que Gosselin no de- 
svaba darle. 

— Es Champeroux quien se ha metido entre 
“osotros — prorrumpió. — ¡El, el hombre a 
cuien he decidido proteger! ¡Antes de que 
C hamperoux se presentase, yo podía esperar! 

-- No le he dicho que pierda usted la espe- 
rínza... — rebatió la viuda con una sonrisa 
e.cantadora, 

— ¡Usted es todo mi mundo! ¡Su decisión 
vale para mí más que la vida! 

—Le ruego darme tiempo — repitió ella. 

Dos o tres días después, Gosselin se resol- 
vió a ponerse en comunicación con su rival. 
Le llamó por teléfono una noche desde su 
estudio, 

—¡Hola! ¡Hola! ¿Hablo con Champeroux? 
Le agradezco el haberme hecho advertir tan 
gentilmente el compromiso de aquella prueba 
ante la señora Balbi. ¿Qué fecha fijamos? 

— Haré que el administrador de la villa me 
dé la llave — tronó la voz lejana de Cham- 
peroux. — Y le rogaré que me preste dos 
sillas. ¿Qué noche prefiere usted? 

— Cualquiera, ¡Elija usted! — respondió Gos- 
selin, bañado de sudor frio. 

— Por el momento me es un poco difícil — 
declaró Champeroux. — Estoy sobrecargado 
de trabajo. Un instante; voy a ojear mi agen- 
da. ¡Hol»' Gosselin. ¿Quiere usted que fije- 
nios una «aoche cualquiera dentro de dos se- 
manas? 

Una tregua, menos mal. 

— ¡Cra mucho gusto! — respondió Cosseclin. 

— ¿El sábado quince, entonces? ¿listamos de 
acuerdo? 

— De acuerdo. 

— Bien. Le diré al administrador que ordene 
encender la estufa. Puede ocurrir que la cosa 
resulte interesante, ¿qué dice usted? ¿Espera 
que así sea? ¡Hasta la vista, pues, hasta pron- 
to, Gosselin! 

Champeroux colgó el receptor, vivamente 
fastidiado, 

Cuando la señora Balbi había dejado esca- 
par, en su presencia, la dirección de la villa, 
él había tomado nota, es verdad, con celo, de 
la misma, pero esperando que todo terminaría 
allí. Ver que ahora Gosselin aceptaba la invi- 
tación que le había hecho, lo desconcertaba, 
desde Juego. Pues aun reduciendo el riesgo al 
mínimo posible, pasar una noche en una ha- 
bitación vacía, fría y húmeda, no es, en efecto, 
nada agradable. Pero la intrusión del notario 
lo obligaba a traducir en hechos una imprudente 
fanfarronada. Sin creer, por cierto, en los fan- 
tasmas, Champeroux reflexionaba que el te- 
rror de los inquilinos de la villa encantada 
debian de tener, sin embargo, alguna explica- 
ción o algún motivo... Sin aquel maldito Gos- 
selin, no habría sido difícil hacerle creer a la 
señora Balbi que la prueba se había realizado. 

A medida que el terrible sábado se aproxi- 
maba, Champeroux comenzó a preguntarse, se- 
cretamente, si no sería posible inducir a su 
rival a retirarse. De todas maneras, valía la 
pena intentarlo. 

Cuando después de un largo silencio, la voz 
resonante de Champeroux lo llamó para darle 
cita, Gosselin, que había retomado coraje, sin- 
tió que ahora le faltaba. Aun cuando era abs- 
temio, bebió una gran cantidad de alcohol an- 
tes de dirigirse donde estaba su rival 


— Tengo buenas noticias para usted — Co- 
menzó Champeroux calurosamente. — No nos 
expondremos a una pulmonía sin resultado, 
¿sabe? Me he informado: no hay duda que en 
aquella casa ocurren cosas extrañas, Está des- 
habitada y ahora está a cargo de un adminis- 
trador, 

— ¿De veras? — preguntó Cosselin, cerrando 
los dientes por temor de que castañetearan. 

— Me he equivocado al reírme del cuento — 
prosiguió el otro, imperturbable. — Ha habido 
un inquilino que parece no volvió en sí, des- 
pués del susto que se llevó. Tuvieron que lie- 
varlo al manicomio. No digo que a nosotros 
nos ocurrirá lo mismo — observó sonriendo, — 
no estamos enfermos de los nervios, por suerte. 
De todas maneras, parece acertado que un es- 
pectáculo extraordinario nos compensará de la 
inevitable pulmonía., 

Gosselin sentía la necesidad aguda de un ci- 
garrillo, pero las manos le temblaban, a tal 
punto, que no logró sacarlos del bolsillo. Pero, 
a pesar del coñac y del miedo, no estaba del 
todo cretinizado. Se preguntó, pues, en cierto 
momento, por qué Champeroux le refería con 
tanto gusto aquellos detalles espantosos. La 
inteligencia aguda del notario hallaba sospe- 
choso el entusiasmo del otro. Y respondió 
fuerte: 

— ¡Muy bien! ¡Esperemos que, con un poco 
de suerte, podremos evitar la pulmonía! 

—¡ Perfectamente! ¡Esa es la disposición de 
espíritu necesaria! — exclamó Champeroux, 
cordialmente. 

Mientras tanto, reflexionaba: 

— ¡Tú tiemblas, conejo! ¡Espera, te veré 
dar vuelta la espalda dentro de pocol 

Y prosiguió luego: 

— Aquel inquilino que no recobró la razón 
después del susto era un cirujano, Rehusó 
siempre revelar lo que había yisto. Dijo sola- 
mente, en un justante de lucidez mental, que 
habia cosas de las cuales no debía hablar, 
¿Quiere usted que continúe? 

Gosselin asintió con un esfuerzo extremo de 
voluntad. 

— Mucho antes que el cirujano enloqueciera, 
un individuo de temperamento morboso tomó 
en alquiler la “Villa Fernando”, precisamente 
para aclarar el misterio. Soltero y huérfano, 
no tenía que preocuparse más que por sí mis- 
mo. La curiosidad fué más fuerte que el miedo; 
hizo poner su cama en la pieza encantada. 
Durmió en ella una sola vez. Cuando la mu- 
cama entró a la mañana siguiente con el café, 
tropezó con el cadáver de su patrón, detrás 
mismo de la puerta, Evidentemente, había caí- 
do mientras intentaba huir. Las contusiones 
que presentaba el cuerpo indicaban que había 
sido aferrado por unos dedos en forma huma- 
na, de unos cuarenta y cinco centímetros de 
largo... 

Gosselin estaba lívido. 

— ¡Es jnercíblel — balbuceó. 

— ¡Ah! — prosiguió Champeroux con ím- 
petu. — ¡Digo yo también lo mismo por mo+ 
mentos! Pero aquellas manos monstruosas in- 
dicarían, sin embargo, que -se trata de una 
criatura de carne y huesos, contra la cual se 
puede hacer un disparo, 

Y mentalmente reflexionaba: 

— ¡Ah, maravillal Apuesto a que mañana 
me adyertirá que ha cambiado de idea, y el 
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domingo Podré decirle a la señora Balbi que 
le eumplido solo la aventura. 

un cuando Gosselin deseaba ardientemen- 
te cambiar de idea, los celos se lo impedían. 

Después de dos días de inútil espera, Cham- 
PEU, furibundo, se vió obligado a tele- 
Onearle de nuevo a su rival, La esperanza no 
había abandonado aún. , 
déx Entonces — anunció, — he telefoneado 
OS veces al administrador. Me ha prometido 
dos sillas y abundante fuego. Le invito a diri- 
Sirnos allí mañana a medianoche; pasaré a 
uscarlo a las once y media. Iremos en mi 
Automóvil, naturalmente. 

¿Me siento gratísimo — respondió Gosse- 
lin, tal vez con un segundo de retardo. 
Cc espués de un gesto de cólera y de insulto, 
hamperoux prosiguió, con menos valor: 
CE propósito, la administración de propie- 
ades está a dos pasos de su casa, en la calle 
alzac. ¿Le desagradaría pasar a recoger las 
aves? El nombre del administrador es Besier. 

— Con mucho gusto — dijo Gosselin. — Pa- 
Bo por delante de la agencia dos veces al día, 

—Es usted muy gentil. Las llaves son la de 
la puerta de calle y la de la puerta del jardín, 

— Cuente conmigo, 

—¿A las once y media, entonces? 

— Seré puntual. 

—Bien: no olvide de cargar el revólver. 
Zasta mañana, querido amigo. 

olgaron Jos respectivos receptores, odián- 

Ose venenosamente. 

Aquella noche, Gosselin no durmió. Su tem- 
Peramento Je vedaba de una manera absoluta. 
fner vinculaciones con lo sobrenatural, El alba 
O sorprendió pálido como un fantasma. Al 
la siguiente, al recibir las llaves de manos 
del administrador Besier, le pareció leer en el 
Yostro de este último una clara desconfianza, 
Y, a medida que el día avanzaba, el estómago 
del pobre hombre llegó a tal extremo de des- 
Consuelo que sólo toleraba el coñac, 

l amor, el orgullo y el coñac, le impidieron 
Yendirse antes de la noche. 

— ¿Seré yo mismo quien vaya a arrojarla 
€n los brazos de Champeroux? — se repetía, 
€sesperado. — ¡Ah! ¡Dios mio! ¡Dios mío! 
¿“ste pensamiento terrible fué como un cas- 
BO a su coraje. 

Con un esfuerzo supremo, Gosselin volvió a 
€vantar Ja cabeza y decidió mandar al diablo 
tl asunto. Tomó su sobretodo, se puso el som- 
Tero y, colocando las llaves en la mano de 
la criada, le dijo: 

— Vendrá dentro de un rato un señor. Déle 
Estas llaves y dígale que he tenido que salir, 

Se sentía deshonrado. 

“«l aire de la noche le refrescó su frente 
ardiente, pero su vergienza permaneció más 
Ustigadora que nunca. Cansado, afligido, ha- 

Mía deseado meterse en la cama, pero temía 
que si regresaba a su casa demasiado pronto, 
Encontraría a Champeroux y debería atenderlo. 

rró entonces durante largo rato por las ca- 
les, con algunos momentos de paz transcurri- 

Os en los cafés más solitarios y tristes. Las 

grimas asomaban a sus ojos cada vez que 
€vocaba a la señora Balbi, mientras parecía 

rle la voz fría con que seguramente le ha- 
ría echado en cara su imbecilidad. ¿Y si, 


vv LEONARDO 


para colmo de su desgracia, le pasara algo a 
Champeroux en la casa encantada? El, Gos- 
selin, sería acusado de haber “traicionado” al 
amigo, La señora Balbi usaría, seguramente, 
el deshonroso término: ¡traicionar! 

Por fin, a eso de las dos, tuvo el coraje de 
regresar a su casa. Se metió en la cama, sin 
siquiera enjuagarse la boca y sin darle cuerda 
al reloj. 

La criada Alfonsina, al entrar al día siguien- 
te con la taza del desayuno, lo llamó a la es- 
pantosa realidad. Mientras la mujer abría los 
postigos para hacer entrar el pálido sol ma- 
tuino, Gosselin la miraba, extraviado. 

— ¿Qué dijo el señor? — gruñó al fin. 
Qué? — preguntó ella a su vez. 

— ¿Qué dijo el señor cuando le entregó us- 
ted las llaves? 

— No ha venido nadie — respondió Alfonsina 
sin alterarse. — Hay una carta para usted so- 
bre la bandeja. 

El sobre exhibía el timbre del diario finan- 
ciero de Champeroux. Abierto con manos tré- 
mulas, Gosselin leyó: 

“Mil excusas por lo de anoche. Un contra- 
tiempo imprevisto me impidió ir, Confidencial- 
mente, la sacudida del franco hace temer una 
crisis ministerial, y Poincaré me ha telefonea- 
do solicitándome una entrevista. Que esto per- 
manezca en secreto entre nosotros. Me ha 
desagradado renunciar a nuestra aventura, pero 
el sacrificio ha sido necesario, por el bien de 
Francia”. 

Gosselin lanzó un largo, lento suspiro y se 
puso a mirar el vacío. ¡Champeroux había te- 
nido miedo! ¡Champeroux había tenido miedo, 
tanto y más que él! La intensidad del alivio 
del notario fué igual que la violencia de su 
resentimiento. Pensó en la larga, "terrorizante 
espera, en la agonía de la vispiss, en las tor- 
turas de la noche... Todo había ¡ido inútil: 
Champeroux no había tenido nunca la inten- 
ción de ¡ir a Saint-Cloud. El suyo no habia sido 
más que un largo “bluff”, en perjuicio de Gos- 
selim, Pero, ¿podía terminar así la partida? 
¡No! 

El notario repondió con una breve esquela: 

“¡Aun estoy vivo! Me alegro, por su bien, 
que Poincaré lo haya entretenido. Los horro- 
res que he de debido sufrir superan sus peores 
previsiones”. 


AL 


“¡Bien la has hecho!”, profirió airosa- 
mente, “Pero nadie me persuadirá nunca 
de que hayas ido.” 

La señora Balbi juzgó desfavorablemente la 
retirada de Champeroux. 

— En todo caso — dijo, — Poincaré habría 
podido esperar un día más. 

Y cuando Gosselin le describió su entrada 
solitaria en la pieza encantada, admitiendo que 
se había sentido nervioso, toda la simpatía de 
la mujer para con él, quedó asegurada, 

— ¿Y cuál es el secreto de los pasos? — su- 
surró la viuda, temblando de miedo en los bra- 
zos del notario, 

— Tesoro — replicó Gosselin solemnemente, 
— eso no me lo preguntes más. Ayúdame, más 
bien, a olvidarlo. El cirujano tenía razón. “Hay 
cosas que es mejor callarlas”, 
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(3 HAMPEROUX arrojó la esquela en el cesto. 
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MAS FUERTE 
+. QUE e. 
LA MUERTE 


Por NICOLAS SEGUR 


A musa de la historia está en auge y se 

evocan con agrado, en este momento, 

las figuras y las célebres causas del pa- 
sado. Eso me da ánimos para narrar la más 
hermosa y, en todo caso, la más patética his- 
toria de amor que yo conozca. 

Tuvo, en la época en que aconteció, reso- 
nancia inmensa, y más tarde inspiró cuentos 
y obras de teatro. Pero, aunque haya tenido 
por epílogo un proceso trágico que conmo- 
vió París y Francia entera, no se la encuen- 
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tra en Jas colecciones de autos judiciales. 

Creo que merece ser recordada, Los amantes 
de Tolosa sobrepasan en interés a los de Ve- 
rona, y las peripecias de su pasión, verdadera 
Y a pesar de ello apenas verosímil, nos habrían 
Procurado, sin duda alguna, otra obra maestra 


de Shakespeare, si se hubieran desarrollado * 


dos siglos antes. 

Al narrar este conmovedor drama de amor, 
Me atengo escrupulosamente a los detalles en 
los cuales concuerdan varias fuentes, 
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os hallamos en 
ba lós primeros 

años del siglo 
XVIII y al ocaso del 
reino de Luis XIV, 
El héroe de nuestro 
relato, Jorge de Garan, 
hijo de un teniente ge- 
neral de los ejércitos 
del rey y él mismo ca- 
pitán del regimiento 
de la Fére, se hallaba 
en esa época de guar- 
nición en Tolosa, ciu- 
dad natal de su madre. 

Fué allí que encon- 
tró a Clemencia de La 
Faille, que debía orien- 
tar su destino y ser 

fuente inagotable de 
dicha y de dolor para 
él. Los dos jóvenes se 
amaron desde que se 
vieron, por esa comu- 

n fulmínea y mis- 
teriosa que origina las 
grandes pasiones. 

Clemencia era la hi- 
ja de uno de los más 
respetados consejeros 
del parlamento de To- 
losa, Admirablemente 
proporcionada, hermo- 
sísima, asomaba, en 
ese momento, a sus 
dieciséis años. 

Los jóvenes se com- 
prometieron en París 
cuando, en 1707, Luis 
XIV llamó al señor 
de La Faille para en- 
comendarle un alto 
cargo en la capital 

La madre de Jorge 
habitaba también la 
ciudad y fué con plena 
dicha de las dos fami- 
lias que se realizó el 
compromiso que, co- 
mo tantos otros, unía 
la nobleza de la toga 
a la de la espada. 

Hermosura, riqueza, 
linaje antiguo, todo 
concordaba y, por lo 
mismo, favorecía el 
proyecto de esa boda. 
Desgraciadamente, 
apenas los dos novios 
habían cambiado sus 
promesas, cayó sobre 
ellos el rayo. 

El intrépido y céle- 
bre conde de Forbin, 

comandante de una escuadra que debía levar an- 
clas para las Indias, tenía que embarcar entre 
las tropas que llevaba consigo el regimiento de 
La Fere, y Jorge de Garan recibió la orden 
de aprontarse para partir dentro de las veinti- 
cuatro horas, 

¿Cómo describir la angustia, la congoja, el 
desconsuelo de los novios? Una expedición a 
las Indias tenía entonces otros aspectos que 
hoy en día, y la separación, forzosamente 
larga, dejaba entrever infinidad de peligros, 


V 
| 
' 
| 


CAKAS Y CARETAS 


Jorge corrió a echarse a los pies del señor 
de La Faille para pedirle que permitiera la 
celebración de la boda el mismo día, de ma- 
nera que Clemencia, su esposa ya, pudiera 
marchar con él, Pero el austero magistrado, 
viudo y sin otro cariño en el mundo que su 
hija, rechazó como inadmisible semejante pro- 
yecto, 

— Clemencia tiene tan sólo dieciséis años — 
objetó. — ¿Cómo podría yo, sin juzgarme cri- 
minal, sin remordimiento, dejarla afrontar los 
peligros de un viaje tan largo, lejos de la civi- 
Jización y hacia un lugar en donde su vida a la 
par que su honor se verían amenazados cada 
día? No hablo de mí, que quedaría completa- 
mente solo y embargado por las peores ¿n- 
quietudes: rehusándole lo que usted me pide, 
no pienso sino en mi hija. ! 

— ¡Siquiera permítanos casarnos antes de mi 
partida y dejaré a mi esposa bajo su protec- 
ción! — solicitó aún Jorge. 

Pero ante los peligros evidentes que la ex- 
pedición a las Indias significaba también para 
el joven, el escrupuloso señor de La Faillc, 
ante el temor de que ni bien casada, Clemen- 
cia corriese el riesgo de quedar viuda, rechazó 
igualmente esta solución. 

Quedó, pues, convenido que la boda se rea- 
lizaría al regreso de Jorge a Francia, es decir, 
dos años más tarde. E 

El capitán no obtuvo ní siquiera el permiso 
de ver a su novia sino en presencia de su pa- 
dre, y sus adioses fueron desgarradores. Afor- 
tunadamente, Jorge, que deseaba una despe- 
dida más tierna, pudo valerse de un instante 
de descuido del magistrado para formular un 
ruego al oído de su prometida. 

— Clemencia, quiero verla a usted esta no- 
che en el jardín. . 

No pudiendo ni deseando rehusar, hizo la 
niña un gesto de asentimiento, y antes de me- 
dianoche los dos novios se encontraron por 
última vez. 

Temblando, osando por primera vez enga- 
gañar la confianza de su padre, pero Jlevada 
por una pasión que la obligaba a infringir to- 
das las reglas y a pasar por sobre todos los 
obstáculos, Clemencia, abandonando sus manos 
a la dulce presión de las de Jorge, consintió 
en formular los juramentos que él le exigía, 

— Si tú no deseas — suplicó el novio — que 
yo me convierta en un cobarde, desertando; 
si quieres que pueda soportar durante dos años 
el martirio de la separación, júrame, amor mio, 
que continuarás siendo mi novia y que, suceda 
lo que suceda, jamás aceptarás otros lazos. 

— Desde ahora te considero mi esposo. Á tu 
regreso, dentro de dos años, si no me encuen- 
tras esperándote a la puerta de la casa de ta 
madre, podrás decir que tu pobre Clemencia 
ha muerto. 

En su conmovedora y cándida perturbación, 
la niña se había refugiado en los brazos de 
Jorge, quien la retuvo apretada fuertemente 
contra su corazón. Luego, apartándola con dul- 
zura, se levantó: 

— Adiós, amor mío — dijo. — Repíteme una 
vez más que me amas. 

— Te amo más que la yida. 

Y con la temeridad de su propia inocencia, 
ella misma le ofreció sus labios. Después, 
arrancándose titubeante del vértigo de ese 
primer beso, balbuceó con una arrobadora son- 
risa de visionaria aquellas palabras que deban 


ser recordadas más tarde y sobre las cuales 
todos los relatos concuerdan: 

—Creo, Jorge, que si estuviera muerta, un 
beso tuyo me resucitaria... 

Cuatro años transcurrieron, 

Jorge corrió mil peligros, Enfermo, más tar- 
de herido en combates salvajes, fué hecho pri 
sionero y se propaló la voz que había muerto. 

Libertado dos años más tarde de lo que 
había supuesto, regresó finalmente y desem- 
barcó, después de larga travesía, en Brest, en 
la primavera de 1711, El 5 de junio Megó a 
París, en donde algunos amigos intimos, sabe- 
dores de su regreso, lo aguardaban junto con 
su madre en su palacio de la calle Saint-Louis- 
en-1'Ile, 

Lo recibieron con alegría, pero quedaron 
asombrados ante la taciturna tristeza reflejada 
en el rostro bronceado y demacrado del oficial. 

— Perdónenme, amigos mios — Jes dijo, ob- 
servando su sorpresa. — Debiera sentirme di- 
choso y tener otra expresión en mi semblante 
al regresar a mi hogar y encontrar en él a mi 
madre y a todos aquellos que me son queridos, 
con tanta mayor razón en cuanto que, durante 
los accidentes y los peligros de esta larga au- 
sencia, muchas yeces pensé que no los volve- 
ría a ver. Pero soy por demás superticioso, y 
pasando recién delante de la iglesia de Saint- 
Germain-des-Prés, me crucé con un fúnebre 
convoy. La gran portada de la iglesia con cal- 
gaduras negras y los mendigos alineados con 
antorclias en la mano me han producido una 
dolorosa impresión, Me alejé apresurado e a 
pesar de ello, el recuerdo de ese espectáculo 
me obsede aún y amarga la felicidad de vol- 
verlos a encontrar, 

—Debe tratarse del entierro de la hermosa 
señora de Boissieux — dijo uno de los pre- 
sentes, — Acaba de morir después de una en- 
fermedad de dos días. 

—Debió de ser muy bella para que se Ja 
Mamara asi — arguyó Jorge. 

— Sí, muy bella, en efecto. Tanto, que de la 
misma manera que en París se la designaba 
como la hermosa señora de Boissieux, en To- 
losa era conocida bajo el calificativo de her- 
mosa señorita de La Faille, cuando soltera. 

Jorge no comprendía aún, pero pálido y sos- 
teniéndose en una mesa como si el suelo fuera 
a faltarle súbitamente bajo Jos pies, miró a su 
madre. Tan sólo entonces observá la angustia, 
la desesperación del rostro materno. 

— Sí, querido... — dijo finalmente la señora 
de Garan con voz entrecortada. — Clemencia 
acaba de fallecer. Temia ponerte en conoci- 
miento de esta funesta noticia, pero ya que el 
destino ha querido que tú mismo vieras sus 


tristes funerales... 


— ¡Y ella estaba casada] — interrumpió Jor- 
ge con acento desgarrador, 

— ¡Pero, hijo mío, recuerda que regresas dos 
años más tarde! Piensa además que todos, has- 
ta yo misma, te hemos ccído muerto, He lle- 
vado luto por ti, Jorge, y si Clemencia se ha 
casado no ha sido sino para inclinarse, des- 
pués de larga resistencia, ante las órdenes de 
su padre. 

—¡Y yo que creí que nada habría podido 
quebrar su resolución de esperarme! — dijo 
Jorge. 

— Vuelvo a repetirte que ella no hizo más 
que obedecer a su padre — afirmó nuevamente 
la señora de Garan aproximándose al desespe- 
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rado Joven, — Además, ¿quién podrá adivinar 
y medir el dolor, la tortura que habrá expe- 
timentado? Ha fallecido después de una breve 
enfermedad, la vispera de tu regreso y quizás 
de desesperación al saber que estabas con vida, 
tal vez no pudo soportar la idea de que la 
Vitras unida a otro. 

Pero Jorge no escuchaba ya a su madre. La 
dejó, y, sin despedirse de sus amigos, se re- 
tiró a sus habitaciones para abandonarse, le- 
JOS de todo testigo, al infinito dolor que lo 
embargaba. 

Algunas horas más tarde, alrededor de me- 
dianoche, el joven capitán, impulsado por la 
temeraria e irresistible idea de yer por última 
vez a aquella que perduraba viva en la obse- 
Sión de su corazón, se dirigió al cementerio 
de Saint-Germain-des Prés. 

El barrio, libre aún de construcciones, ro- 
deado de terrenos baldíos, estaba sumergido 
en la mayor obscuridad. 

Jorge llamó reiteradamente a la puerta des- 
vencijada de la miserable casa habitada por el 
Stpulturero, 

Cuando éste se decidió a abrir, preguntó a 
$4 nocturno visitante qué deseaba a seme- 
jante hora, ' 

— Quiero enriquecerte — contestó Jorge. 

la par que desparramaba sobre la mesa 
puñados de Iuises de oro, pidió que le abriera 
Ja fosa que había cavado esa tarde, para permi- 
tirle ver el cuerpo de la señora de Boissicux. 

— Era mi novia; estaba muy lejos cuando se 
Casó, y quiero darle mi adiós. 

El sepulturero, que criaba en la más profun- 
a miseria una nidada de hijos, quedó deslum- 
brado ante el aliciente de la fortuna que se le 
ofrecía, pero titubeaba. 

— Usted me propone un sacrilegio y un cri- 
men. Si llega a saberse, seré condenado a las 
galeras, 

Pero cediendo finalmente a las nuevas sú- 
Plicas del oficial, se dirigió con él hacia el 
lugar de la tumba y, después de siniestros gol- 
pes de azadón, levantó el ataúd hasta el borde 
de la fosa. 

— Ahora, levanta la tapa. ¡Quiero verla! 

Y como también ahora vacilara, Jorge des- 
envainó un puñal del cinto y, con tina voz que 
traslucía la firmeza de su resolución; 

— Abre ese féretro — ordenó, 

El sepulturero, amedrentado, rompió enton- 
ces la tapa y Jorge, con un impulso de senti- 
Mientos que ninguna pluma sería capaz de des- 
Cribir, leyantó el blanco sudario que envolvía 
a la muerta, 

A la débil luz de la linterna del sepulturero 
apareció el rostro, aparecieron los rasgos que- 
ridos, que la muerte no había alterado. Pálida 
pero no lívida, Clemencia, descansando dulce- 
Mente, parecía más bien dormida que muerta. 

— ¡Clemencia! ¡Clemencial — pronunció 
Suavemente Jorge, como invocando, 

siguió Mamando con plegaria insistente: 

— ¡Clemencía, Clemencia! 

. Súbitamente, en un arranque de demencia, 
IMcapaz de concebir esa muerte y desbordando 
de amor, despertó en su recuerdo la frase que 
su novia había una vez pronunciado: “Si estu- 
Viera muerta, un beso tuyo me resucitaría...” 

Tomando con ambos manos el cadáver, lo 
levantó y largamente, como cinco años antes, 
en una noche igual, besó los labios fríos. 

¿Qué pasó entonces? 


El sepulturero oyó un grito terrible salido 
de los labios de su visitante nocturno, grito al 
cual sucedió una risa espasmódica prolongada, 
más atroz aún que el grito: una risa de demen- 
te. Y Jorge, apartando al sepulturero, que se 
dirigía hacia él, alzó el cadáver, lo puso sobre 
su hombros y, corriendo como un loco, salió 
del cementerio desapareciendo en la noche con 
su fúnebre carga. 


inco años más pasaron, cinco años hen- 

chidos por grandes acontecimientos. 

/ Los tratados de Utrecht habían puesto 

fin a la terrible guerra de sucesión. J,uis 

XIV había descendido a su tumba y el escocés 

Law acababa de obtener la aprobación de su 

maravilloso proyecto que llevaría a Francia a 
la ruina, 

Durante estos cinco años, el señor Doissienx, 
viudo inconsolable y, por otra parte, respetuoso 
de las conveniencias, iba todos los 5 de junio 
al cementerio de Saint-Bermain-des-Prés a la 
tumba de su esposa. 

Pero el quinto aniversario, en la tarde del 
5 de junio, aconteció algo extraordinario. 

El señor de Boissieux se hallaba desde al- 
gunos instante ante la fosa, ensimismado en sus 
tristes recuerdos, cuando oyó a su lado el roce 
de un vestido, 

Levantó los ojos y quedó petrificado, 

Una mujer pasaba, una mujer que no era sino 
la esposa difunta que él lloraba. 

No era posible confusión alguna: los rasgos, 
la expresión, la manera de andar, todo fortale- 
cía en el marido la creencia, 

Quiso precipitarse hacia ese ser para persua- 
dirse definitivamente que no se trataba de una 
engañosa aparición, cuando la mujer, habién- 
dole visto a su turno, profirió un grito y huyó 
precipitadamente del cementerio. 

El señor de Boissieux trató de perseguirla, 
corrió detrás de ella, pero la dama consiguió 
subir a un carruaje y desapareció. Entonces, no 
sabiendo qué hacer, el marido regresó al se- 
menterio y acosó a preguntas al sepulturero, 

—No puedo decirle nada, señor — contestó 
el hombre; — estoy empleado aquí desde hace 
cuatro años y medio, y su esposa ha fallecido 
y fué enterrada antes de esa época, 

—Pero ¿dónde se encuentra el hombre que 
le precedió a usted? 

— Se retiró a vivir en Normandía después de 
haber recibido una cuantiosa herencia, según 
se dice. 

7 Desde que usted desempeña su cargo, ¿no 
vió nunca una mujer joven y hermosa andor 
cerca de la tumba de mi esposa? 

— Jamás, señor — contestó el sepulturero. 
— Pero, y hace de esto cuatro o cinco días, un 
sirviente de color me averiguó el lugar dond+ 
había sido enterrada la señora de Boissieux, 

No le quedó al señor de Boissieux otro re- 
curso que solicitar una audiencia al conde de 
Argenson, teniente de policía, y ponerle al co: 
rriente de los acontecimientos. 

—lLo que acaba usted de relatarme, me ps- 
rece singular — contestó el jefe de policía. — 
Creo, señor, que usted se dejó engañar por un 
raro parecido. Sin embargo, deseo complacerle 
y ordenaré una investigación, 

— Sobre todo, señor — pidió de Boissicux, — 
le ruego que acceda a mi solicitud mandando 
abrir mañana la tumba para ser examinada. 

Al día siguiente, el jefe de policía, acompa- 
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ñado por duos consejeros de Chátelet, un comi- 
sario y dos cirujanos, se trasladó al cemente- 
rio y, en presencia del señor de Boisseiux, man- 
dó abrir la tumba, 

El féretro estaba destrozado y vacío, 

Algunos días más tarde, de ento envia- 
ba al señor de Boissieux una carta que contenía, 
entre otras informaciones, las líneas siguientes: 

“La persona que usted encontró el 5 de junio 
es la señora de Garan, esposa del señor de 
Garan, mayor del regimiento de artillería de 
La Fére. Su casamiento se realizó en Pondi- 
chery, ciudad natal de la señora de Garan, y 
los dos esposos no se encuentran en París sino 
desde hace un mes. Por lo que se refiere al 
sepulturero René God, retirado en Normandía, 
ha fallecido hace tres años. Sin embargo, a raiz 
del interrogatorio a que fué sometida su fami- 
lia, se averiguó que no había recibido herencia 
alguna, a pesar de lo cual llegó a Vire con una 
suma de diez mil libras. Este dato reviste jm- 
portancia si se le relaciona con el rapto del ca- 
dáver de la señora de Boissieux”., 

Fortalecido aún más en la convicción de que 
su esposa estaba viva, el señor de Boissieux de- 
nunció inmediatamente a la justicia al señor de 
Garan, de quien no ignoraba las relaciones con 
la familia de La Faille, ni el noviazgo con la 
gue había sido su esposa, como raptor de la 
señora de Boissieux. Pedía igualmente la anula- 
ción del segundo matrimonio de su mujer, a 
quien intimaba el inmediato regreso al hogar. 

Al mismo tiempo se ocupó de acumular los 
hechos que debían servirle de ayuda para de- 
mostrar la verdad de sus afirmaciones. Supo 
asi, por el ministerio de Guerra, que la estada 
del señor de Garan, llegado a París la mañana 
misma del entierro de la señora de Boissieux, 
no se había prolongado sino algunas horas. El 
oficial había vuelto a partir el día siguiente en 
carruaje acompañado por una dama velada y, 
al parecer, enferma, Fué fácil encontrar al pos- 
tillón que había guiado a la pareja a Brest, y 
se hallaron igualmente los rastros de su paso 
en el libro de a bordo del buque mercante “La 
Bella Margarita”, que la había transportado a 
las Indias. 

De Boissieux estaba convencido que, con tal 
acumulación de pruebas, el proceso debía ser 
ganado forzosamente. 

Imposible sería describir el interés que la 
causa despertó en París. La sociedad entera 
se conmovió, dividiéndose muy pronto en dos 
bandos: el uno favorable al marido frustrado 
por su esposa; el otro, compuesto por la ma- 
yoría, que compadecía a la joven señora a quien 
presentaba como la víctima de un infernal error. 
Hasta en la Facultad se vivieron momentos de 
emoción y corrieron libelos infamatorios entre 
los médicos, pues mientras algunos considera- 
ban la resurrección como imposible, otros cita- 
ban casos de letargos prolongados durante va- 
rios días. 

Mientras tanto, el señor de La Faille, que 
vivía retirado en Tolosa, fué puesto al corriente 
de los extraños acontecimientos. Se apresuró 
a regresar a París, tuvo una entrevista con su 
hija, en presencia de testigos, y, al reconocer- 
la, estalló en llanto, tendiéndole los brazos. 
Mas la señora de Garan, con respeto, pero tam- 
bién con firmeza, declaró, asombrada, no reco- 
nocerle La misma actitud observó ante el señor 
de Boissieux, con el cual anteriormente había 
sido confrontada. 


Llegó, finalmente, el día de la vista de) pro 
ceso. 

Fué necesario organizar un servicio especial 
le vigilancia para contener el gentío deshbor- 
dante que atestaba los alrededores del palacio 
de Justicia con el propósito de contemplar la 
mejor sociedad parisiense, que había solicitado 
autorización para asistir al debate. Pero, más 
aún que el desfile mundano, lo que se acechaba 
apasionadamente era a la hermosa acusada. 

Se presentó y captó en seguida la simpatía 
por el encanto de su rostro y la dignidad y dul 
zura de su porte. Insistió en sus afirmaciones, 
sostenida por su joven abogado, el señor de 
Moizas. Dijo haber nacido en Pondichery, de 
padres franceses; su padre era el señor de Mer» 
val y su madre la señorita Fichet También en 
Pondichery había contraído enlace en presencia 
de oficiales y funcionarios superiores de la co- 
lonia francesa. 

Su partida de nacimiento y la de su mat:imo- 
nio, regulares y provistas de todas las garantías 
necesarias, afianzaban la veracidad de sus de- 
claraciones; pero, lo que mayormente las con- 
vertía en irresistibles, eran el suave acento, la 
persona misma de la acusada, su hermosura, su 
gracia, y su encanto. 

Una corriente favorable había surgido y na- 
die dudaba ya del desenlace del proceso. 

En vano el señor de Boissieux trató de de- 
mostrar la imposibilidad de tantas raras coin- 
cidencias. Subrayó detalles sospechosos, la fuga 
del señor de Garan, el testimonio del postillón, 
las pruebas indubitables que el oficial no habra 
partido solo de Paris. No logró convencer a na- 
die. Era evidente que todos tenían formada sy 
opinión y que la causa estaba perdida para el 
demandante. 

La joven señora, rodeada por su marido y sus 
amigos, permanecía inquebrantable en su sere- 
nidad, tanto más en cuanto que el abogado del 
rey, en su discurso, no había osado invalidar 
su alegato. 

Pero en el momento en que el tribunal se ¡e- 
vantaba para deliberar, el señor de Boissieux 
desapareció, regresando poco después para pe: 
dir al presidente que aguardara unos segundos 
antes de pronunciar la sentencia. 

El señor de Moizas, abogado de la señora de 
Garan, se hallaba ordenando sus legajos, mien- 
tras ella parecía ensimismada en tristes pensa- 
mientos. 

Y he aquí que, repentinamente, fué arranca- 
cada de su meditación por una voz grácil y dúil- 
ce que decía: 

— ¡Mamita! ¿No quieres abrazarme? 

Dióse vuelta la infortuna y vió a su hijito, 
nacida un año antes de su fuga y que el señor 
de Boissieux habia llamado Clemencia, en re- 
cuerdo de la desaparecida. 

Al ver perdida su causa, había ido en busca 
de la niña para realizar una postrer tentativa. 

¿Qué pasó entonces? 

La hija, la esposa habían heroicamente resis- 
tido a todas las pruebas sin traicionarse, pero kh 
madre surgió irresistible. La señora de Caran 
lanzó un grito, ciñó apasionadamente entre su; 
brazos a la pequeña y dejó escapar estas pa- 
labras: 

— ¡Clemencia, hija mía! 

¿Cómo describir la emoción que se apoderú 
de la sala de audiencias? Todo cambió de as- 
pecto. 

Y entonces el defensor de la señora de Ga 
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e abandonando la ficción, ya inútil, trató, 
q ¿na conmovedora peroración, de despertar 
a Piedad de los jueces en favor de su cliente. 
Evocó sus sufrimientos y la promesa por la 
tual se había unido a aquel que amaba. Insis- 
ete en qué forma casi sobrena- 
po ¿abia intervenido el azar para que se 
mpliera su destino, restituyéndola a quien 
añ la sido su prometido, 
de caricia — dijo, concluyendo, el señor 
OlZas, — no reclaméis a la tumba ayusilo 
“ue le habéis entregado irremisiblemente y 
dejad esta mujer viva a aquel que le permitió 
€ hizo posible la vida. No tenéis derecho rrás 
que a un cadáver, y cuanto hay de vida en 
emencia de La Fajlle pertenece a su sal- 
vador”, 
Pero la elocuencia del magistrado no obtuvo 
resultado alguno. Los hechos eran ahora evi- 
entes y el tribunal declaró nulas las segunrias 
Mupcias realizadas y condenó a la señor.ta de 
a Faille a regresar al domicilio conyugal de 
Su legitimo esposo, el señor de Boissieux. 
Jespués de la terrible sentencia, la obre 
Mujer hizo una suprema tentativa de liberscion 
Presentando al rey una súplica para que le 
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fuera concedido retirarse en el convento de las 
damas Carmelitas o en cualquier otro monaste- 
rio que se dignara indicarle su majestad. 

Pero su petición fué rechazada y se le intimó 
volver a su hogar dentro de las venticuatro 
horas. 

Así lo hizo. 

El señor de Boissieux, rodeado solemncmen- 
te de sus parientes y amigos, la esperó el día 
siguiente por la noche, en su casa. 

Llegó Clemencia a la hora exacta, vestida 
de blanco espléndidamente ataviada y luciendo 
sus más hermosas joyas. 

Abrióse la puerta del salón y el lacayo anun- 
ció a la señora de Boissieux. 

Se levantó el esposo gravemente, adelantan- 
do algunos pasos a su encuentro, Pero Ciemen- 
cia lo detuvo: 

—He aquí señor — le dijo, — el cadáver 
que usted había enterrado, 

Y cayó sin vida en la alfombra. 

Se había envenenado. 

Horas más tarde, el señor de Garan, que ha- 
bía compartido con ella el filtro libertador, 
expiraba también, en un supremo afán de reu- 
nírsele “allá”, 
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LOS SOLDADOS == 


pasar los soldados entre la doble fila 


dos colores. 


s un día lánguido y silencioso en que las avenidas de la ciudad están vacias, 
en que las calles pequeñas están repletas de autos, de peatones, de niños de todas 
jas ciases sociales, casi desnudos unos, con Jujosos abrigos otros, Eg que van a 


de la gente apiñada, 


Va a desfilar un ciento de hombres, y uno, el más elegante llevará la bandera de 


Alí vienen, poblando la avenida vacía y limpia como una cinta de seda, Son. ga- 
llardos, jóvenes y fuertes los hombres que marchan con simetría admirable. 
Uno..., otro..., muchos cientos de hombres he visto pasar, mas a través de ellos, 


yo sólo he visto a las madres de todos los soldados... 

¡ Generosa, extraña y grandiosa mujer! ¡Con qué resignación, con qué obediente 
resignación das al hijo de tug entrañas para servir a Ja patria! 

Allí te he visto, lo mismo, codeándote entre la muchedumbre para ganar un sitio, 
en primera fila, y mirar pasar entre la infantería a) soldado, tu hijo; que levantando 
la frente y desafiando al sol, para mirar al soldado, tu hijo, que en alas mecánicas 
vuela entre la tierra y el deslumbramiento del cielo; que paciente y silenciosa llegas 
con tu pie al último tramo de tierra para despedir en el puerto, al soldado, tu bijo; 
que sin rumbo se interna en el mar, 

Y lo mismo harías, si sonara para nosotros la hora terrible de la guerra; lo mismo 
lo darías, llorando, pero lo darías, sin una rebelión, torturándote, despedazándote el 
corazón, pero le dejarias partir... ¿Verdad?... 

Yo..., ¿sabes?..., te Jo digo en secreto..., no tengo un hijo..., pero si le tu- 
viese, tal vez, no lo sé..., pero tal vez no sería nada más que la madre de un trai- 
dor... ¡Pero..., claro está, yo no soy madre de soldado como tú, y no tengo tu 
grandiosidad ! 

Creo en verdad, lo creo firmemente: todos los países sin excepción deberían lJevan. 
tar un monumento a las madres. De ellas es el mundo, exclusivamente de ellas. Ellas 
son quienes elaboran la vida, quienes le amasan con su propia sangre, con su propia 
carne... El monumento a la madre sería una obra de absoluta justicia, 

En el centro de cada pais debería erguirse majestuoso e inmenso, 

Además seria el monumento que recordara las grandes virtudes, la abnegación, el 
sacrificio, la ternura, el amor y el patriotismo también, porque nadie da más a a patria 
que una madre, Un soldado da su vida; la madre da su vida en cada hijo, y la da una 
como diez veces. 

¡ Pobres madres!... 

¡Todos los laureles del mundo deberían estar bajo sus pies! 

¡ Todas las condecoraciones, todas las medallas, todos los honores, todos los galones 
y todas las glorias deberían mezclarse en un solo hilo, color de cielo, para tejer una 
sorona y un penacho para su frente! 
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L rasgo del Consejo 

Municipal de Paris, 

que adquirió el hotel 
de los hermanos Goncourt 
para instalar la academia 
fundada por Edmundo, 
ha merecido los plácemes 
de los escritores franceses. 
Con ese motivo, “La Ga- 
zette des Beaux-Arts” or- 
ganizó una exposición 
presentando cuanto se 
conserva de los objetos 
reunidos por los admira- 
bles artistas de la pluma. 
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Cabinete de trabajo, con su co- 
lección de libros del siglo XVIII, 


% En, 
E. y J. Goncourt, fotografiados 
en 1852. 


CONCOURT 


El famoso “grenier” de los her- 
manos Goncourt, hacia 1886. 
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Además figuran los dibu- 
jos de Julio Goncourt, 
documentos literarios y 
otras reliquias de inestima- 
ble valor, como retratos, 
caricaturas, libros, edicio- 
nes originales y dedica- 
torias. 

Los amigos de la histo- 
ria literaria disfrutaron de 
tal tesoro de recuerdos. El 
culto a los hermanos Ed- 
mundo y Julio Goncourt 
es una virtud de los escri- 
tores franceses. 


y UA 


Una foto histórica. De izquierda a derecha: Jean Ajalbert, Henri de Renier, Rafaelli, León Daudot, 
Roger Marx, Alfonso Daudet, Edmundo de Goncourt, madama Daudet, el conde Primoli, Rodenbach, 


E. Carriere, Frantz-Jourdain, Gustave Gefíroy, Georges Lecomte, 


Gustave Toudouze, Paul Alexis, 


León Hennique y Francois de Nion, reunidas en el jardín del hotel, hacía 1890, 
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M ucno he debido esperar antes de reali- 
zar mi destino. Antes de que el destino 
: — así es — me realizara. 

Como el aduanero Rousseau y como Lawren- 
Ce, el novelista, yo, hombre innominado, he 
debido esperar toda mi vida y lo que va de mi 
Muerte, 

Ahora — ¡por fin! — soy quien debía ser. 

M esqueleto, Aquí, colgado de una percha, en 
este anfiteatro de la Facultad de Medicina, 
S0y alguien, Cumplo una función, Lleno una 
hecesidad. Tengo un objeto. 

e llega siempre después de una larga es- 
Pera. ¡No haberlo sabido antes! 
¿Será que nada se sabe nunca antes y sí, 


todo, después? 
A sin lograr nunca descubrir el objeto de 
mi vida. Ignoraba entonces que el objeto 
€ mi vida estaba más allá de mi vida. Más 
allá, también, de mi muerte, 
así fuí viviendo y así fuí acostumbrán- 
dome a mi permanente inutilidad, a mi efectiva 
trascendencia. Hasta llegué a percibir la di- 
“ha mazoquista de ser nadie en medio de co- 
Sas y de hombres estupendos. De cosas y de 
hombres estupendos que yo admiré emocionada 
Y agradecidamente. 
use todo el fervor que pude en el acto de 
€ que es la vida, y tocado de estetismo pulí 
25 aristas de mis palabras y de mis actitudes. 
legué a amarme y a admirarme en la con- 
templación de mi perfecta insignificancia y sentí 
el placer de obedecer a ciegas mis instintos, 
Así fuí viviendo, como tantos. 
E tinto de la muerte, ha dicho el patólogo 
Novoa Santos — las pupilas se me dila- 
laron de fatiga, Redondas y opacas quedaron 
€n mí como dos ceros de sombra, cifra justa 
que el tiempo fué borrando con su borrador de 
Olvido. 
El destino fué leal y consecuente. Me dió 
Wa muerte como mi vida, anónima. 
Habría sido grotesco lo contrario. Grotesco 
€ indecente, pero — la verdad — no tan amargo. 
2 Muerte a solas es, como ninguna, amarga. 
otros cadáveres. 


E De la Morgue saldrá una nueva fisiog- 
hómica del hombre: la de aquellos que mueren 
Sin vecindad de sentimientos, sin proximidad 

€ emoción, con el cielo arriba y la intemperie 
en torno. 

Vi caras expresivas, Todas, caras de muer- 
los a destiempo, antes o después del minuto 
de plena paz que es el instante de la muerte 
grata, Caras de soñadores, de andariegos, de 
Yateros, de poetas, de santos, de criminales. 
Aras de muertos frustros, como si hace ya 
Mempo hubieran muerto y como si todavía no 
dibleran terminado de morir. 


NDUVE no sé cuántos años por el mundo 


UANDO debí morir — hay también un ins- 


STUVE expuesto en la Morgue, junto a 


La autopsia de la vida del hombre concluye 
en el estudio de su cara de muerto. 


L cabo me sepultaron. Y empezó allí mi 

eternidad. Una eternidad como mi vida 

y como mi muerte, anónima, Una eterni- 
dad, en suma, sin eternidad. 

Hasta que no sé en cuál dimensión del tiempo 
llegaron unos hombres a mi fosa y me exhuma- 
ron. Aconteció entonces lo más extraordinario 
de mi vida, que no era mi vida sino mi muerte. 
Aconteció que mis huesos estalian intactos y 
que eran hermosos, de una excepcional arqui- 
tectura, 

Empecé a ser admirable y admirado. Escu- 
ché los primeros elogios y merecí las primeras 
consideraciones, Cuidadosamente me recogie- 
ron, y después de ascarme me colocaron aquí, 
en este anfiteatro donde soy alguien, No cual- 
quiera ha de desplazarme. Ya no estoy en 
la vida donde sí, no tuve sitio ni objeto. Ahora 
estoy aquí, orgulloso de mis huesos, de estos 
firmes huesos que soportaron el peso de mi 
tremendo vacío. 

Mucho he debido esperar antes de realizar 
mi destino. Antes de que el destino — así es 
-—me realizara. Pero ahora estoy en lo mio — 
con mis huesos — como el aduanero Rousseau 
en sus pinturas y como el inglés Lawrence en 
sus novelas. 
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La mañanita se ha 
desposado con la. selva; 
tiene un rostro de alegría 
fulgurantemente bello. 


Album 

poético 

de 
A 


y están cantando 'las nupcias 
y en la guitarra del viento. 


Vino vestida de blanco 

la mañanita, entre nieblas 

y trajo de paje a un sol, 

que no lo he visto más regio. 


El río sigue insinuante 
con su misma cantinela, 
guedándose en los remansos, 
absorto en sus aguas verdes, 


4 


< 


39 Para mostrar su alborozo 
en este día de fiesta, -* 
tocan los «indios guarura 
abandonando sus flechas, 


Y y Vicente Al 


Caretas 


Y E R BCO 


= 
En la serena hora miro el dormido campo. 
Silencio. Sólo el corazón habla. 
Palabras que no tienen ni forma ni sonido: 
Vírgenes, puras, intocadas. 
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Respiro un aire de vida 
que los pulmones me llena, 
y el corazón en su jaula 
saltando, revolotea. 


Miro los árbobles grises 
que se van tornando verdes 
con los pinceles del sol, 
artífice de acuarelas. 


La selva vierte un aroma 

que me embriaga y enternece, 
y tiene voces de virgen 

que suspirando se entrega. 


Ya se ha marchado el cortejo 
en compañía de las nieblas; 
sólo se ha quedado el sol 
desembrujando la selva. 


Yo tambibén me he puesto alegre, 


y mirando'al.río, pienso 
que lo mejor de la vida 
es vivir soñando, siempre, 


amo Ybarra Al 


A TREINTA 
P.13.0 Ss 
A baña pisos del agua, 


gitana de los espejos, 
- la“«hojita de la retama 


Claramente, el labio creador va diseñando SS mirando al cielo, 
un árbol, el tronco de un árbol; Yo 
y de este tronco brotan siete La hojita de la retama 
ramas; y, en ellas, siete ramos. ¿quién la señala, 

: perdida, 

A los cuatro horizontes vuela el perfume suave. en el aroma que anuncia 
Nuevo, el viento va pasando. a las flores ba 
Pasa. No pasa. Y en el viento, 
van las flores cantando. Perdida, como la ¿E 

en tu profunda mañana 

A su vuelo, la tierra, ordenada de pronto, E pupilas verdes y claras, 


sube, en una grávida asunción, con el canto. 
Cantan, geométricamente, las aguas, en las cuencas. LA 
Las montañas, altivas, cantan, Cantan los llanos, 


Y todo es en el mundo canción; canción tendida, 
anhelosa, febril, serena, hacia s 
el infinito abierto, luminoso, donde 

la primera palabra, viva, canta, 


luan Antonio Corretjer 
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Estirados de nostalgia 
se van con los árboles, los caminos. 
¿Dicen adiós los caminos? 


N O 


; de la espera 
Los caminos nunca 


comprendí... 
A treinta pisos del alma, 
miradores del secreto, 


¡la hojita de la retama 
condecora tu silencio! 


Bernardo Ortiz 
de Montellano 


S YY 


por donde corren los anhelos — 
¿Por qué son dueños 


s todos los caminos del mundo? 
vienen, 


siempre van hacia la vida 
o hacia el borde de los sueños. 


— Venas de la tierra 


En la tarde los caminos son blancos, 
polvorientos, 

y con el lento rumor de todas las nostalgias 
se pierden lentamente con los pájaros, con el día. 


A Vicente Gerbasi A 
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El número extraordinario dedicado al 


XAXAIl Congreso 
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Eucarístico Internacional 


O 


contendrá abundantes páginas en colores; 
colaboraciones literarias y artísticas de 
reputadas firmas, y sensacionales notas 
gráficas obtenidas con carácter exclusivo. 


Constituirá, sin disputa, uno de los 
2 , e ” 
más grandes esfuerzos periodísticos del 


momento actual. 


Aparecerá el día 4 de octubre y se 
venderá sin recargo alguno. 
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ZAMORA SALAMANCA 


España en las entra 


Bajo las calles de la ciudad. cruza de sur a norte un túnel por el 
Constitución y Retiro quedarán así unidas por este rapidísimo 
eminentemente española, ha realizado bajo tierra una obra 
audacia. — Á la sabía concepción de la ingeniería española, se ha 
que han coronado el esfuerzo científico con una nota de arte, de 
del nuevo subterráneo tiene en sus motivos decorativos las 
línea, el pasajero, al detenerse el tren en cada apeadero, contemplará. 
sula, que, en síntesis admirables de evocación, despertarán en el 
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sTá uno tan familiarizado con el ir y ve- 
E nir bajo tierra, desde plaza de Mayo a 

Caballito, o desde el Correo a la Chaca- 
rita, que un subterráneo más parece no llamar- 
nos la atención, y es que hemos legado a idun- 
tificarnos en tal forma con el progreso, que tou- 
das sus manifestaciones, por audaces e imerei- 
bles, ya ni nos sorprenden ni nos mueven 
a la reflexión. 

El viaje maravilloso del “Graf Zeppelin”, por 
su matemática regularidad, es, en su vuelo de 
ida y vuelta entre ambos continentes, algo así 
como el yiaje de un colectivo. Salió... llegó... 
Volvió a salir... Desde su admirable paseo so- 
bre el cielo de Buenos Aires, ha realizado ya, 
entre su base alemana y las costas del Brasil, 
cinco o seis nuevos viajes, sin que tan extraor- 
dinaria proeza merezca hoy de los diarios más 
que los honores de un pequeño telegrama, per- 
dido en la suntuosa información. “Llegó ayer 
a Río de Janeiro el “Graf Zeppelin” que hoy 
regresará nuevamente a Friedrishaffen.” 

Y así oímos decir que se han remontado en 
un barrilete fantástico, tres sabios buscando en 
la estratosfera observaciones para la ciencia, y 
que en su descabellada ascensión han llegado 


ESTACION “SAN JUAN” 


a 12.000 metros de altura; vemos surgir en las 
aguas del Plata unos barcos con formas de 
cigarro, que han venido, con los estómagos lle- 
nos de hombres, navegando desde el Viejo 
Mundo bajo el nivel del mar; leemos que Mar- 
coni, desde su yate embrujado, ha lanzado por 
el éter la corriente que iluminó desde las cos- 
tas de Italia al Cristo que abre sus brazos en 
cruz sobre un pico de la bahía de Rio de Ja- 
neiro, y nos enteramos de que, a cuarenta kiló- 
metros de distancia, pueden hoy hacerse foto- 
grafías que registran los más pequeños detalles; 
y nada nos sorprende, ni la navegación aérea 
ni la navegación submarina, ni las fantásticas 
velocidades a que hoy alcanzan en Alemania 
los trenes eléctricos, ni la incesante investiga- 
ción de la medicina, que día a día da al mundo 
nuevos elementos de combate contra los males 
que lo diezman; ni los maravillosos progresos 
de la cirugía. 

Si nada de todo esto nos sorprende, si nada 
de todo esto nos asombra, ¿qué de extraño tiene 
que pase inadvertido para el noventa y nueve 
por ciento de la población, lo que sigumifica 
como obra de ingeniería la red de tranvías sub- 
terráneos que ha de convertir poco a poco el 
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nas de Buenos Aires 


que muy pronto circulará un nuevo subterráneo. — Las estaciones 
Medio de transporte. — La C. H. A. D. O. P. Y. F., empresa 
tealmente extraordinaria, que ha de causar asombro por su 
unido el talento y el buen gusto de dos arquitectos argentinos 
Originalidad y de amor a la madre patria. — Cada estación 
Características de un pueblo español. A derecha e izquierda de la 
Msorto y emocionado, los maravillosos panoramas de la Penín- 
Ulajero hispano recuerdos gratos y añoranzas de la tierra lejana. 
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Subsuelo de Buenos Aires en un queso gruyere? 
á construcción del nuevo subterráneo de 
Constitución a Retiro, que cruzará bajo tierra 
Nuestra ciudad de sur a norte, formando una 
Cruz con el del Anglo Argentino en la Aveni- 
da de Mayo, y otra con el de Lacroze en la 
calle Corrientes, es una obra que ha de causar 
Sorpresa. Durante los largos trabajos de perfo- 
Yación y construcción del túnel, la población 
no ha podido ir siguiendo el curso de las obras 
Como en los subterráneos nombrados, que fuc- 
ron hechos a “cielo abierto”, y sin pasar como 
£ste, bajo la masa de edificación. 
Un ejército de obreros, verdaderas hormi- 
gas dirigidas por un estado mayor de ingenic- 


E MPRES 


UNA 
sas ocho letras separadas por puntos: 
C. H, A. D. Q P. Y. F. que, modesta- 
. mente perforadas en unas chapitas de 
lerro, vimos hace varios meses en algunos 
Puntos de la ciudad indicando los sitios en que 
comenzarían a perforarse las calles, para iniciar 
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ros, a cuyo frente don Francisco García de Sola, 
consejero delegado del consorcio constructor 
español, como ingeniero director de las obras, 
y don Francisco García Olano como ingeniero 
jefe de los trabajos, han realizado el milagro 
de atravesar la ciudad de parte a parte, a fuerza 
de escarbar y escarbar la tierra en el silencio 
de las entrañas de Buenos Aires, hasta conver- 
tir el hormiguero — con que se iniciaron las 
obras y que apenas daba paso a un hombre 
arrastrándose aprisionado entre pecho y espal- 
da por la tierra, — en el túnel" increíblemente 
amplio y ventilado que en breve dará paso al 
incesante rodar de los coches de la primera 
línea subterránea de la C. H, A. D, O. P, Y. F. 


A ESPAÑOSLA 


uno de los tantos trabajos que llenan nuestro 
Buenos Aires de un característico barrito es- 
pecial para patinar el automóvil en los días 
de lluvia, se han agigantado y multiplicado. 
Aquellas letritas de no más de diez centímetros 
cuadrados, que comenzaron por ser para todos 
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EL PABELLON ARGENTINO 


los transeúntes un nuevo jeroglífico, están hoy 
en todas partes: en las bocas de salida de las 
futuras estaciones; en las empalizadas que ro- 
dean las obras en la estación Constitución; en 
las gorras flamantes de los ordenanzas de la 
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SEVILLA 


EL ALCAZAR 


les, barricas de portland, tablones, rieles, rue- 
das, ejes, maquinarias; y en los gigantescos co- 
ches que, durante varios días, hemos visto 
cruzar la ciudad, y que, suspendidos en el aire 
por esas grúas enormes, parecían, antes de ser 


Una de las estaciones del subterráneo de la C. H. A. D. O. P. Y. F., en la que se instalan los panoramas 
españoles que adornarán los andenes. Las estaciones, terminadas en sus aspectos técnicos sólo esperan, 
para estar totalmente listas, la finalización del original ornato que las caracteriza. 


empresa; en las chatas que van y vienen por 
nuestras calles cargadas de tierra y materiales; 
en las potentes grúas que, en su monótono ba- 
lanceo de elefantes de hierro, meten su trompa 
en las bocas del túnel para extraer toneladas 
de tierra o meter carradas de azulejos, crista- 
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LAS SALINAS 


enterrados para siempre bajo tierra, quererse 
despedir de la vida, mirando por última vez 
el sol, con sus grandes ventanas de cristal... 
Esas ocho letras, significan Compañía His- 
pano Argentina de Obras Públicas y Finanzas, 
y es la característica de la gran empresa espa- 
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EL GUADALQUIVIR CORDOBA ALBAICIN GRANADA 


ñola cuyo consejo de administración central de esta empresa, los miembros del direc- 
está en Madrid y que preside don Rafael Benju- torio central de administración, don Jorge 
Mea y Burin, conde de Guadalhorce, brazo y Silvela y Loring, don Rafael Delgado y Be- 
cerebro de esta obra magna que vinculará aún  nítez, don Manuel Loring y Martínez, con- 
Más, si es posible, a españoles y argentinos. de de Mieres, don Pedro Pidal, conde de 


Croquis del cruce de la línea del subterráneo Constitución-Retiro al pasar la avenida de Mayo y 
ernardo de Irigoyen por entre las líneas del subterráneo del Anglo Argentino y del ferrocarril Oeste 
en su línea subterránea que corre del Once al Puerto. 


El conde de Guadalhorce, que hasta la defini- Villaviciosa, don Joaquín Benjumea y Burin, 

tiva realización de esta empresa, tuvo que ven- y Jos miembros del directorio local don Fe- 

Cer no pocas dificultades, la llevó a efecto con  derico G. Leloir, doctor don Manuel Ortiz 
a ayuda eficaz de su colaborador en ésta, don Basualdo, don Baldomero Villamil, doctor 
htonio Maura. don Celestino Marcó y don Federico Cór- 
Han secundado eficazmente la financiación  doba. 
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LA SIERRA ANDALUZA HUELVA LA RABIDA 
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BILBAO EL ARBOL DE CUERNICA 


ALGUNOS 


A construcción de este subterráneo se 
| inició en los primeros días de marzo de 

1933, y la mitad de su línea, o sea Cons- 
titución-Avenida, será probablemente imnaugu- 
rada oficialmente en los primeros días del pró- 
ximo mes de octubre. 

Terminada esta línea, y las proyectadas entre 
Parque Chacabuco y Constitución; de Jujuy, 
pasando por plaza Once hasta Saavedra, por 
Belgrano y Moreno, plaza de Mayo y ave- 
nida San Martín, el promedio actual, de un 
kilómetro de vía subterránea por cada 140.000 
habitantes, quedaría reducido a un kilómetro 
por cada 50.000 habitantes, lo que nos coloca- 
ría a la altura de Madrid, que tiene un kiló- 
metro por cada 50.000 habitantes; nos haría 
superar el promedio de Berlín, que tiene un 
kilómetro por cada 55.000; nos aproxinfaría a 
París, que tiene un kilómetro por cada 43.000 
habitantes, y. sólo nos superarían ampliamente 
Nueva York y Londres, que, respectivamente, 
lo tienen cada 20.000 y 37.000 habitantes. 

La C. H. A. D. O. P. Y, F. se constituyó en 
Madrid, con el fin de construir la red subterrá- 
nea de tranvías bonaerenses, el 17 de octubre 
de 1930, y el 7 de agosto de 1933, a poco de 
iniciadas las obras, su capital autorizado, que 
es ilimitado y ampliable a medida que las nece- 


DETALLES 


ACE el nuevo subterráneo al pie de la 
N estación Constitución; desde la plata- 

forma interior de la estación del F, C. $. 
podrán los viajeros, sin salir a la calle, entrar 
en la estación del subterráneo por una escalinata 
amplía, que volcará en un grandioso andén la 
enorme masa humana, que en menos de cinco 
minutos se podrá trasladar de Constitución a la 
estación de avenida de Mayo y Bernardo de 
Irigoyen. 
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PASAJES 


INTERESANTES 


sidades lo requieran, fué ampliado ya a sesenta 
millones de pesetas, suma íntegramente cubier- 
ta en España. 

Para salvar las dificultades creadas en la 
Peninsula por la prohibición de exportar sumas 
en efectivo, €. H, A. D. O. P. Y, T, debió lanzar 
en la Argentina una serie de debentures por 
5 millores de pesos, que fué cubierta rápida- 
mente, lanzándose una segunda serie de 8 mi- 
llones, cuyo 40 por ciento ya ha sido cubierto 
con creces en su mayor parte por los celemen- 
tos de construcción y subcontratistas del Con- 
sorcio Constructor Español, que rcaliza las 
obras, y que está integrado ¿or la Sociedad 
Minera de Langreo y Siero Sociedad Anónima 
Delmor, y Sociedad Hidroeléctrica de Málaga, 
y las empresas Siemens Baunion, Siemens 
Schuckert, Gruen y Bilfinger, Societé Anoni- 
me Brown Bovery y Cía, y Cía. Italo Argen- 
tina de Electricidad, que tienen a su cargo el 
suministro de energía eléctrica, la instalación de 
las subestaciones de fueza motriz de la plaza 
Independencia y Avenida Santa Fe, y excava- 
ciones y revestimientos del túnel. 

Se calcula un mowimiento al año, entre las 
dos cabeceras de la línea y entre las estaciones 
intermedias, de setenta millones de viajeros. 151 
costo de esta línea subterránea se calcula ápro- 
ximadamente en cuarenta millones de pesos. 


SUBT.PRRANEO 


Esta estación tendrá cuatro salidas, dos a la 
parte sur de la avenida de Mayo y dos a la 
parte norte. 

Junto a esta estación, se encuentra la más 
importante de las obras realizadas durante la 
construcción del subterráneo. Á pocos metros, 
de la estación, al iniciarse la línea avenida de 
Mayo-Retiro, el túnel de la C. H, A, D. O. P. 
Y, F. cruza la avenida de Mayo por debajo de 
la línea del subterráneo del Anglo Argentino, 


UN “PASSO” GALLEGO 


. 


O Biblioteca Nacional de España 


Bus 


CARAS Y CARELAS 


SAN SEBASTIAN PAMPLONA 


Cuyo piso le sirve de techo, y en el mismo punto 
Cruza sobre la línea del ferrocarril eléctrico del 

£ste, que va de Plaza Once al Puerto de la 

apital, a cuya línea en este cruce sirve de 
techo el piso de la C. H. A. D. O. P. Y. F. 

Mm pequeño croquis que ilustra esta nota da 
Una idea gráfica de la superposición de las tres 
Meas subterráneas en pleno cruce de avenida 
e Mayo y Bernardo de Irigoyen, verdadero 
alarde de ingeniería, salvado venciendo las 
Brandes dificultades que se oponían a su reali- 
“zación técnica, y sin que un solo día, ni en 
Mingún momento, el tráfico normal de los otros 
Subterráneos fuese interrumpido. 

a estación Avenida, es otro esfuerzo de in- 
Beniería. La mitad de la estación está construí- 
la bajo la calzada de la calle Bernardo de Iri- 
Boyen, dando frente a la acera norte, y la otra 
Mitad de Ja estación, la que ha de corresponder 
al andén de partida hacia Retiro, totalmente 

ajo la manzana de edificación que hace es- 
Quina con la calle Victoria, 

Entre Constitución y Retiro, y para comodí- 
dad de los pasajeros, la línea que parte de las 
Puertas de la estación Constitución del F, C. $, 
Fente a la calle Lima, hace una suave curva, y 
toma por Bernardo de Irigoyen, encontrando en 
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ERo no es solamente por los datos apun- 


ESPAÑA 
tados grande y excepcional la obra reali. 


[ zada; hay en esta empresa industrial y de 
orden comercial, algo simpático y que, desvin- 
culándola en absoluto de su faz técnico-econó- 
Mica, Je da carácter romántico y le da gran- 
diosidad y poesía. 

El conde de Guadalhorce, queriendo destacar 
€l carácter hispanoamericano de esta línea me- 
tropolitana, encargada de llenar tan importante 
Unción urbana, llamó a dos arquitectos argen- 
tinos, los señores Martín Noel y Manuel Esca- 
Sany para que, dentro de un concepto estético 
Undamental, proyectaran las bases de las esta- 
Clones de la €. H. A. B. O. P. Y, F. 

En tal sentido, los arquitectos Noel y Esca- 
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su trayecto de dos kilómetros, tres estaciones 
intermedias: San Juan, Independencia y Mo- 
reno, esta última en la misma plaza Mon- 
serrat, cuyos jardines le sirven de techo. Cada 
una de estas estaciones tiene 106 metros de lar- 
go. De avenida de Mayo la línea sigue por 
Carlos Pellegrini hasta Sarmiento, donde una 
curva pronunciada lleva ésta por Sarmiento a 
la estación Diagonal esquina Suipacha. Allí 
una nueva curva que cruza bajo la edificación de 
la esquina de Esmeralda, toma en línea recta 
por esta arteria hasta la estación Lavalle, 
para continuar hasta la estación Santa Fe, 
de donde, en una curva acentuada hacia el pa- 
seo de Julio, llega a la estación Retiro, frente 
a la estación del 1, C, C. A., en cuyo amplio 
“hall” desembocará la gran escalera de acceso 
al subterráneo, 

En su mayor trayecto la galería del túnel 
tiene 8 metros y medio de ancho, y consiste 
en una bóveda de hormigón sin apoyo inter- 
medio. de 

Tal es, a grandes rasgos, la nueva línea sub- 
terránea que ha de ser sin duda un orgullo 
para los que en esta tierra verán con amor tan 
grande obra de progreso realizada por es- 
pañoles. 


SUBTERRANEO 


sany buscaron por una moderna estilización de 
sus formas, la mejor manera de aplicar las 
industrias tradicionales de la Península, vale 
decir, de la cerámica y del hierro forjado. 

Esta idea de adaptación técnico-artística, era 
menester ajustarla, pensaron Noel y Escasany, 
a un programa orgánico que fuera a un tiempo 
práctico y evocador, y resolvieron dar fisonomía 
cabalmente hispánica a todas las estaciones in- 
termedias de la línea, con excepción de las dos 
terminales, Retiro y Constitución, pues éstas, 
en virtud de su estructura arquitectónica, cons- 
tituída de vigas y columnas de hierro y grandes 
superficies planas de cemento, se adaptaban más 
a una ornamentación de carácter moderno. 

En consecuencia solamente las estaciones in- 
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termedias tratan de sintetizar una visión pano- 
rámica de las regiones de España. 

Y así, en nuestra rápida visita a las obras, 
hemos visto desfilar ante nuestros ojos absot- 
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tas de Zamora, la Universidad de Salamanca, la 
Colegiata, León, Trujillo, la ciudad de Pizarro, 
Cáceres y Badajoz. 

En la estación Moreno, Galicia, Asturias y 
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tos, los bellos paisajes decorativos de An- el país vasco, destacándose una visión de la 
dalucía, en la estación Independencia; des- catedral de Santiago de Compostela, un “Passo” 
filando a nuestra vista Cádiz, las Salinas, Gallego, la histórica Colegiata de Santillana, un 


Jerez, Ronda, la Sierra Andaluza, Haselva, la paisaje asturiano lleno de poesía y evocación, 


Rábida, Sevilla con su Alcázar y el Pabellón Bilbao, con sus altos hornos, el tradicional 
Argentino, que recuerda la hermosa exposición, árbol de Guernica, Pasajes, San Sebastián, 
el Guadalquivir, Córdoba, un pintoresco y tí-- Pamplona y un típico caserío. 

pico rincón del Albaicín, Granada, La Alhambra. Y en la estación Diagonal, Castilla, lena 


En la estación Lavalle, Cataluña, Aragón 

Levante, con hermosas y evocadoras visio- 
nes de Lérida, Tarragona, Barcclona, Monse- 
rrat, Gerona, un pueblo característico catalán, 
Zaragoza, con su iglesia del Pilar y el Ebro fa- no, Valladolid, El Escorial, Toledo, el Alcázar 
moso; el Monasterio de Piedra; Valencia, con y Madrid. 
su característica Plaza de Toros, y Murcia. Todos estos panoramas decorativos, están 

León, Salamanca y Extremadura, en la esta- enmarcados en alicatados de azulejos, cuya «s- 
ción San Juan, con visiones sintéticas y jus-  tilización y policromía se adapta en uno y oiro 


de majestad y belleza, evocando Avila, vista 
desde Ja ermita de San Martín, Toledo con- 
templado desde los Cigarrales; Segovia visto 
desde El Alcázar y Burgos, un pueblo Castella- 
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Caso al sentido estético y colorido dominante 
de las ciudades, e históricos sitios que 105 
artistas Noel y Escasany han evocado. 
or otra parte, las propias tradiciones de las 
al arerías locales, ha dado de suyo esta nota 
Singular y atractiva, que pone tan de relieve la 
tierza y la elocuencia de las artes populares 
hispánicas, constituyendo algo así como un 
rendido tributo a las industrias madres de la Pe- 
Mínsula, representadas en esta obra de arte por 
los ceramistas Montalván, Ramos, Rejano y 
Uluaga, ceramistas de Sevilla, Talavera de la 
Cina, Segovia y Valencia que al interpretar los 
Cartones de Noel y Escasany, han puesto Je 
relieve su talento de artífices y la virtuosidad 
«de sus acreditados procedimientos. 
Contra cada una de estas grandiosas compo- 
Siciones, una marquesina luminosa, cobijando 
Os trípticos principales, los que a su vez estan 
anqueados por dos grandes faroles de tipo 
andaluz, mientras a lo largo de todo el andén 
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corre en alto del alicatado, un reguero de liz 
difusa. 

Cada una de las salidas de las estaciones, 1e- 
matan en sendas columnas del tipo greco- 
romano y llevan los entrepaños de sus antepe- 
chos en hierro forjado, en cuyos dibujos s* 
trasunta el espíritu de las típicas rejas sevillanas. 

Tal es lo que verá el público al bajar a las 
bellas estaciones de la C. H. A. D. O. P. Y. P,, 
en las que, como he dicho, los arquitectos argen- 
tinos Noel y Escasany han sabido poetizar cun 
su arte la grandiosa obra realizada por la cien- 
cia española, representada por los ingenicros 
Francisco García de Sola y Francisco García 
Olano, y por el tesón y el patriotismo digna- 
mente encarnados en el conde de Guadalhorce. 
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ONOCEN ustedes a los seres albinos o albinoides? 
E Sí; esos hombres o esas mujeres de cabe;lera 

blaneta como la nieve; esos gallitos blan de 
eresta amapolada; esas palomitas blancas que inspiran 
las tiernas vidalitas de los gauchos; esos caballos pin. 
tos O pl0S... 

El albinismo, raro entre los hombres, se encuentra 
con mayor frecuencia en el mundo de los animales. 
En unos y otros el albiuismo se debe a la ausencia 
del pigmento colorante en la piel, en el pelo, en los 
ojos. La piel y el pelo de los albinos son totalmente 
blancos. O las plumas de las aves albinas. Los ojos, 
a causa del brillo de la sangre, parecen rojos. 

El albinismo es un defecto congénito en el hombre 
y en los animales, aunque esporádico. Es, además, 
hereditario e incurable. Nacen los seres blancos o 
albinos cuando los padres tienen predisposiciones he- 
redables de albinismo por mutua falta o insuficiencia 
de pigmentación, Esto no significa que los padres de 
los albinos hayan de ser albinos ellos mismos. 

Entre los animales, por diversas razones de utilidad 
o de estética, el albinismo tiene una importancia par- 
ticolar, presentando las mismas caracteristicas que en 
el hombre: piel blanca, pupilas rojas, Entre los ani- 
males albinos sen muy notables y estimados blan- 
cos conejos de Angora, Los cunicultores los prefieren 
por economía y mayor rendimiento, Los niños los ado- 
ran por sus pupilas como rubíes encendidos. Las mu- 
jeres, que se desviven por las pieles de nieve, prefie- 
ren la del armiño, albino parcial, pues tiene el cuerpo 
blanquísimo y negro el extremo de la cola... 

Entre jos negros se conoce una curiosísima varie- 
dad del albinismo, consistente en grandes manchas 
blancas por diversas partes del cuerpo, moteadas a 
su vez de negro. Por eso tes llaman “negros-urraca” 
y también “hombres-tigres”. 

Las ratas albinas o blancas tienen una gran im- 
portancia para las prácticas y experimentos de labo- 
ratorio. Las reacciones producidas por inyecciones 
y Otras pruebas son más fáciles de observar en estos 
animales, porque las venas se destacan mejor en su 
piel totalmente blanca por la falta de pigmentación. 

En todo tiempo y en todas partes, la rareza o la 
belleza de estos seres de piel o pelo completamente 
blanco ha sido objeto de asombro, de admiración y 
hasta de supersticiones de 
rango religioso. Todas la? 
personas cultas saben que 
en Birmania el clefante 
blanco es respetado y adora- 
do como un animal sagrado, 


] 


Tres niños blancos o 
albinos que el explora- 
dor americano Mars- 
chm encontró en una 
tribu de indios. 


Un niño negro que es blanco y negro. El albinismo se 

manificsta entre los negros por grandes manchas blan- 

cas, moteadas, a su vez, de negro. Por eso les llaman 
“negros-urraca” y también “hombres-tigres”. 


Rarísima fotografía del único grpuo de albinos que existe en el mundo, reunidos al cabo de muchos años 
y pesquisas. Este grupo se exhibe en los teatros, causando la estupefacción de los ingenuos espectadores. 
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El humo del cigarrillo irrita las mucosas de las vías res- 

piratorias pudiendo originar una bronquitis o, más a 

menudo, una tos que se vuelve crónica y es típica de todos 
los fumadores. 


Para suprimir la tos existen las 


Pastillas lodeína 


(MONTAGU) 


que por su composición, actúan como sedante y calmante al 
mismo tiempo, anulando los efectos irritantes del tabaco. 


Con la lodeína no hay necesidad de “arreglar” la garganta 
para suprimir el cosquilleo que incita a toser. En su casa 
tome Jarabe lodeína. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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Del libro “Alta vida espero”, próximo a aparecer 


De ARTURO VAZQUEZ CEY 


Arturo Vázquez Cey. 
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¡Rosado caracol!... De muchos mares 
Me ofrecen pompas sus calcáreas liras, 
Tornasol de medusa entre el crepúsculo 
En su vidriado seno se eterniza. 

Junto a la ardiente cavidad mi oído 

Y gozo arpegios de sedosas islas, 

Y en escalas de amores y corales, 
Atlántidas rernotas me suspiran: 

Me suspiran edenes sepultados 

Bajo las verdes olas antiquísimas. 
También al alma aparejé el oído 

Y oí mis existencias sucesivas. 

Me dió el sonante caracol supremo 
Ecos de mis pasiones extinguidas. 

¿En qué playas de Ofir? ¿por cuáles siglos? 
Tan sólo sé de una embriaguez precisas 
Una embriaguez en que pisé riberas, 
Hace ya mil milenios, encendidas, 

Con aspecto de esfinges sollozantes, 
La noche era de fósforo, sin brisas. 
Yo estaba junto al mar, puesto el oído 
A un caracol, bajo la luna mística, 


4 


FERREA CORONA 


Sólo vive el espíritu: lo demás es enigma. 
Tributaré a los vientos férrea corona fúnebre 

Y a ti también, reposo del tenue mediodía, 
Donde un ramo de nardos inicia un cisne trémulo. 


VNOUOdL AR EN EL MILAGRO 


Hora de la luciérnaga. Ya el cielo, Huellan mis pies el cielo, ¡hollando suelo! 
Con estertor de rosas, se zafira En mí la insomne eternidad se mira, 

Y áureo vellón lunar y verde hielo Faz de plegarias, y remonta el vuelo, 
Cubren la amarga tierra que suspira. Después y el Universo es una pira, 


Pregúntole, ese instante, ¡cuántas veces! 
— ¡Acíbar de inquietud hasta las heces! — 
¿Qué alas hay, tras la ruta que consagro 


Al sueño, evanescente pasajera? 
Y escucho: ¡Se perfilan a tu vera!: 
¡Vivir es ya volar en el milagro! 


Abr 
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ES UN VERDADERO 
JABON DE BELLEZA 


' por su mezcla exclusiva 


de aceites balsámicos 


Está compuesto sólo de accites vege- 
tales: los aceites de palma y oliva, 
mezclados científicamente. El aceite de 
oliva que contiene en abundancia, ejer- 
ce en el cutis una acción tónica y 
benéfica. 


Un jabón cualquiera no es “un jabón de 
belleza'*. Todo depende de qué está 
compuesto. Palmolive lo dice, y más 
de 20.000 especialistas de belleza reco- 
 miendan su uso diario como el primer 
¿ paso para la hermosura del cutis. 


Nada puede ser más convincente que 
probar este tratamiento de belleza: de $ 
mañana y por la noche, un buen ma- $ 


saje en el cutis con la rica espuma $ Contiene 
, del Palmolive; enjuáguese bien, séquese $ abundante 


delicadamente... aceite de oliva 
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Aviación 


Cerca del 40 por ciento de 
los aeroplanos fabricados en 
los Estados Unidos son para 
propietarios particulares y 
destinados tanto para depor- 
tes como para tráfico comer- 
cial. El aumento en el uso de 
los aeroplanos para fines de 
sports es particularmente rá- 
pido. Pescadores, cazadores, 
dueños de yates, turistas y to- 
da clase de personas aficiona- 
das a sports usan el aeroplano, 
porque es más seguro y más 
rápido para sus fines, 

La idea del country club 
para aviadores, yacht club pa- 
ra aviadores y club para avia- 
dores particulares se extien- 
de constantemente en los Js- 
tados Unidos. Las personas 
aficionadas a deportes buscan 
nuevas emociones en el aire. 
Los miembros de un club de 
ese tipo en Nueva York poseen 
y vuelan en 180 aeroplanos 
terrestres, hidroplanos, aero- 
planos anfibios y autogiros. 
El año pasado este club rea- 
lizó un viaje por aire de cua- 
tro días, a lo largo de la cos- 
ta atlántica, de Nueva York 
a Massachussets, en ambas 
direcciones, por una distan- 
cia igual a la de Londres a 
Roma. 

Un viaje semejante de Nue- 
va York a Florida fué reali- 


VESTA MENOS 
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zado por un grupo de pilotos 
aficionados. Centenares de 
sportmen usan el aeroplano 
exclusivamente para pescar y 
Un número 


cazar, sorpren- 
dente de esos avi 5 vuela 
sobre las regiones árticas. In- 
cidentalmente se hace notar 


que se puede volar de Nueva 
York al océano Artico en dos 
días solamente, y en cuatro 
dias solamente por aviación 
regular a itinerario fijo. 
Los deportistas americanos 
poseen y vuelan en aeropla- 
nos terrestres, hidroplanos, 
aeroplanos anfibios, hidro- 
aviones, autogiros, tanto abier- 


parti 


cular 


tos como cerrados, biplanos y 
monoplanos, prácticamente de 
todos los tamaños. 

Es evidente que algunos de 
los nuevos modelos para sports 
y servicio comercial eran pro- 
vectados para poner fin a to- 
das las incomodidades de la 
aviación y suministrar aero- 
planos que el aviador particu- 
lar pueda manejar con seguri- 
dad. Los aeroplanos construí- 
dos en los Estados Unidos 


ofrecen las siguientes caracte- 
rísticas distintivas: almohadi- 
llado confortable, un compar- 
timiento amplio para equipa- 
je, popas convertibles, etc. 


sesenta y tres mazmorras y treinta y cinco galerías que mandó 


edificar el rey Wamba. 


— ¿Dónde, dónde está? No vemos nada. 
— ¡Oh!, gracias a que no le hicieron caso. 


— El célebre castillo de cuarenta y dos pisos, diecisiete fosos, 
| 
' 
| 


(De Gutiérrez, Madrid) | 


LIMPIAMETALES 


BRASSO 


TRABAJO 
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envuelta entre sedas y pie- 
les costosísimas, realza la 
belleza de su cutis con Polvo 
Le Sancy. También lo hace 
la de condición mediana y 
la de condición modesta. 


Porque saben que el 
Le Sancy es un polvo de to- 
| cador perfecto, un positivo 
| embellecedor del cutis, que 
| lo suaviza, lo entona, lo 
protege y lo perfuma. 


| Es posible comprar polvos 
de tocador más caros, pero 
no mejores que el polvo 


“De efumería 


Soc. Amón. 
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Hoy, por ejemplo, su ambiente es la inquietud. No diremos que se encuentra en él a gusto, 

pero lo ha creado y, aunque parezca paradójico, ha hecho de la inquietud su ambiente normal. 
Su inteligencia educada, más que su instinto, lo impulsa al orden, al mantenimiento de la tranquili- 
dad ezonómica, a la vinculación armoniosa, al pacífico intercambio de sus ideas y de sus mercaderías. 
Pero un día ese orden, esa tranquilidad, esa armonía, esc pacífico intercambio, se quiebran en un pun- 
to, y un proceso de distensión acaba por llevarlo al sostenimiento y la defensa de aquello a que no lo 
impulsó su inteligencia. Y vive en el mundo el desequilibrio de sus nervios. Así vivimos hoy. Moti- 
nes; guerras civiles; incumplimiento de deudas; angustias financieras; tiranteces internacionales; lu 
chas armadas; incomprensiones recíprocas; dudas — muchas dudas; — incertidumbre acerca del fu- 
íuro del mundo... Esta es nuestra normalidad. Si se alterase, si se invirtiese, si volviese la inteli- 
gencia a la corriente de agua plácida, ¿sufriríamos? Cuando en el pensamiento humano se destruye 
en parte, para bien o para mal, el hombre sente morirse algo en su capacidad de adaptación. Hoy nos 
vendría bien morirnos un poco en ella, morirnos generosamente, y en el deseo de una tranquilidad 
futura, de una tranquilidad para los que vendrán. 


E L hombre crea su ambiente, muchas veces a pesar suyo, pero acaba por adaptarse al mismo. 


ATMOSFERA BRUMOSA 


As investigaciones del Senado norteamericano, con respecto de las turbias operaciones de al- 
| gunas fábricas de armamentos, pueden causar sorpresa... ¿Pero es que aun puede sorpren- 

dernos algo? No; lo único que puede dolernos a los sudamericanos es que la palabra coima 
adquiera, abiertamente, un valor institucional. Pero ni siquiera eso: la palabra coima no tiene carta 
de ciudadanía en tal o cual país; su territorialidad es ilimitada, y si la difusión de la misma, compro- 
bada por la comisión investigadora de la alta cámara estadounidense, produce en este instante enorme 
expectativa, débese a que el tono susurrante con que siempre se había manifestado acaba de con- 
quistar una sonoridad algo molesta. Nuestra cancillería ha ordenado al doctor Espil la tarea de po- 
ner en evidencia la corrección de los procedimientos argentinos, a fin de desvirtuar una declaración 
según la cual fueron entregados 50.000 dólares a cierta persona por una mediación. Decir cierta 
persona no es acusar con firmeza; cierta persona es expresión insidiosa, o, por lo menos, acusación 
velada e improcedente; y cuando se ventila una cuestión tan importante se debe hablar con claridad, 
puntualizar, señalar con índice firme, y eso es lo que esperamos. 


BOMBARDEOS AEREOS 


p RUEBAS en Londres; pruebas en París; pruebas en Bruselas. Y en las tres capitales, los agre- 
sores triunfaron. El “juego” no puede ser más aleccionador. Las poblaciones ciudadanas pue: 
den ya vivir anticipadamene una realidad sombría. ¿Comentar esos bombardeos? ¿Para qué? 
Basta considerar los hechos en su tenebrosa objetividad. Solamente los técnicos pueden hablar, ¡Pero 
lástima grande que no sean las opiniones de los técnicos las que interesan a los pueblos en peligro! 
La técnica no se sacrifica nunca; el sacrificio es problema entrañablemente humano, de honibre que 
trabaja, que sufre, que siente, que mejora... para que la técnica, atacante o defensora, confirme en 
el técnico su presunción, acertada o errónea, pero siempre peligrosa. 


Y TERMINO: 


mí, que me entrego a veces al mundo para sentirme como él, y para que él, a su vez, me sienta 

con lo formal que de él me vino. ¡Claro es que puedo también reír, o sonreír' por lo menos! 
Nada me sería más fácil que ensayar un chiste, o un poema destinado a cantar la primavera, pero el hu- 
racán sacude las ventanas, y el ingenio en pequeñas dosis y la lírica consecuente del calendario cuentan 
con exceso de cultivadores, de deliciosas criaturas vivientes al margen de la realidad... Dejemos 
que sean ellas quienes repitan los chistes y los poemas. 


v las 0 v 
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de ON esta página de hoy. Página gris. Página ennegrecida casi. ¿Por mí? Acaso también por 
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Monstruos 


Uno de los más recientes 
fué visto por dos pescadores 
turcos que a bordo de su pequeña 
embarcación se dirigían al puerto 
de Haidar- Pashá, ya entrada ia 
noche, Su embarcación estuvo a 
Punto de ser volcada al chocar con 
un extraño animal marino que via- 
Jaba a gran velocidad. 

a descripción que estos dos 
sencillos pescadores dieron del ex- 
traño monstruo tenía varios puntos 

similitud con la que han dado 
'05 vecinos de Loch Ness, Escocia, 
Sobre la extraña serpiente marina 
que vive en aquel lago, Los pes- 
cadores turcos dijeron que el ani- 
mal en cuestión “parecía una ser- 
Piente de aproximadamente tres 
metros de largo”, y que su cuello 
€staba cubierto aparentemente con 
Una gruesa melena”. 

1 primer oficial de navegación 
de uno de los vapores de la linea 
race, que hace el servicio de pa- 
Sajeros entre San Francisco de 

alifornia y la Colombia inglesa, 

eclaró recientemente haber visto 
en alta mar “un extraño animal 
Marino como de 15 metros de lar- 
80, que al nadar alzaba la cabeza 
a más de un metro sobre la super- 
¡Cie del mar”. 

Un eonocido abogado de Victo- 
Tia, Canadá, declaró que no hace 
Mucho tiempo que él y su esposa 
habían visto en la bahía de Cad- 

oro “un enorme animal marino de 
Más de veinte metros de largo, 
con una cabeza similar a la de los 
dragones chinos”, Un año antes, y 
€n el mismo lugar, F. W. Kamp, 
empleado de una biblioteca de ia 
Colombia inglesa, dijo haber visto 
un monstruo igual; pero en aque- 
«Ma fecha nadie prestó atención a 
su afirmación, que muchos cali- 
ficaron de absurda. 

El capitán sir A. H. Rostron, 
cuando estaba al mando del vapor 

arpathia”, allá por 1907, dijo 
que frente a la costa de Irlanda, 
cerca de Queenstown, había avis- 
tado un monstruo marino que en 
un principio él había tomado por 
Un enorme tronco de árbol. 

Cuando la embarcación se acer- 
£ó al supuesto tronco, “éste sacó 
la cabeza fuera del agua y pronto 
Se perdió de vista, dejando una 
pronunciada cauda de espuma”. 
Aunque el capitán Rostron no tu- 
VO tiempo de investigar qué clase 
“de animal era el que tenía ala 
Vista, pudo juzgar sus gigantescas 


, ARTO A 
-— Pero, hombre, se está aho- 
Bando su mujer y usted no se 
preocupa de salvarla. 

— Para qué, si soy yo quien 
la ha tirado. 


proporciones, no sólo por el tama- 
ño del pescuezo, sino por la for- 
ma en que batió el agua al huir. 

Otro monstruo fué avistado por 
los pasajeros del vapor “Maureta- 
nia” al viajar por el mar de las 
Antillas, hace poco. Todos 0 
tomaron por “una serpiente de 
grandes dimensiones”, que apare- 
ció en el mar a eso de la una 
de la tarde, como a sesenta millas 
al este de Nassau, Islas Bahamas, 
mientras el navío surcaba el mar 
a unos 27 nudos por hora, 

El monstruo apareció a más de 
un kilómetro de la proa, viajando 
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hacia el este, es decir, en sentido 
contrario al del vapor. El capitán 
Reginald V, Peel, al mando del 
“Mauretania”, y a la vez como- 
doro de la Real Reserva Naval 
Inglesa, estaba en el puente de 
órdenes en esos momentos, y pudo 
echar un vistazo al monstruo an- 
tes de que éste desapareciera. 

Algunos miembros de la tripula- 
ción del “Mauretania” habían sido 
objeto de crueles sátiras de otros 
marineros unas cuantas semanas 
antes, cuando afirmaron haber vis- 
to un extraño monstruo en las 
aguas del mar Caribe, 


UN SANO 
DESPERTAR 


y una vida sin molestias es la mere- 
cida recompensa de aquellas casadas 
y solteras previsoras, cuidadosas de 
su salud, que: nos pidieron el librito 
gratis “SALUD FEMENINA” y llevando 
a la práctica sus indicaciones se saben 
ahora tranquilas, a cubierto de los males 
que amenazan a todas las mujeres. 


También ellas han adoptado la cos- 

tumbre de usar en su higiene íntima 

las soluciones de Lysoform, a razón 

de 2,3 ó 4 cucharaditas por litro de 
agua hervida tibia. 


Pídalo en las farmacias de la 
Argentina, Uruguay y Paraguay. 


vsoform 


EL ANTISEPTÍCO MODERNE 
Evita 9 enfermedades de cada 10 
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LANE 


MAS 


$5 


GANARA MUCHO DINERO 
si estudia, una hora diaria, una 
de estas profesiones lucrativas 
que aprenderá rápida y econó- 
micamente por correo. 


Dibujante 
Procurador 
Agricultura 
Electricidad 
Tenedor de libros 
Perito Comercial 
Químico Industrial 
Corte y Confección 
idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilm 
Mecánico Electricista de Autos 
Constructor de Obras y Caminos 


Impartimos, con gran eficacia, 

los conocimientos técnicos y 

prácticos que necesitan los que 
desean prosperar, 

La administración de esta revista cer- 

tifica la seriedad de esta antigua y 


prestigiosa institución argentina de 
enseñanza. 


Mándenos este cupón escrito con 
claridad y recibirá un folleto 
explicativo. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


689 - Avenida MONTES DE OCA-695 
(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires - República Argentina. 


Nombre 


SAO AAN A ANNO A ae e 


Dirección 


O MOTO ROTOR O 


Localidad 


SAA NE A E 00 


0.0. 
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CARAS Y CARETAS 


Historia del célebre estafador 


Henri Rochette 


ENRI Rochette tenía cincuen- 
H: y seis años. Su hermano 

Gastón cincuenta y tres. 
Henri era el hombre de las aven- 
turas financieras. Gastón se de- 
dicaba al negocio de transportes. 
¿Qué podía haber de común entre 
estas dos ramas de la actividad 
humana? Aparentemente, nada, pe- 
ro parece que los dos suicidas es- 
tán ligados por una causa común: 
las dificultades financieras de 
Henri. 

Gastón hacia un poco de todo, 
ocupándose de negocios bastante 
distintos. Los dos cuñados no se 
frecuentaban, pero en cambio, los 
dos hermanos se veian con bas- 
tante frecuencia, Gastón iba a ver 
a Henri y éste visitaba a Gastón 
en sus respectivos despachos de 
París, Si Henri era comunicativo, 
su hermano no lo era y nadie pudo 
saber nunca nada de sus negocios. 
Mme. Gastón Rochette era aún 
más discreta que su marido. No 
salía de su casa y estaba tan poco 
habituada a los progresos moder- 
nos que no sabia telefonear, El 
avituallamiento de la casa lo ha- 
cía su marido, que diariamente 
iba al rffercado. No obstante, la 
extrema discreción observada por 
Gastón, se supone que Henri le 
ayudaba mucho, La situación eco- 
nómica de Henri era ahora difí- 
cil y para vivir escribía artículos, 
ya que su periódico, “La Voz de 
la Razón”, acababa de salir y no 
podía proporcionarle ningún be- 
neficio. La condena que le impuso 
la novena Sala de Paris el 24 de 
marzo pasado, al agravar su pena 
de dos a tres años, cuando espe- 
raba la absolución, fué para Henri 
el hundimiento de sus últimas es- 
peranzas, afectándole extraordina- 
riamente. Su hermano Gastón adi- 
vinó, quizá supo su funesta deci- 
sión, Y comprendiendo que solo 
no podía vencer las dificultades 
económicas que se le presentarían, 
tomó a su vez la decisión de qui- 
tarse la vida. 

Más inteligente y más moral que 
Stavisky, Henri Rochette fué un 
precursor del ruso estafador, y 
taunque gozando, como éste, de 
benevolencias y complicidades, su- 
po, durante treinta años, explotar 
a la legión de cándidos que pusie- 
ron en sus manos más de doscien- 
tos millones de francos. 

Henri Rochette nació en Melun 
en 1878. En el hotel de la estación 
fué mensajero, Heredó y estudió 
contabilidad, entrando de empleado 


en un banco, El banquefo quebró 
y Rochette ocupó su puesto, co- 
menzando su actuación de estafa- 
dor con la creación de “Uniones” 
y bancos y minas. 7 

En 1908 se hundió su edificio 
bancario por el gran número de 
denuncias que se presentaron con- 
tra él, siendo detenido, Pero ya 
entonces Jos magistrados conc£- 
dían aplazamientos, que permitían 
a los estafadores proseguir sus 
estafas en completa impunidad, Y 
Rochette obtuvo la libertad y pro- 
siguió, como Stavisky, sus ataques 
al ahorro. Hasta que el Parlamen- 
to entendió en estos aplazamientos, 
nombrándose una comisión de en- 
cuesta, presidida por el célebre 
tribuno socialista Jean Jaurés, Se 
denunciaron determinadas relacio- 
nes entre Rochette y algunos par- 
lamentarios, el procurador general 
fué trasladado a Aix y Rochette 
fué condenado, Después de diver- 
sas peripecias, conoce Bolo Pachá 
e interviene con él en un negocio 
de cacao, Es detenido. Los jueces 
militares lo condenan, Pero los 
jueces civiles lo reclaman. Ingre- 
sa en la cárcel, pero sale pronto. 
En 1921, Rochette cambia de nom- 
bre; se hace llamar Cadour y co- 
mienza la creación de sociedades. 
La amnistía le absuelve de algu- 
nas condenas y sus abogados lo 
libran de nuevas denuncias, 

Crea el periódico “Bolsa y Fi- 
nanzas” y Rochette logra ingresar 
un número respetable de millones. 
La agencia de “Bolsa y Finanzas” 
crea sucursales en Lyon, Lille, Li- 
moges y Tours. 

El periódico contiene indicacio- 
nes acerca de los títulos de las 
sociedades creadas por Rochette, 
haciendo el reclamo de los benefi- 
cios que producirán. 

Independientemente del periódi- 
co, el cliente eventual recibía cir- 
culares relativas a estos valores. 
Luego una carta confidencial. 
Después la visita de un empleado 
que en un auto suntuoso lleno de 
títulos, le ofrecia la suscripción. 
Rochette no daba la cara, El di- 
rector era un tal Marxandeau, Son 
detenidos. Pero Rochette paga una 
fianza de doscientos mil francos 
y obtiene la libertad. Hasta que, 
al apelar contra la pena de dos 
años que le había sido impuesta, 
el Tribunal de Casación le au- 
mentaba la pena a tres años. Can- 
sado de luchar, desmoralizado, en- 
vejecido, con cincuenta y seis 
años encima, Henri Rochette se 


— Ya que te estoy ayudando a esto de las 
madejas, bien podías dejarme descansar un 
rato hasta que me fume un cigrrillo,.. 


— Bueno, bueno... 
Pero haz el favor de 
no tardar mucho... 


El tiro al blanco bueno para los 


nervios 

Las personas dedicadas al tiro de fusil tienen 
Mayor dominio sobre el sistema nervioso, en lo 
gcneral, que cualesquiera otras, según pudo com- 
Probarse últimamente durante una serie de expe- 
Fimentos efectuados en la Universidad de Oregón. 
servóse primero en un individuo el aplomo 
que demostrase en diversas posturas, ora sentado, 
ora de pie. Se tomó nota de la vibración de los 
razos y las manos, de la coordinación de la vista 
con el pulso y, por último, de la coordinación 

y estabilidad de todo el sistema nervioso. 
ara los experimentos de que se trata hubieron 
€ escogerse cuatro grupos especiales, a saber: 
ocho atletas, seis tiradores de fusil, cinco dibu- 
Jantes y seis pianistas consumados. Comparáronse 
los resultados obtenidos con estos grupos, con los 
€ Cincuenta alumnos tomados al azar, y los tira- 
Ores de fusil les llevaron la delantera a todos, en 
Cuanto a la coordinación de la vista con el pulso 
Y el dominio de los nervios en general, y habiéndo- 

Se seguido en segundo lugar los atletas. 


Me ' 
TURISTAS ANCIANOS p 

El guia (x). — ¡Desde lo alto de estas pirá- 
mides cuarenta siglos nos contemplan! 


La presión atmosférica y la sordera 


Bajo los auspicios de la dirección general de 
eronáutica del ministerio de Comercio de los 
“stados Unidos, lleváronse a cabo últimamente 
trascendentales experimentos encaminados a ave- 
Yiguar si el vuelo en aeroplano les es benéfico a 
OS sordos. Los resultados obtenidos indican que, 
en efecto, en ciertos casos se nota considerable 
alivio, 

Ahora se trata de ver si es posible obtener esos 
Mismos resultados sin necesidad de recurrir al 
acroplano. Todos los médicos saben que los cam- 
DlOs de presión atmosférica ejercen determinada 
Influencia en el conducto auditivo y la trompa de 

ustaquio, y que se produce alivio por medio del 
Procedimiento vulgarmente conocido con el nombre 
de la sopladura del oído. 

3l mismo alivio se ha conseguido ha poco en 
un hospital neoyorquino, colocando al efecto a la 
Persona afecta de sordera en una cámara de com- 
Prensión y alterando la presión atmosférica, y 
se ha visto que el procedimiento es más eficaz que 
el de la sopladura. Tiénese, pues, ya la certeza de 
que el alivio que suelen obtener los sordos cuando 
Viajan por aeroplano débese tan sólo al cambio de 
Dresión atmosférica, lo que bien puede conseguirse 
€n tierra firme, sin los riesgos inherentes a la 
aviación, 


¡Que Martirio! 


Muchísimas muje- 
res son víctimas de 

enfermedades causadas por 
desarreglos y debilidades del organismo 
femenino, que hacen de su vida un mar- 
tirio atroz. 


¡Qué desdichada la mujer que padece 
de estas dolencias! Dolores de cabeza y de 
espalda, Punzadas y pesadez en el vientre, 
Perturbaciones nerviosas, Incomodidades 
y malestar en todo el cuerpo, ¡Sufrimien- 
tos que agotan las fuerzas y el ánimo! 

Hasta el genio de la mujer puede cam- 
biar y ella de alegre que era, se vuelve 
triste y caprichosa, enfadándose por las 
cosas más insignificantes; la menor con- 
trariedad le provoca un ataque nervioso. 
¡Qué desgracia! IQué calamidad para 
ella y para sus familiares! 


La mujer que padece así deberá tomar 
Regulador Gesteira. Trátese sin demora. 
No permita que estas enfermedades des- 
truyan su salud y agoten su juventud, su 
belleza y su felicidad. 

Aun las perturbaciones que al principio 
parezcan ligeras, si se descuidan pueden 
convertirse en temibles enfermedades 
crónicas. ¡Defienda su salud! ¡Trátese! 
Infinidad de mujeres bendicen al Regu- 
lador Gesteira por sus maravillosos 
resultados. 


Regulador GESTEIRA, el famoso re- 
medio del eminente especialista Dr. J. 
Gesteira, es de brillantes resultados en el 
tratamiento de los Desarreglos del Pe- 
ríodo, Cólicos de los Ovarios, Períodos 
excesivos, Períodos escasos, irregulares o 
demorados, las Congestiones, Inflama- 
ciones y Debilidad del Organismo geni- 
tal de la mujer. Es un remedio eficaz 
para las Perturbaciones nerviosas produ- 
cidas por estas enfermedades, 


Use— 


Regulador GESTEIRA 


De venta en las farmacias y droguerías 
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E ha extinguido, como una luz que oscilara 

en sus últimos destellos, la vida de una 

gran dama porteña: Susana Demaría de 
Seeber, y la dolorosa nueva, aunque presen- 
tida, ha conmovido profundamente a nuestros 
círculos de hidalga tradición. Floreció su pri- 
mera juventud en el viejo hogar patricio que 
atesoró tan grandes valores espirituales, y al 
abandonarlo para fundar el propio, supo Cl- 
mentarlo con esa serena ternura que aroma- 
ron luminosamente las virtudes cristianas... Su 
recuerdo perdurará siempre, con el afecto pro- 
fundo que supo inspirar en derredor suyo, evo- 
cando el encanto de su sonrisa tan suave, en 
la que se fundía la gracia de la expresión 
siempre juvenil, con la luz de vida interior 
que trasuntaban sus pupilas. 

¡Paz en su tumba! 


As facultades de la inteligencia femenina, 

de la cultura profunda que atesora ac- 

tualmente la mujer, cuya vocación se 
ha encauzado en las más nobles manifesta- 
ciones del espíritu, han de ponerse en evidencia 
en breve plazo: el Consejo Superior de Damas 
del Congreso Eucarístico Internacional acaba 
de designar a tres oradoras. dándoles la misión 
de ponentes en el solemne acto a celebrarse 
en el teatro Colón; las jóvenes señoras Sara 
Montes de Oca de Cárdenas y Amalia Estrada 
de Shaw y la señorita Cornelia Groussac, se- 
rán las que representen en tan señaladas cir- 
cunstancias a la mujer argentina, ya que cada 
una de ellas encarna una tradición magnífica 
de talento y de cultura, que realzan las dotes 
de elocuencia que las han consagrado ya como 
oradoras de verdadero prestigio. Ellas trans- 
mitirán, con la unción profunda de su fe, los 
sagrados misterios de nuestra religión: el rico 
venero de su sensibilidad resonará seguramente 
en su palabra, penetrando profundamente — 
como misteriosa vibración — en lo íntimo de 
muchos corazones. 

¡Cuán grande y transcendental es la cvolu- 
ción de nuestras costumbres! ¿Se ha hecha alu- 
sión alguna vez, en los géneros de elocuencia 
comparados, a la facultad y eficacia de la elo- 
cuencia femenina? La mujer de alcurnia espi- 
ritual indiscutible se incorpora hoy en nuestro 
ambiente al magno acontecimiento a celebrar- 
se en Buenos Aires; congratulémonos con en- 
tusiasmo y optimismo, en la plena seguridad 


del éxito, sellado con la señoril dignidad de que 
harán gala fguras tan destacadas como las que 
han sido designadas por el Consejo Superior 
de Damas del Congreso Eucarístico. 


ocas novedades, en cuanto a la moda te- 

menina se refieren, han podido anotars* 

en el clásico acontecimiento del turf 
argentino: el Gran Premio Jockey Club, 

El día, Juminosamente sereno, congregó cre- 
cida concurrencia en la tribuna oficial y en los 
jardines del hipódromo, pero este acontecimien- 
to, que fijara en otras épocas las normas de la 
elegancia mundana, ha pasado sin que pudiera 
consignarse ninguna nota sobresaliente. Ji) 
circulillo que representa en tales actos a la alta 
figuración mundana era tan reducido en la tarde 
tibia, realmente primaveral, que se diluia en 
medio de una avalancha de trajes sombríos. de 
tapados de invierno; escasas, pero muy escasas 
notas de color; sombreros de paja, eso sí, pero 
tampoco muchos, y los más modernos, muy di- 
minutos y colocados con decidida extravagan- 
cia en cabecitas no siempre juveniles, no han 
podido señalar, por lo tanto, una norma de ver- 
dadera elegancia. 

Ha sufrido, pues, este año una penosa decep- 
ción el elemento curioso que concurre a las 
tribunas del hipódromo para hallar en ella Jos 
modelos habituales del “chic” más refinado. 


os admiradores del escritor Conan Doyle, 

de renombre universal, recuerdan sestu- 

ramente, con una emoción impregnada 
de ingenuidad, aquel su fantástico relata titu- 
lado “El sabueso de los Baskerville”,.. 

En el transcurso de los años, la renovación 
constante de los valores literarios, el moder- 
nismo agudo de que sufre en general el ele- 
mento juvenil, ha influido para que los ado- 
lescentes desdeñen al escritor que cautivara a 
generaciones menos inquietas y complicadas; 
pero el nombre de “El sabueso de los Basker- 
ville” conserva, a pesar de todo, el sortilegio 
del misterio. 

Y hete aquí, lectoras y amigas mías, que la 
casualidad me hizo enterar que existe en 
nuestra ciudad un descendiente en linea recta 
del sabueso aquel que creyeramos una creación 
fantástica del celebrado escritor, Así, “tal como 
lo leen ustedes...” un campeón descendiente en 
línea recta del sabueso de los Baskerville, 


o FLAUTAS. MA BI 


N los floridos días de pri- 

mavera visita al bosque, que 

se engalana con su nueva 
vestidura de lustroso barniz, y po- 
drás oir el sinfónico concierto de 
breves artistas que ejecutan extra- 
ñas músicas, emanadas de la su- 
blime inspiración del Maestro de 
los cielos, 

Las flautas dejarán escapar sus 
agudas semicorcheas y escalas en 
fusas; apasionados andantes com- 
binados con semibreves, mínimas y 
semínimas, en dulce armonía con 
instrumentos como la ocarina, la 
campana, el oboe, la copa de cris- 
tal, el bombo y otros, hasta que 
Mega la hora vespertina en que ce- 
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sa la mágica batuta, y se impone 
el silencio del bosque. 

Ese filarmónico conjunto son 
los pájaros que en grupos, ador- 
nan la fronda de resplandeciente 
pedrería, y el bosque se incendia 
con la pirotecnia de sus plumajes. 

Yo amo a los pájaros más que 
a todos los seres, porque llevan 
el arte en sí mismos; tienen la su- 
perioridad de no hacer ei mal; eo- 
laboran con espontánea ayuda al 
hombre que labra la tierra, li- 
brando las cosechas de la voraci- 
dad de los insectos, y fascinan con 
el pentagrama de sus notas como 
inspirados trovadores. 

Y esta suprema belleza tratan 


de destruirla con la muerte en ho- 
rrible matanza, que hace la dis- 
tracción de tiergos niños que van 
contra sus frágiles hermanos, por- 
que están mal dirigidos, o por per- 
versos instintos en embrión, fatal 
consecuencia del morbo que atro- 
íia ese delicado sentimiento. 

En otros lugares rinden culto 
devoto a la estética respelando a 
esos seres indefensos; los prote- 
gen cuidadosamente y son la nota 
plácida de parques y jardines. 

En esos joyeros de luz y color 
se ocultan quizás las almas de los 
niños buenos, que se han ido de 
la vida. 

Dejad en paz a esos seres que 


IN 


guardián y amigo de uno de los hogares de 
hidalga tradición en nuestro ambiente. 

Se hablaba — tema de palpitante actuali- 
dad, dado el acontecimiento de la inauguración 
de la Exposición Nacional de Ganadería — de 
anmales de “pedigree”, de los aristócratas de 
la raza, y también de nuevas dinastías. La So- 
ciedad Rural—bien Jo saben ustedes — ha hecho 
Una innovación, incorporando, dentro del vasto 
engranaje del exponente anual, al más roble 
y leal amigo del hombre: el perro... En honor 
a la verdad, la entidad iniciadora de tales tor- 
eos ha sido, desde hace años, el Kennel-Cluh, 
Que está afiliado a una gran federación, magní- 
ficamente organizada en los centros más im- 
Portantes del Viejo y el Nuevo Mundo. 

No he de reflejar en esta página mía las pe 
queñas y hasta vivas controversias, así como 
las gestiones de cordial cortesía establecidas 
entre las juntas directivas que rigen a ambos 
Instituciones, con motivo de la actual expo'i 
ción. El caso es que el Kennel-Club defiendo 
celosamente sus privilegios, y, sobre todo, el fa- 
moso registro genealógico que abarca a todas 
las razas puras que existen en el mundo entero, 
El “pedigree” de estos animales de lujo ha lle- 
gado a constituir una documentación de suma 
importancia para los propietarios de ejemplares 
pertenecientes a nobilísimas dinastías. Y asi 
fué — comentando tales antecedentes — 
que pude conocer la interesante existencia 
de los sabuesos de Baskerville en tierra ar- 
gentina. 

En la imposibilidad absoluta de realizar la 
exposición con el conjunto completo de tan va- 
liosos ejemplares, parece que la junta directiva 
de la sociedad más poderosa ha resuelto abrir 
ún torneo para raza canina, en el que, a Íalta 
de documentación nobiliaria, será el gran pú- 
blico quien designe y premie a los ejempla- 
res que se consideren merecedores — por yu 
aspecto — de tales distinciones. El voto popular 
conferirá así, blasones de nobleza a los plebeyos 
sin antecedentes, que, una vez ungidos por cel 
veredicto, serán a su vez fundadores de nuevas 
dinastías. Algo así — murmura Mr. Potin — 
como ciertos nueyos ricos, incorporados a la 
hidalga y vieja sociedad merced a la apariencia 
hrillante que deslumbra a los ingenuos... 

El revuelo ha de ser muy grande en los circn- 
lillos “snobs” a los que pertenecen los respe- 
tabilísimos descendientes del sabueso de los 
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Baskerville, de los Scottis Terriers, de los 
Sealyham Terriers, de los Boule Dogues de 
Francia... 


o me ha sido posible, hasta ahora, asis- 

tir a ninguno de los espectáculos ofre- 

cidos por la compañía de titeres “La 
Sirena”, y son tan diversos los comentarios 
que han llegado hasta mí, que no puedo me- 
nos de fijarlos en mis notas habituales, refle- 
jando la opinión de espectadoras cuyo criterio 
artístico y depurado buen gusto merecen tod) 
respeto. 

La opinión no difiere, sin embargo, respecto 
del decorado, que ha resultado precioso, según 
se asegura, El de “La bella y la bestia”, la Je- 
venda inmortal que repetimos aún con emo- 
cionada ternura para las criaturas cuya infancia 
florece a nuestro lado. El de “Jazz”, pleno de 
vida y colorido, ha sido, sin embargo, tan es- 
tilizado, que, según expresara una dama %e 
refinado gusto artístico, “Jos monos pareren li- 
bélulas”... No dejaba de señalar la misma 
dama algunas incongruencias en el diálogo o 
en los detalles, que desentonan en absoluto con 
la categoría artística que se ha querido infundir 
a las representaciones de títeres de “La Sirera”. 
El diálogo, bastante enfático por cierto, care- 
ce de unidad en el tratamiento: al ampuloso 
“vos” con que hablan algunos de los anima- 
dores del espectáculo, sucede el “usted” sin la 
menor transición; la dicción de que hacen gala 
ciertas voces aflautadas, desconcierta en abso- 
luto, ya que el teatro — aunque de títeres se 
trate — debe entrañar enseñanza al par que 
distracción, y grabar en las cabecitas infanti- 
les lecciones de bien decir, que no están reñi- 
das, por cierto, con el interés de la fábula y la 
helleza del escenario, 

También señalaba algún fino espíritu de crí- 
tica la lista de golosinas elegidas para ser men- 
cionadas por los títeres parlantes. ¿Quién nudo 
asegurar que en épocas legendarias se cuno- 
cieran ya los helados o merengues? Los ani- 
madores de “La Sirena” han debido tener plena 
seguridad del espíritu precursor y la inven- 
tiva de los grandes reposteros de la época. 


DOSAS Y FLORES o 


aderezan el espacio, donde cada 
uúno de ellos son milagro de belie- 
Za, e impresionan a las almas que 
tienen una exquisita sensibilidad, 
(ue viven impregnadas con la aro- 
ma campestre, y se iluminan con 
la pálida Juz de las estrellas ru- 
tilantes. 

Amad las mariposas que después 
de dormir el sueño de la crisálida 
en el rubio capullo, se escapan co- 
mo una joya viviente agitando sus 
alas en los colores del iris, y ¡le- 
gan a Jos jardines en disparatado 
vuelo a robarse las mieles de los 
cálices. 

Ellas me hacen pensar que sol 
almas de bayaderas sagradas, que 


en rituales danzas oficiaron ante 
viejos sacerdotes en épocas preté- 
ritas, de fanáticos pueblos del 
Asia; clásicas bailarinas de los 
grandes teatros, donde interpreta- 
ron geniales partituras de eólebres 
compositores. 

Ofrendan a su majestad el so! 
la multiplicidad de sus tintes, co- 
mo la luz que hiere con sus rayos 
al prisma, y éste los quiebra «de- 
volviéndolos en caprichos poli- 
cromos, 

Las mariposas son también ideas 
femeninas de vagas ilusiones, de 
sueños juveniles, de amores que 
producen visiones azules, ideales 
color de rosa, ensoñaciones de 


aventuras pasionales bien corres- 
pondidas. 

Cuando las veas diseminadas por 
los jardines, recuerda que ellas te 
evocan amores secretos, que tú los 
has vivido y gozado en el misterio 
de tu corazón, que no habla a na- 
die pero que palpita de íntima sa- 
tisfacción. 

El simbólico prestigio de las 
flores está en las rosas. 

En ellas residen las almas de 
mujeres sibaritas, selectas e inte- 
ligentes, que hicieron de la vida 
el poema escrito de su corazón. 


ALBERTO J. WALLIS 
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E 


La 


Irritación de la vista, — Se 
hierve en partes iguales miel y 
agua y se lavan los ojos enfer- 
mos repetidas veces al día con es- 
ta solución tibia, echando una go- 
ta en los ojos, sobre los párpados. 

Quemaduras, — Las compresas 
de la miel aceleran la curación de 
las quemaduras. 

Insomnio. — La miel sirve de 
calmante, Con frecuencia es sufi- 
ciente tomar una o dos cucharadas 
de buena miel antes de acostarse 
para poder dormir tranquilamente.. 

Abscesos, — Se hace una pas- 
ta con harina y miel. Los absce- 
sog tratados en esta forma se 
abren y curan pronto. 

Dolor de garganta. — 1. El gar- 
garismo siguiente es excelente pa- 
ra las amígdalas. Se hace heryir 
en agua unas cuantas hojas de 
salvia, pasando el líquido por un 
colador y agregando luego una 
cucharada de miel y otro tanta 
de vinagre en una taza, 

2. El siguiente gargarismo es 
un poco fuerte pero de excelente 
resultado: en un poco de agua bo- 
ricada, caliente, se disuelve una 
cucharada de miel con otro tanto 
de glicerina y un poco de jugo de 
limón. 

3. Para un ligero dolor de gar- 
ganta se puede preparar el si- 
guiente gargarismo: se toma ce- 
bada y raíces de malva, diez gra- 
mos de cada una, y se hacen her- 
vir durante veinte minutos en me- 


miel 


CARAS Y CARETAS 
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dio litro de agua, más o menos. 
La mezcla un tanto viscosa que 
así se obtiene, Se cuela y luego 
se le agregan dos cucharadas de 
miel blanca. Se usa lo más ca- 
liente posible, 

4. Para combatir la inflama- 
ción de la garganta y de las 
amigdalas se emplea con buen éxi- 
to la siguiente preparación: tisa- 
na de hojas de escaramujo, 150 
gramos; miel, 40 gramos; un po- 
co de sal; media cucharada de vi- 
nagre, Se hacen gárgaras varias 


remedio 


veces por día. Es buen remedio. 

5. Si se llega a padecer de una 
irritación de la garganta, tomando 
miel pura antes de cada comida se 
cicatriza maravillosamente la la- 
ringe afectada a las pocas sema- 
nas de uso, 

6. Se disuelve en la miel resi- 
na de pino finamente molida. Pa- 
ra las enfermedades de la gargan- 
ta o del pulmón, se toma una cu- 
charadita de este bálsamo cada 
hora; su resultado no puede ser 
de mejor efecto. 


Embellezca su Cutis 
empleando 


Cera Mercolizada 


Con suavidad hace des- 
aparecer todos los defec. 
tos tales como barrillos, 
manchas, arrugas, redu- 
ciendo los poros abiertos 
y haciendo desprender, 
sin dolor, el viejo cutis 
exterior. El tratamiento 
no causa molestia alguna 
y los resultados nunca 
fallan. Cera mercolizada 
hace revelar la belle- 
za oculta: A los po- 
cos días, Vd. quedará 
encantada de la lozanía 
y hermosura de su 
tez, siendo muy poca 
la cantidad que se 
necesita para cada 
aplicación. El uso de 
la cera mercolizada 
constituye el méto- 
do más económico 
para lograr y conser- 
var el cutis bello e 
inmaculado. 

No use “rouge”. Apli- 


que un toque de rubinol en polvo a sus mejillas y 
quedará Vd. encantada del resultado, Rubinol repro- 
duce el color de la salud perfecta y permanece adhe- 
rido más tiempo que cualquier rouge. 

Polo Superfluo innecesario. No hay nada tan morti- 
ficante, ni que afee más. Aplique porlac pulverizado 
al vello que aparece en su eara, cuello, brazos y piernas 
y verá cómo desaparece de inmediato, sin dejar rastros, 
Porlac no irrita ni daña el cutis. Obtenga estos segu- 
ros auxiliares para lograr la belleza, en las farmacias 
y; perfumerías de primerá categoría y en todo estable- 
cimiento que venda artículos de tocador de calidad. 


JOAN CRAWFORD 
Metro-Goldwyn Mayer. 


a los niños y adultos sin 
que lo sepan y sin exigir- 
les dieta, tiene que darles 


AZUCAR 
COLLAZO 


que se administra en la 
leche, café o té con leche 
o bien en cualquier ¡otro 
alimento como si fuera 
azúcar común, 


Se vende únicamente en 
cajas de $ 1.— y $ 2.80. 
Si se lo ofrecen en paque- 
tes rechácelo, porque es 
una falsificación, 


q 


<> 


LA MENDICI- 
DAD DECRECE 
La señora. — 
Si mal no recuer- 
do, antes, en este 
mismo sitio, eran 
ustedes lo menos 
seis o siete a pe- 
dir, ¿verdad? 

El mendigo. — 
Sí, señora; pero 
los otros ya han 
salido de veraneo. 
(De La Voz, 

Madrid) 
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=cuando se usa 
STANDARD ' MOTOR OIL 


El "Standard" Motor Oil protege los émbolos 
con una pelicula resistente de aceite, que eli- 
mina a la fricción. Conseguirá Ud, potencia y 
mavidad constantemente. 


El aceite inferior daña los anillos de émbolo. 
La fricción pronto los desgasta y se ban de 
renovar — Íúnña reparación tan costosa corno 
evitable! 


Mantenga su motor libre de desgastes 


¿Se ha formulado alguna vez la pregunta siguien- 
te?: ¿Por qué, de dos automóviles de la misma 
marca, uno está sufriendo siempre costosas repa- 
raciones, mientras el otro jamás necesita repara- 
ción alguna ? 


La respuesta es bien sencilla. El dueño del primer 
automóvil no presta atención a la lubricación — 
acepta aceite inferior cuando se lo ofrecen y ¡qué 


. . . . STANDARD 
cara paga su negligencia! El propietario del segun- “SI 


do coche sabe que debe usar el mejor lubricante 
para que su motor siga funcionando con potencia 
y suavidad, libre de molestias. Por eso exige | tines uno 1 temunsinao 
“Standard” Motor Oil. == 


MA 


El 70 % de las fallas del motor son resultado de 
una mala lubricación. No cierre Ud. los ojos a esta 
verdad. Exija “Standard” Motor Oil, renuévelo con Producto 
regularidad y saldrá ganando con ello. argentino 


Use Wico “Standard” es nafta argentina 


“STANDARD” 


MOTOR OIL 


4235 
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El mayor de los volcanes submarinos 


L 25 de agosto de [ 
E 1883 la isla de 

Krakatoa, del ar- 
chipiélago de la Sonda, 
comenzó a ser agitada 
por los pródromos de la 
erupción que había de 
hacerla casi desaparecer 
del mapa. El 26 y 27, uno 
de los tres volcanes ini- 
ció una serie de espanto- 
sas explosiones, termi- 
nando por deshacer dos 
tercios de la isla en me- 
nudos trozos, alguno de 
los cuales llegaron a 
quince kilómetros de al- 
tura. 

El volcán promotor de 
la catástrofe desapareció, 
quedando uno solo de los 
tres. Las explosiones se 
oyeron a 3.000 kilóme- 
tros. Fué la erupción más 
grande de los tiempos 
modernos. 

Desde entonces Kraka- 
toa se ha converfido en 
un foco de terribles erup- 
ciones submarinas. Ac- 
tualmente se encuentra 
en un período de enorme 
actividad, 

Los fotograbados da- 


rán idea de la magnitud - . : z 
de fent z Hace unos meses el cráter submarino de la isla de Krakatoa entró en erupción. 
de esos Tenomenos, He aquí un aspecto de las columnas de lava y humo. 


A A E 


La isla antes de ser casi destruída en 1883. El volcán activo se halla Otro período de la erupción, visto 
ahora a 300 metros de profundidad. El que ha quedado sobre la de lejos, 
isla es inactivo. 
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El dictado 


Alguien ha dicho: — Las palabras, ya sean ha. 
adas o escritas, son las llaves que abren las puer- 
tas de nuestros pensamientos. Son la carne, la san- 
8re y los huesos de expresión comercial. Las pala- 
Tas que usamos son el indicio inequívoco de nues- 
tros pensamientos, de nuestras costumbres, de nues- 
tros gustos, de nuetros ideales e intereses en la vida. 
1h términos concisos, las palabras son las he- 
Iramientas del hombre que se pasa la vida escri- 
Mendo cartas. 
Por lo que precede resulta claro que la elección 
€ nuestras palabras es la base primordial de cual- 
quier mensaje, ya sea hablado o escrito. Puesto 
que las palabras forman las frases, las frases se 
Convierten en párrafos y los párrafos componen 
“AS cartas y otros mensajes escritos, es inconcuso 
que las palabras deben emplearse correctamente si 
Queremos que sean las portadoras de nuestras ideas 
€ manera clara y vigorosa, así como de modo 
*xacto, 

El hombre que puede poner su pensamiento en 
Palabras de modo que le resulten más favorables 
Para él mismo y que al mismo tiempo haga que 
los lectores o interlocutores se den cuenta de que 
Se preocupa por los Intereses de ellos, se encuen- 
tra disfrutando de una gran ventaja sobre aquellos 
€ sus competidores que no pueden expresarse, 

or mucho que digamos, no podremos recomen- 
ar lo suficiente la ventaja que es para cualquier 
escritor, aunque sea únicamente de cartas, el po- 
Ster un extenso vocabulario. ¿Por qué? Porque 
teniendo un amplio vocabulario evitamos encon" 
trarnos con ese destructor interés que se llama 
repetición”, porque entonces podemos decir la 
Misma cosa de diferentes modos. Podemos ser 
Dersuasivos o cortésmente insistentes; en efecto, 

mos explicar eficazmente cualquicr grado de 
Sentimiento. 

Esa cualidad intangible, poderosa, que se lla- 
ma personalidad, no puede dejarse saturada en las 
Cartas de ninguna otra manera si no es mediante 
el hábil empleo de las palabras, y este empleo de- 
Dende necesariamente de un extenso vocabulario. 
4 personalidad, a su vez, da a nuestras cartas un 
timbre característico que produce una satisfacción 
infinita en nosotros y en los demás. 

Si en nuestra conversación nos hemos sentido 
desconcertados alguna vez al buscar la palabra 
adecuada que debemos emplear, y hemos salido 
Poco airosos; si alguna carta importantísima no 
Drodujo los resultados que esperábamos, sabemos 
tntonces cuáles son los sentimientos tristísimos que 
nos embargan. Y todo a causa de no disponer de 
un extenso vocabulario. 


de 


las cartas 


¿Hay algo más perjudicial en los negocios que 
el sentirnos desconcertados al expresarnos mal 
en un argumento, o al no tener palabras con qué 
expresar nuestras ideas? 

Todo el arte de la composición puede expresar- 
se en una sola frase: Emplead las palabras ade- 
cuadas en el lugar correspondiente. 


LOS SINONIMOS 


¿Qué podemos hacer para ampliar nuestro vo- 
cabulario? Unas cuantas indicaciones que hacemos 
aquí, bastarán, si se emplean con toda diligencia, 
para darnos resultados sorprendentemente satis- 
factorios para todos. Agueguemos por lo menos 
una palabra nueva todos los días a nuestro voca- 
bulario. Esto puede hacerse de varios modos, a 
saber: 

1. Abriendo el diccionario al acaso y escogien- 
do cualquier palabra. Aprendamos su definición y 
su ortografía. Procuremos entonces emplearla in- 
mediatamente en nuestra conversación y en nues- 
tras cartas. Por supuesto, no siempre es posible 
emplear desde luego las palabras así adquiridas; 
pero pueden almacenarse en el archivo de la me- 
moria y el día menos pensado brotarán a flor de 
labio involuntariamente, de manera automática, 
por decirlo así, y no será poco nuestro gusto al 
darnos cuenta del resultado. 

Esta indicación nada tiene de nuevo; pero no 
porque le repitamos aquí va a perder nada de su 
grandiosa utilidad para aquellos que la apliquen 
de manera inteligente. 

2. Escuchando atentamente y de modo ana: 
lítico a los buenos hablistas, podemos casi siempre 
aprender palabras que salgan de lo vulgar. Apun- 
témoslas, veamos su significado en el diccionario, 
usémoslas cuanto antes con la corrección debida, 
y así no se nos olvidarán fácilmente. 

3. Leyendo buenos libros y periódicos. Y cuan- 
do encontremos palabras desconocidas, no las pa- 
semos por alto, sino mirémoslas también en el 
diccionario. De este modo, nuestra lectura resul- 
tará más provechosa y amena, y, al mismo tiempo, 
estaremos haciendo acopio de elementos de guerra 
para nuestro combate diario en el campo de los 
negocios. 

4. Consultando sin cesar un buen libro de si- 
nónimos. Si nos sorprendemos a nosotros mismos 
repitiendo una palabra, consultémosla en nuestro 
libro de sinónimos. Algunas tienen de dos a trein- 
ta substitutos. ¿Habrá manera más interesante y 
que más valga la pena de aumentar nuestro voca- 
bulario? 
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El 


en Radjagriha, Suddhodana, 

su padre, le mandó decir: 
“Deseo ver a mi hijo antes de mo- 
rir. Los demás han recibido el be- 
neficio de su doctrina, pero no su 
padre ni sus parientes”, 

Y el mensajero le dijo: “¡ Oh, 
Tathagata, que el mundo adora!, 
vuestro padre aguarda vuestra ve- 
nida como el lirio impaciente la 
salida del sol”. 

El Bienaventurado accedió a la 
petición de su padre, y se puso 
en marcha hacia Kapilavastu, Bien 
pronto se extendió la noticia por 


E: tiempo que Buddha residía 


CARAS Y CARLTAS 


bendito 


el país natal del Buddha. “El prin- 
cipe Siddharta, que dejó su casa 
para adquirir la luz de la ciencia, 
vuelve después de haberla obte- 
nido”. 

Suddhodana salió ante el prin- 
cipe con sus parientes y sus mi- 
nistros. Y cuando el rey vió desde 
lejos a Siddharta, su hijo, quedó 
deslumbrado por su belleza y su 
dignidad y se regocijó en su co- 
razón; pero no halló en su boca 
palabras que proferir. 

Considerando la dignidad reli 
giosa de su hijo, el rey Suddhoda- 
na descendió del carro y se fué 


e 


HH purgante 


Pmnoderno más barato 


suave, agradable y 


eficaz es 


Santeina 


(DIOXIDRIPTALOFPENONA) 


Reeduca al intestino perezoso; lim- 

pia, desintoxica y refresca todo el 

organismo y elimina definitivamente 
el estreñimiento. 


Con Santeína se adquiere la costum- 

bre de mover el vientre todos los 

días a la misma hora. La caja con- 

tiene 30 pastillas; una es laxante, 
dos purgan. 


En todas las farmacias del país y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida 
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Buenos Aires 


Siddharta 


él primero a saludarle, d diciendo: 

“Hace ahora siete años que M0 
os he visto. ¡Con qué impaciencia 
esperaba este momento!” 

E: Buddha se sentó frente a Ss 
padre, y el rey miraba ávidamen- 
te a su hijo. Hubiera querido lla- 
matle por _su nombre, pero no s€ 
atrevió. “Siddharta, decía para si 
en voz baja a su corazón; Sid- 
dharta, ven cerca de tu anciano 
padre y sé nuevamente su hijo”. 
Pero viendo la firmeza de su hijo, 
contenía sus sentimientos y el do- 
lor lo abrumaba. 

Y así el rey, sentado frente a 
su hijo, se regocijaba en su afiic- 
ción y se afligia en su gozo. 

“Quería ofrecerte mi reino, di- 
jo el rey; pero si lo hiciera, n0 
le harias más caso que a un pt- 
ñado de ceniza”. 

Y Buddha dijo: “Sé que el co- 
razón del rey rebosa de amor, Y 
que a causa de su hijo siente una 
profunda tristeza, Pero que los 
amorosos lazos que os sujetan al 
hijo que habéis perdido, os suje- 
ten con igual bondad a todos lo3 
seres; y en vez de ese hijo, reci- 
biréis uno más grande que Sid- 
dharta: recibiréis el Buddha, el 
Maestro de la Verdad, y la Paz 
del Nirvana penetrará en vuestro 
corazón”. 

Suddhodana tembló de alegría 
cuando oyó las melodiosas pala- 
bras de su hijo, y juntando sus 
manos exclamó, con las lágrimas 
en Jos ojos: “¡Maravilloso es el 
cambio! La abrumadora tristeza 
ha huido, Antes mi corazón afli- 
gido estaba pesado; pero ahora 
recojo el fruto de vuestra gran 
renuncia. Bien está que movido 
por vuestra profunda simpatia ha- 
yáis rechazado las satisfacciones 
del poder real y cumplido vuestro 
noble propósito en la devoción 
religiosa. Habiendo encontrado el 
camino, podéis predicar ahora la 
ley de la inmortalidad al mundo 
entero, que aspira a la liberación”, 

Y el rey volvió a su palacio 
mientras que el Buddha se queda- 
ba en el bosque ante la ciudad. 

A la mañana siguiente el Bud- 
dha tomó su cuenco y salió a 
mendigar su alimento, 

Y la noticia se extendió: “El 
principe Siddharta va de casa en 
casa pidiendo limosna en la ciu- 
dad donde antes acostumbró a pa- 
sear en carro seguido de escoltas. 


— ¡Le voy a decir a papá que 
me prohiba jugar contigo! 


(De Lectures pour Tous, París) 


Sua tam,a 


e oír este extraño rumor el 
E (e salió, apresuradamente y ex- 
¿N 0; ¿Por qué me injurias ? 
pi sabéis que yo puedo fácil- 
te proveer a vuestro sustento 
Y al de nuestros bhikshus ?” 
el Buddha respondió: “Es 
Costumbre de mi raza”. 
ero el rey replicó: “¿Cómo 
e] Vuestros antepasados fue- 
; ¿Feyes y ninguno de ellos men- 
BO jamás el alimento”. 
a Gran Rey!, respondió 
A; yos y vuestra raza po- 
a reclamar un origen real; yo 
anti lendo de los Buddhas de las 
guas edades”. 
bs rey no replicó nada, y el 
venturado continuó : “Es cos- 
Fe, ¡oh rey!, que el que en- 
quentra un tesoro oculto ofrezca 
P Su padre la joya más valiosa. 
£'mitidme, pues, que abra mi te- 
a que es la ley, y aceptadme 
Bi ó 1 
e e hagavat recit athas 
Siguientes gavat recitó las gatha 
Pi del sueño, no tardéis. 
p, uchad la ley, 
tacticad la justicia, y he aquí 
We la eterna felicidad os perte- 
y [necerá”. 
cip entonces el rey llevó al prín- 
Sn a palacio, y los ministros, así 
famili todos los individuos de la 
Les illa real, le saludaron con gran 
ro pero Yasodhara (su es- 
dejó la madre de Rahula, no se 
la ver, El rey mandó a buscar- 
A ella respondió: “Si me- 
Sida alguna mirada seguramente 
larta vendrá a verme”. 
ad el Bienaventurado, después 
€ saludar a todos sus parientes 
lá pos. preguntó: “¿Dónde es- 
di¡ asodhara?” Y cuando se le 
JO que rehusaba venir, se le- 
Antó en seguida y fué a su cuarto. 
ee Me he libertado”, dijo el Bien- 
Venturado a sus discipulos Sari- 
Pura y Manugalyayana, a quienes 
2 rogó que lo siguiesen, “pero 
N princesa no lo está todavía”. 
pe habiéndome visto desde hace 
Pd tiempo, está desolada, Su 
'Azón se romperá si no se la 
Sja dar rienda suelta al dolor. 
q ndrá la mano sobre Tathagata, 
Santo, no se lo impidáis”. 
asodhara estaba sentada en su 
Arto vestida con vestidos senci- 
> bad y los cabellos cortados. Cuan- 
0 el príncipe Siddharta entró, 
DOr el exceso de su amor como un 


€u 


— Yo soy artista pintor. 
— Somos colegas, entonces. 
— ¡Ah! ¿Usted es pintor? 
—No, soy desocupado. 

a LE ES o el, 


CARAS Y CARETAS 


el 


vaso que se desborda, 
contenerse ella, 

Olvidando que el hombre que 
amaba era el Buddha, el Señor 
del Mundo, el Predicador de la 
Verdad, se abrazó a sus pies y 
lloró amargamente, 

Dándose cuenta de la presencia 
de Suddhodana, sintió vergilenza, 
y, levantándose, se sentó a cor- 
ta distancia, 

El rey excusó a la princesa di- 
ciendo: “Eso proviene de su pro- 
fundo amor, y no es más que una 
emoción pasajera, Desde hace sie- 
te años que ha perdido a su espo- 


no pudo 


Baddba 


so; cuando oyó que Siddharta se 
había tonsurado la cabeza, ella 
hizo otro tanto; cuando supo que 
él había renunciado al uso de los 
perfumes y ornamentos, rehusó 
servirse de ellos, 

Como su esposo ha querido co- 
mer solo a horas fijas y en una 
vasija de barro. Como él, ha re- 
munciado a jos asientos elevados, 
magnificamente cubiertos; cuando 
otros principes la han pedido en 
matrimonio ha respondido que le 
pertenecía siempre, Hay que pet- 
donarla por eso”. 


DRESNA 0, NORIAS 


El “JARABE FAMEL” penetra en el sistema y evita 
la tos más pertinaz o el resfrío más intenso antes 
de que se produzcan posibles complicaciones. 


Médicos, hombres de Ciencia y millones de 
enfermos en el mundo han constatado que es 
un producto profiláctico y que jamás falla en 
las primeras manifestaciones de Influenza 
como durante las convalecencias, cuando las 
peligrosas complicaciones antes contraídas 
no pueden eliminarse sin una larga y debi- 
litante lucha. 


El “JARABE FAMEL” responde a la feliz combinación 
de un poderoso antiséptico anti-irritante, un calmante y un 
tónico, El antiséptico siendo libremente difusible penetra en 
la región bronquial y rhino-faríngea y rápidamente impide 
la secreción profusa y en muchos casos favorece la respiración 
y mitiga la tos. Esta se complementa con los efectos tónicos 
del Lactofosfato de Calcio. No sólo proporciona alivio inme- 
diato de la Tos, Resfríos y demás enfermedades del pecho, 
sino que aleja todo temor a posibles complicaciones. 


Pida en todas las farmacias, 


JARABE 


poderoso antiseptico de los Lhronquíios 
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CARAS Y CARELASL 


UNA NUEVA ETAPA DE LA 


P! mariscal Von Hindenburg visita por última vez, 

Lmeses antes de su fallecimiento, el teatro de sus 

grandes hazañas guerreras, donde se levanta el mont- 

mento de Tánnenmberg, eregido por la gratitud del 

pueblo germano a su héroe, y que le sirve ahora 
de última e imponente morada. 


y 


ACE ya semanas que el pueblo alemán 

escoltó a su última morada al mariscal 

Von Hindenburg, al guía fiel y leal que 
a través de tantas penurias y sufrimientos io 
condujera con la mano al mismo tiempo firme 
y suave de un verdadero padre. Y sin embargo 
parece flotar aún sobre las campiñas alemanas 
el tañido de bronce de las campanas que dobla- 
ron a duelo y el estruendo sordo de los caño- 
nazos que se quebraron en las imponentes to- 
rres del monumento de Tánnenberg, al saludar 
marcialmente al soldado máximo en el instante 
de franquear la entrada a la eternidad. 

En ese momento que el gigante de Tánnen- 
berg traspasó los límites que separan la exis- 
tencia terrenal del más allá, Alemania y con 
ella el orbe entero se recogieron en un instante 
de silencio de esos que la arrogancia humana 
dedica tan sólo a los más grandes y esclarecidos. 
a torre es la cual descansan Ese silencio religioso pesa aún sobre las almas 
los restos de Hindenburg. de todos los alemanes cada vez que su recuer- 
do se dirige hacia la mole austera de ese santua- 
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CARAS Y CARETAS, 


HISTORIA DE ALEMANIA 


l acto fúnebre realizado en el Reichstag como póstumo homenaje al 
E ilustre soldado y estadista desaparecido, El recinto estaba ador- y 
nado con colgadiwas negras y un verdadero diluvio de flores blancas, 


M 


Fo nacional, doblemente sacro para ese pueblo su obra y llevarla a la anhelada culminación. 


desde que guarda el descanso eterno del ma- Hitler es la prolongación orgánica de un pro- 
Yiscal, El dolor por una pérdida irreparable ceso de evolución politica, espiritual y mate- 
continúa pesando sobre los corazones, rial, que pugna incansablemente por la per- 
_El héroe de Tánnenberg dejó un legado vi-  fección. 

viente, nombró con todo el peso de su autorj- Hitler es, por hoy, quien marca una nueva 


dad legendaria un sucesor que debía continuar  ctapa de esa marcha hacia adelante. 


y 


1 a “Reichs- 
wehr” jura fi- 


delidad a su nue- 
vo jefe supremo, 
el reichsfuehrer 
Adolfo Hitler, 
quien sucede a 
Hindenburg como 
conductor de la 
nación alemana y 
reúne en la actua- 
lidad un caudal de 
poder sin preceden- 
tes en la historia. 


y 
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S I hay algo que envejece el rostro —que hace apa- 
rentar más edad, son los labios pálidos, descoloridos 
como marchitos... ¡Pero sería peor “pintarlos” usando 
lápices comunes! Lo ideal es intensificar el color natu- 
ral de los labios, prestarles nuevo aspecto de juvenil 
lozanía... y para ésto fué creado el Tangee. No es pintura. 


PARECE ANARANJADO — SE VE ENCARNADO 


Tangee es anaranjado en la barrita. Pero en sus labios, 
cambía a encarnado. No a un rojo chillón — sino al 
preciso matiz rosa que mejor armoniza con su rostro... 
Por eso los labios se ven de apariencia tan encantado- 
ramente natural. Tangee tiene además la ventaja de 
ser a base de cold cream que protege y suaviza. En 
lugar de dejar una capa grasienta, como forman los lápi- 
ces ordinarios. Tangee intensifica el color natural de 
sus labios. Es también más durable. Si desea un tono 
más subido, pida el Tangee “Theatrical” — especial 
para uso profesional y nocturno. 


SIN TOCAR — Los labios sin retoque, 
casi siempre parecen marchitos y ave- 
jentan el rostro. 

PINTADOS — ¡No arriesgue usted pa- 
recer pintada! A los hombres desagrada 
ese aspecto. 


CON TANGEE — Se aviva el color 


natural, realza la belleza y evita la' 
apariencia pintorreada, 


La tez tampoco ha de verse 
pálida... ni “pintada”, Use 
el colorete Compacto Tangee 
ue cambia de matiz... 

iene en estuchecitos de me- 
tal, rellenables. Es econó- 
mico. También en el tono 
“Theatrical”. SE 
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Ocios fi 


LAS MAYUSCULAS 


RANCAMENTE, no hallo entre todas las invencio- 

nes del ingenio humano, nada que, en tra3cen- 

dencia y utilidad, pueda osar compararse a la 
invención del alfabeto. 

Si mañana, vamos al decir, de resolviera el quid 
del movimiento continuo, cuyo resultado traería con- 
sigo la era de la ventura (según la autoridad del 
sabio Delaunay), pues digo yo, que ni ese soñado 
hallazgo superaría al de la signación de los sonidos 
verbales, mediante letras cuya lectura obra en la me- 
moria un efecto de reversibilidad, comparable al de 
los discos fonográficos, en que las ondas palpitantes 
del aire puntean sus firmas, ortografían las voces 
moduladas y logran escribir hasta las emociones del 
alma sacudida por los estremecimientos de la pasión. 
Ningún invento, repito, superaria al arte hallado, de 
traducir en sus elementos fonéticos, los vocablos 
infinitos, de los numerosos idiomas, pues cualquiera 
otra creación, redentora y munifica, habría de pere- 
cer muy pronto, sin la escritura alfabética, verdadera 
fotografía del pensamiento y acaso también sin la 
imprenta, que viene a ser su cinematógrafo proyecta- 
do sobre el lienzo de los siglos. 

Los chinos, aztecas, mayas, peruvianos y javane- 
ses, tan avanzados en distintos ramos de civilización, 
jamás llegaron a la estupenda capacidad de analizar 
los sonidos de sus palabras y así, comprender que son 
pocos, tan pocos, que, con un corto número de signos 
dibujables, se consigue el milagro de petrificar en 
papel o pergamino, la ideación de los pueblos, sus 
sabores, hechos y vicitudes, a través de !as edades. 
No; ellos tan adelantados, escribían, es cierto, pero 
no letras sonoras, sino figuras representativas, a ra- 
zón de signo por palabra, con lo cual fundaron la 
obscura ideografía, mas no la sublime escritura, 
maravilla de las artes, Cadmo, el mítico y legendario 
inventor del alfabeto, o bien, su introductor en Gre- 
cia, merece, aun como símbolo, el más alto monu- 
mento de la historia. 

La voz alfabeto, es masculinización de alfabeta y 
se formó con la soldadura autógena de las dos pri- 
meras letras griegas “alfa” y “beta”, tal como en 
castellano, de la ordenada enunciación de las letras 
A BC D hicimos la palabra abecedario. 

En el principio, los abecedarios fueron “monomór- 
ficos”, Quiero decir, con esto, que no hubo dos clases 
de figuras, sino un solo y único aifabeto mondo y 
lirondo, y éste era el mismo que después pasó a lla- 
marse mayúsculo, Mayúscula, vale tanto como decir 
mayorcita, y minúscula, menorcilla, Griegos y roma- 
nos usaron solamente mayúsculas, o de tamaño ma- 
yor, en inscripciones epigráficas; mas, para escri- 
bir de largo y corrido en tábulas, papiros y cueros 
preparados, solian reducir tanto la magnitud del signo 
simplificado, que de ahí, nació, poco a poco, el alfa- 
beto minúsculo. Y después de largos siglos de reinar 
juntos en los escritos, a estas horas, el alfabeto me- 
nor, el contrahecho y deformado, trata de expulsar 
al mayúsculo, su mayor y progenitor. En España ha 
comenzado la lucha en varios periódicos y casas edi- 
toriales, América, interesada en el movimiento revo- 
lucionario, parece que lo acepta y hace suyo, ¿Será 
ése un simple afán de aniquilar el pasado? No, síno 
que obedece a la necesidad moderna de ser más con- 
cretos a lo útil, para ahorrar tiempo y trabajo. 

Al fin y al cabo, “la ortografía no pertenece a la 
ciencia del idioma, ni al idioma mismo, sino ai uso 
caprichoso de una época”, como sostiene y prueba 
el erudito padre Cejador, 

Hagamos, ya, un buen examen de argumentos en- 
tre los contradictorios, que hoy defienden, cada uno 
por su lado, los partidarios de las dos ortografías, 
aquellos que no juzgan indispensable el uso de las 
mayúsculas, y los otros que no pueden concebir la 
supresión de ellas, en los nómbres propios de perso- 
nas y lugares y en los comienzos de oración, frase o 
eláusula, Ambos tienen razones, si no razón, para 
alegadas en su provecho, 

¿Cómo es posible, dicen los partidarios, negar la 
primacia de ciertos nombres, tratamientos y títulos, 
así como la diferencia de un significado superior, 
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lológicos 
S E V A N 


sobre otro infimo, que puede expresar una misma pa- 
labra, si no hay distinción en la forma noble o plebe- 
ya de la letra que sirve de inicial? ¿Será lo mismo 
decir “el hacedor del cielo” (un artesano) que “El 
Hacedor del Cielo” (Dios)? 

todo lo cual responden los minusculistas que es 
el contexto de la oración y no la calidad de las letras 
Iniciales quien da su acepción a los términos, pues 
no existe ninguno que posea con exclusividad la sig- 
Mificación que le definen los diccionarios, sino que, 
el valor usual en cada caso, lo adquieren por el or- 
den o sitio en que se coloquen, tal como pasa con 
los guarismos aritméticos, que no poseen valor abso- 
luto sino variable y de relación a lugar con respecto 
de los otros. 

Al llegar aquí, tal vez haya un curioso lector que 
Se pregunte: ¿a cuál de los dos grupos pertenece el 
autor de estos “Ocios”? Pues el autor de estos 

cios”, aunque viejo, revolucionario, opina, desea 
Y propaga la utilidad de abandonar las mayúsculas 
UN lo practica ya en los manuscritos de su pluma, con 
Sólo hacer más grande que el resto de las letras, 
Aquella que ha sido siempre mayúscula. No niego 
Que hay belleza en la caligrafía historiada o teñida 
de minio, de las letras príncipes, en los incunables 
Y los misales, pero vivimos un siglo de practicismo 
que nos impele a dejar Jo innecesario. 

También opino como maestro de escuela, que sabe 
del trabajo con que niños y adultos analfabetos apren- 
den el doble abecedario, tropezando con la ninguna 
Semejanza que entre la mayúscula y minúscula hay 
en catorce letras. Todo lo que facilite la alfabetiza- 
ción de los ignorantes, lo agradecen el siglo, la civi- 
lización y las patrias, 

Tan descuidada vivió la manuscriptura española 
que nunca ideó una “1” latina mayúscula para las 
letras de carta, por lo cual, a últimas horas, hemos 
tenido que hurtar la suya a los ingleses, a fin de no 
Seguir escribiendo Ysabel con la letra “ye”, que ya 
no se llama (oídlo, maestros) ya no se llama “i 
Briega”, 

Por último, es verdad que no significan lo mismo 
estos dos telegramas: “Domina aquí General Alegría 
porque tomamos San Jerónimo”, que “domina general 
Porque tomamos gan jerónimo”, 

Conciliemos las dificultades de la siguiente manera: 
€scribamos mayúsculas por el tamaño mayor de las 
minúsculas y no por la conservación de formas di- 
ferentes. 

¿Para qué dobles formas si en las notas de la 
música y los números arábigos, nos basta con una 
sola ? 

Ya veremos qué resuelven los escritores y el pue- 


blo, a quienes tarde pero seguramente acaban por 
seguir las academias. 
[LS ES ES E 0) E YU EE BB BN 


— ¡A ver si tiene usted más cuidado con la puerta 
de la despensa, Lucía, que ayer me he encontrado 


el Roquefort dos veces andando por los pasillos, 
(De Gutiérrez, Madrid) 


DEFIENDASE 


de la 
TOS- CATARROS 


Y RESFRIOS 


con 


FECTORAL UCUS 


RECOMENDAMOS 


nm todo enfermo atacado de 


Gonorrea - Blenorragia - Gota Militar 


que se trate con la acreditada 


COMBINACION 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA de aplicación fácil 
y de efectos positivos. CONOCIDA HACE YA 
MAS DE DOS DECADAS -y apreciada por ml- 
Vares de personas que la emplearon. 

Una autoridad médica, el doctor Georgés Luye; de 
París, refiriéndose n los balsámicos, como sery 
Píldoras, Sellos, Cachets, etc,, dice entre otros? 
“.. los balsámicos secan la mucosa uretral, pero 
“NO MATAN a los gonococos”, TARDE O TEM. 
PRANO usted recordará, pues, la COMBINACION 
HEIDISAN, el "gran remedio alemán. Cuanto 
¡antes usted se decida a emplearla, mejor será 
para usted. ¿Por qué no lo hace hoy mismo? 
Se envía GRATIS y EN SOBRE SIN MEMBRE. 
TE el interesante folleto ilustrativo “Lo que 
cada enfermo debe saber”, a quien lo solicite 
mediante el cupón 


Droguería Suizo-Argentina, Ltda. 9. A 
Rivadavia, 2284 » Buenos: Aires, 


Birvansé remitirme GRATIS el folleto “Lo que 
cada enfermo debe saber”. 


NODO. ll y lala a e ea la ao 


Dirección. ++... ns. sr. rm... 
Giudad o Pueblo F.C... 
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Bellezas arquitectónicas de Portugal 


a 


Un portón de la Capilla Imperfecta, Fragmento del claustro real. 
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AFECTA 


CARAS Y CARETAS 


ES 


y La casa consagrada 


por sus cafés de 
alta calidad. 


Aires. 


Si te gustan los perros, debes 
3oportar con paciencia las pulgas. 

— Paciencia es un árbol; las 
raíces son amargas, pero los fru- 
tos son dulces. 

— La ciencia es el tronco de 
un boabab, que una sola perso- 
fia no puede abrazar. 

—Un huevo en la boca vale 
más que una gallina en el prado, 

— Porque una serpiente te ha- 
ya mordido una vez, no huyas 
Cuando encuentres un gusano, 

— Cuando llames a un perro, 
ho tengas el bastón en la mano. 

.— Encontrar su comida es fá- 
cil, dice el pollo; pero encon- 
trar un rincón donde comer <n 
Paz.., es otra cosa. 

— La mentira da flores... pe- 
ro no frutos, 

— Dos carneros no pueden be- 
ber en el mismo calabazo. 

— Las grandes sociedades que 
se dicen civilizadas hablan de- 
masiado del amor para sentirlo 
y profesarlo en verdad, según 
la ley del Sol y de la Luna, en 
la tierra que habitamos. 


LA MUJER EN EL CRIMEN 
_ En el Japón, las Indias, la 
isla Mauricio y la América del 
Sur sólo un tres por ciento de 


Algunos 


proverbios 


mujeres constituye la represen- 
tación femenina en las cárceles, 
En Estados Unidos el promedio 
es mayor y llega a un 10 por 
ciento. En China hay un veinte 
por ciento de mujeres delincuen- 
tes y el promedio europeo es de 
un 10 a un 21 por ciento. En 
Francia y en Italia contra 86 
hombres delincuentes se cuentan 


— Te ruego, Adelina, reco- 
mendar a la planchadura no po- 
ner almidón en mis gorros de 
dormir... 

(De Passing Show, Londres) 


negros 


14 mujeres. En cambio en la 
pacifica Suiza la proporción su: 
be al veinte por ciento, Pero no 
nos alegremos demasiado. Los 
sabios que acaban de darnos €s- 
tas cifras altamente satisfacto- 
rias en el Congreso Criminaló- 
gico de Berlín, para quitarnos 
todo exceso de entusiasmo o de 
vanidad nos advierte que si bien 
es cierto que las mujeres somos 
cuantitativamente menos crimi- 
nales que los hombres, en cam- 
bio nuestra ferocidad en el de- 
lito es incomparable. Parece que 
cuando una mujer prepara un 
delito, lo hace con los más per- 
versos refinamientos de cruel- 
dad y perfidia, Cuando prepara 
un asesinato, dicen los sabios 
internacionales que acaban de 
cambiar impresiones en la ciudad 
en que Hitler impera, la mujer 
dispone su plan con gran habili- 
dad y sabe poner en obra todas 
las artes para asegurar la ac- 
tuación del cómplice encargado 
de la ejecución material del de- 
lito... Vaya, resumiendo: lo 
que hacemos las mujeres siem- 
pre lo hacemos muy bien, trá- 
trese de un zurcido o de un ase» 


sinato. 
ALICIA MARTA 


O Biblioteca Nacional de España 


Los remordimientos de un mariscal 


El joven conde de Zawisza, des- 
cendiente de una vieja familia po- 
laca, habiendo tomado parte activa 
en la insurrección de su país, tuvo 
que huir después de la derrota y 
cometió la imprudencia, en el año 
1833, de regresar a su patria pa- 
ra ver a su madre, demasiado an- 
ciana para ir a vivir con su hijo 
en el extranjero, Zawisza fué sor- 
prendido, apresado, acusado de 
nueva conspiración, juzgado y con- 
derado a muerte. 

La madre fué a ver al mariscal 
Paskiewish para pedirle la gracia 
de su hijo. Ll mariscal resistió a 
todas las solicitudes y argumenta- 
ciones, a todas las lágrimas de 
aquella buena madre anciana. La 
dama, levantándose desesperada, 
exclamó; 

“No tenéis piedad para mi do- 
lor mortal, Pues, bien: Yo tam- 
bién seré implacable a vuestro res- 
pecto, Cuando llegue vuestra últi- 
ma hora, viva o muer yo volve- 
ré, Yo asistiré a vuestra agonía. 
Vuestra agonía será terrible y yo 
me vengaré”, 

La madre partió. Zawisza fué 
ejecutado, Veinticuatro años pa- 
saron, Luego, el mariscal, agobia- 
do por la edad y las fatigas, cayó 
enfermo largamente. La agonia fué 
espantosa, Cada mañana el mori- 
bundo se quejaba de um suplicio 
agregado a los que la enfermedad 
le imponía. Un suplicio que no 
lo dejaba ni morir... 


Una mujer, la anciana condesa 
Zawisza, aparecia constantemente 
a su cabecera, reprochándole la 
crueldad nunca olvidada, Lo lle- 
naba de reproches y no le daba un 
instante de tregua. Esa figura ini- 
placabie, inevitable — ¡forma vi- 
viente del remordimiento! — era 
para el pobre mariscal el mayor 
de sus males, la imás cruel de sus 
desgracias. Á veces, la madre ven- 
gadora no aparecia durante algu- 
nas horas... Entonces el enfermo 
pasaba el tiempo en temer el re- 
greso... Describía con palabras 
asustadas y precisas la figura de 
la condesa, su aspecto, sus vesti- 
dos, el tono implacable de su voz; 
y todos los circunstantes tem- 
blaban. 


Una noche, la condesa, fiel a 
su espantadora costumbre, fué a 
la cabecera del enfermo, ya mori- 
bundo. Pero su lenguaje habia 
cambiado. 

“¡Tengo piedad de ti, pobre 
hombre! — dijo la madre al ma- 
riscal. — ¡La venganza ha sido ya 
suficiente! ¡Tu agonía terrible me 
ha dado lástima. No me verás más. 
¡ Muere, pobre hombre, en paz!” 

El moribundo falleció tranquilo. 

¿Hemos de asegurar que la fú- 
nebre aparición era puramente ce- 
rebral del enfermo? 

La condesa Zawisza había muer- 
to, en efecto, doce años antes que 
el mariscal. 

Pero la madre había cumplido 
su palabra, 


! 
| 
No te metas donde no debas... 


(De London Opinion, Londres) 
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ANTISARNICO - DESINFECTANTE 
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rocurador 


Universitario puede ser Ud. 
por correo nuestro curso adaptado al plan 
de la Facultad de Derecho. 

Pida informes por carta a: 


INSTITUCION “MORENO” 
Avda. NAZCA 2862-BUENOS AIRES 


¿8 lo hubiera, hechor hace scis mos. 
YA SERIA MODISTA 
¡No pierda más tiempo! Pida hoy mis- 
mo folleto de nuestros CURSOS POR 
CORRESPONDENCIA y en pocos 
meses mejorará su situación. 
UNIVERSIDAD FEMENINA-Humberto 17 1953-Bs. As. 
Cobra más barato y enseña mejor: CORTE y CONFEC- 
CION. LABORES, COCINA, HIGIENE, ORTOGRAFIA. 


estudiando 


OBESIDAD 


Se combate eficazmente 
con el TE DENSMORE. 


Dice el distinguido médico Dr. E. W. Kaden, de 


Buenos Aires, Uruguay, 348: 

*Beñores M. Figallo y Cfín.: 

“* Me es grato comunicarles que el enfermo obeso 
tratado con el Té Densmore durante 3 meses, bajó 
11 kilos 600 gramos. He usado el Té Densmore 
en 4 Ú 5 casos parecidos, con éxito siempre su- 


tisfuctorio. 


“* Firmado: Dr. E. W. Kaden.” 


Solicite informes y copia de certificados a: 
M. FIGALLO y Cía. - Bmé. Mitre, 1033 - Ba. As. 


Venta en 


GRATIS 


— DEBILES Y FALTOS DE 
HERCULINA 


es el tónico moderno que reconstituye y vigoriza el organismo, 
equilibra el sistema nervioso y devuelve la vitalidad propia de la 
, edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR 

las principales Farmacias y Droguerías. 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo. 


VIGOR — 


UERZA. 


Se envía en sobre cerrado sin membrete. 


Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 . Buenos Aires, 
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Banquitos Plegadizos 
“Patentados”, especia. 
les para asistir al Con- 
greso Eucarístico Inter- 
nacional. 


DABAN AAAOAANIND0AaOOAAOOAGAOIAI! 


— 
= 
= 
== 
— 
— 
FÉ 
— 
Pa] 
e 
==] 
=— 
pa 
— 
— 
—_ 
— 
- 
E 
= 
= 
— 
E 
ma 
e 
== 
a] 
trans 
— 
ES 
ca 
a 
e 
> 
aa] 
a] 
a 
al 
sore 
7 
— 
ta 
aa 
me 


CELOSIAS 
DE HIERRO 


Construídas con zóca- 
lo de chapa 18, doble 
frente, tablillas encas- 
tradas en planchuela, 
batiente de cierre ta- 
pajunta en una sola 
pieza y falleba de 
bronre niquelado. Las 
entregamos con una 
mano de antióxido, 
prolongando así la du- 
ración de la celosía. 


Para puertas o ven- 
tanas de: 


EN 4 HOJAS 


2.00X1.00... $ 35,35 
2.20X 1.10... , 40.— 
2.40 X 1.10... , 42.15 
2.60 X 1.00... , 42.— 
2.60X 1.10... , 44.95 
2.80 X1.10... , 47,45 
3.00X1.10.., ,, 49.95 
3.20X1.10... , 52.35 
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La Primavera... 


Despierta más que nunca nuestros ideales 
y entre ellos uno sagrado, nuestra casita, 
es el primordial. Ayudado por excepcio- 
nales ofertas, ese ideal está cercano a ser 
una tangible realidad que Vd., al consul- 
tarnos, puede hacer suya. Para ello, la 
calidad de nuestras mercaderías y los 
precios de las mismas son la única y 
mejor propaganda. 


PRECIOS 
NETOS.  |SOLICITE 


Ps CATALOGOS 
FACILIDA- 
GRATIS. 


DES DE 


Puerta N 21053 
de mts. 2.80x1.10 


s 43.35 


Puerta N 11122 
de mts. 2.20x0.80 


s 24.25 


Puerta N? 11042 
de mts. 2.00x0.70 


$ 19.60 


Puerta N? 13600 
de mts. 2.20x0.75 


$ 21.55 


Ventana 
N+ 81030 
de mts, 0.80x1.50 


$ 22.95 
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Administración y Talleres: 
CHICLANA 3341 
BUENOS AIRES 
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El reloj parlante del Observatorio 


fl ESDE hace tiempo, en el 
:D Observatorio de París, se 
sucedian ya con tanta fre- 
cuencia las consultas tele- 
fónicas, relativas a la hora exac- 
ta, que el servicio organizado al 
efecto había ya llegado a adqui- 
rir una importancia excesiva, que 
perturbaba incluso las relaciones 
telefónicas del establecimiento, sin 
contar que se requería una perso- 
na dedicada exclusiva y constan- 
temente a atender a tales llamadas. 

E, Esciangon se propuso montar 
un servicio completamente auto- 
mático para llenar esta misión, ba- 
sada en los progresos efectuados 
por la inscripción fotofonográfica. 
Por otra parte, la enunciación ver. 
bal de la hora sería mucho más 
clara y comprensible para el pú- 
blico, que el empleo de señales 
convencionales, Las breves frases 
gue hay que reproducir para ex- 
presar las horas, minutos y segun- 
dos, ocupan muy poco espacio, ya 
que pueden quedar inscritas en cin. 
ta o pelicula de 3 milímetros de 
anchura. Cuando ésta pasa, conve- 
nientemente ¡luminada, ante la 
célula fotoeléctrica, las variacio- 
nes de intensidad de la corriente 
gue por ésta circula, reproducen 
fielmente las modulaciones de la 
intensidad luminosa producidas por 
la cinta, y en el aparato telefónico 
se reproducen, a su vez, los somi- 
dos empleados en la inscripción. 

La enunciación, desde luego, de- 
be ir seguida de una breve señal 
que defina, con precisión, el ins- 
tante a que tal enunciación se re- 
fiere; y, si se requiriese aún más 
precisión (del orden de una frac- 
ción pequeña de segundo, por ejem- 
plo), el instante en cuestión con- 
viene que quede definido por la 
última de varias señales esparci- 
das a intervalos regulares, que per- 
mitan al observador, adaptándose 
a un determinado ritmo, establecer 
con gran precisión el momento 
exacto de la última señal sonora. 

Como la reproducción fotoeléa- 
trica tiene la ventaja de no reque- 
tir contactos móviles u órganos 
rozantes que lleguen a desgastar 
la inscripción sonora, el funciona- 
miento del reloj parlante puede, 
por este lado, considerarse casi co- 
mo indefinido, 

La realización electro-mecánica 
fué resuelta gracias a la colabo- 
ración de Eduardo Belín y de la 
casa Brillié La inscripción sono- 
ra va en cintas de papel fuerte, 
de unos tres milímetros de an- 
chura. Su velocidad es de 45 cen- 
tímetros por segundo. 

Las cintas, en número de 90, van 
pegadas a un cilindro de aluminio 
de 30 centímetros de diámetro y 
de 60 centímetros de longitud, que 
gira a razón de una vueta cada 
dos segundos; 24 de las cintas co- 
rresponden a las horas, 60 a los 
minutos y 6 a los segundos, pues- 
to que la hora se enuncia de 10 
en 10 segundos. La enunciación 
de una hora determinada la hace 
el aparato en la siguiente forma: 
23 horas, 59 minutos, 40 segundos ; 
exige 6 segundos, es decir, tres 
wueltas del aparato. Para poder 
dar mayor precisión a la enuncia- 


de París 
y 


ción de los minutos enteros, se 
suprime la de los 50 segundos, y 
asi se puede enunciar, en el 479 
segundo: al tercer punto... será 
exactamente... tal hora... tal 
minuto, Esta frase, que ocupa 
cuatro cintas (8 segundos), ter- 
mina en el segundo 55; va segui- 
da de 3 puntos secos que se pro- 
ducen al caer los segundos 58, 
59 y 60. 

Para la reproducción fotofóni- 
ca, hay tres células fotoeléctricas : 
una para las horas, otra para los 
minutos y otra para los segundos. 
Dichas células son de cesio y con 
un alto grado de vacío, La luz de 


independencia de ésta, en caso de 
averías o interrupciones. 

En cuanto a la parte sonora, 
lleva ésta un mecanismo, por me- 
dio del cual se mantienen encen- 
didas las lámparas de proyección 
y de amplificación, mientras exis- 
ta alguna demanda de comunica- 
ción. A 

Las operaciones telefónicas se 
siguen en esta forma: así que se 
produce una llamada en la centra! 
Odeón, para el número correspon- 
diente al reloj, un distribuidor 
automático la conecta con la pri- 
mera de las treinta lineas afecta- 
das a este servicio, que se halla 
disponible en aquel momento; un 
relevador enciende entonces las 
lámparas de enlace con !a linea 
interesada; enciende, asimismo, 
las de proyección y amplificación 
del reloj parlante, por medio de 
una linea auxiliar que va de la 


El reloj parlante del Observatorio de Paris. Se ve el cilindro que lleva las 
cintas del registro sonoro y ante el cual avanzan los tres reproductores 
fotoeléctricos del sonido 


un filamento incandescente actúa 
en ellas por difusión. A continua- 
ción va una lámpara amplificado- 
ra, Las señales o puntos que pre- 
cisan el instante enunciado no se 
hallan inscritos sobre las cintas, 
sino que los produce directamente 
el cronómetro, al cerrar un con- 
tacto que, produciendo un acopla- 
miento por capacidad entre rejilla 
y placa de las dos lámparas del 
amplificador general, da origen a 
una nota aguda durante un tiem- 
po muy corto. Este amplificador 
general, situado a continuación de 
los tres reproductores sonoro: an- 
tes mencionados, da a la corrien- 
te telefónica la intensidad sufi- 
ciente para su audición en los re- 
ceptores. 

La parte mecánica del aparato 
se halla constantemente en marcha 
y va movido por medio de un e'ec. 
tromotor sincronizado eléctrica- 
mente, con el auxilio de un reloj 
de gran precisión. 

La alimentación se efectúa por 
medio de una bateria de acumu- 
ladores y no directamente - de la 
red de alumbrado, para lograr la 


oficina telefónica al Observatorio, 
y siempre que ésta no esté ys 
conectada con otro abonado; ade- 
más, hace avanzar una unidad e! 
contador. 

El 14 de febrero del año pa- 
sado, Se inauguró este servicio al 
público, Tuvo un éxito considera- 
ble. Se le destinaron 20 líneas, al 
principio. Fueron inmediatamente 
excedidas: ya el primer dia se 
produjeron 140.000 demandas; 56. 
lo 20.000 pudieron ser satisfechas, 
Claro está que este éxito fué en 
gran parte debido a simple curio- 
sidad de los primeros días; sin 
embargo, es indudable que, en ser- 
vicio normal, el número de de- 
mandas seguirá siendo muy ele- 
vado; no ha habido más remedio 
que añadir 10 lineas más, circuns- 
tancia que demuestra claramente 
que el nuevo servicio responde « 
una necesidad verdadera, 

La facilidad de poder consu'tar, 
a cualquier hora del dia o de la 
noche, la hora exacta al Observa- 
torio, creará en el público la cos- 
tumbre y eun la necesidad de te- 
ner la hora con toda precisión 
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Quemaduras 


Las quemaduras que han levan- 
tado ampolla, debe cuidarse no 
Vaciarlas por ruptura. Al efecto, 
Se cubren con empaques de algo- 
ÓM, pues una ampolla abierta tie- 
De peligro de infectarse, En caso 
€ QUe se encuentren rotas, se ten- 
drá gran cuidado de desinfectar- 
as con ácido fénico al cinco 
Por mil, o tintura de yodo 
Muy diluida, simple alcohol o ga- 
Solina yodada. Los glicerolados y 
Vaselinas mentoladas (mentholá- 
tum) pueden ser lo único que cal- 
Ma (de los medicamentos ante- 
Mormente indicados), y hasta qui- 
ta el dolor. Para estos casos, hay 
Una pomada excelente, cuya fór- 
Mula es la que sigue: 


Vaselina boricada. 50 gra. 
MODA y a E 
Yodoformo +... . 4. 
Lanolina . .. 0. . .10 , 


Esta pomada calma el dolor in- 
Mediatamente y asegura la desin- 
ección de las quemaduras. Este 
tratamiento se llevará a cabo en 
£asos en que la región ampollada 
Sea extensa, pues en pequeñas que- 
Maduras no es necesario tanto. 
asta con la vaselina mentolada 
O zumo de cebolla, que es muy 
recomendable, o ácido pierico en 
solución al diez por mil. Después 
de haber aplicado la pomada ya 
indicada, se debe cubrir la región 
afectada con gasa y luego con al- 
godón esterilizado. De no serlo, 
con gasa y algodón que sean pa- 
Sados por las, llamas a medio do- 
rarlos; por último, se vendará, 

45 quemaduras con escaras se 
deben a calentamientos mucho más 
violentos. de la región afectada. 

s liquidos hirviendo, los ácidos 
como el sulfúrico y nítrico, la 
potasa, la sosa y el vapor de agua 
muy caliente pueden producir es- 
Caras, que son variables en sus 
Caracteres Así. por ejemplo, la 
escara del ácido sulfúrico, es ne- 
gra; la del nítrico, amarilla; la 
de la potasa y sosa, de avariencia 
jabonosa. No obstante, todas tie- 
nen de común, cuando no llegan 
hasta levantar la piel, 4 ser duras 
y dolorosas al tocarlas. Li la escara 
€s más profunda y ha destruído. 
por ejemplo, toda la piel, se vuelve 


je 


AMBICIONES 
— ¡Qué ganas tengo de tener 
veinte años!... 
— ¿Para qué, buen mozo? 
— Para poder alcanzar ese ja- 
món. 
(De Estampa, Madrid). 


insensible y sonora al golpear li- 
geramente sobre ella, Cuando la 
quemadura se ha producido por 
metales fundidos, puede interesar 
no sólo la piel, sino también los 
tejidos que se encuentran debajo; 
esta gran escara producirá llagas 
y cicatrices imposibles de borrar, 
cuando se desprenda, y muchas 
veces la cicatrización y reparación 
del tejido lesionado es incompleta. 
Para tratar estas grandes quema- 
duras, se usa, entre Jo mejor, la 
ambrina, que es una mezcla de 
parafinas, ceras y resinas, junto 
con algún ligero desinfectante o 


Agosto... Septiembre... los me- 
ses en que más peligrosos son 


los resfríos. 


Un ponche de 
Cubana Brandy, bien caliente, es 
el mejor preventivo. Doblemen- 
te eficaz si Vd. deja en macera- 
ción un trozo de canela durante 
un par de semanas, dentro de la 
botella de CUBANA BRANDY. 


mezcladas con caucho, La ambrina 
se funde a cincuenta grados y de- 
rretida, se unta en la quemadura; 
asegura la desinfección y repara- 
ción rápida del tejido, además de 
ser un buen calmante del dolor. 
El dermato), ortoformo y ácido 
pícrico son útiles en el mismo sen- 
tido. El bálsamo del Perú, la an- 
tipirina y el naftalán también se 
pueden usar. Prefiéranse, sin em- 
bargo, la ambrina y el báisamo 
del Perú. Procúrese que las cu- 
biertas con que se envuelvan las 
quemaduras sean impermeables, co- 
mo el tafetán, la tela de salud, ete, 


Cubana Brandy 


Si Ud. quiere cono- 
cer todos los secretos 
del “bar-man”, por 5 
cápsulas vacías de 
CUBANABRANDY 
oVERMOUTH 
PADILLA, le remíi- 
tiremos gratis el ma- 
nual completo de “El 
Arte del Cocktail”. 


A. 5.A.- Brasil y Azopardo - Bs. Aires 


GUILLERMO PADILLA 
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Dos profesores de vocalización 
al cabo de veinte años de estudios 
han perfeccionado un sistema para 
analizar la voz, mediante el cual 
se trata de demostrar por medio 
de los rayos X, mejor dicho, me- 
diante la radiografía, qué es lo 
que una persona pueda cantar. 

Ahora, dicen los profesores, 
cualquier persona que crea que el 
canto es su carrera, puede saber, 
sin necesidad de largos años de 
estudios si poste una voz que sea 
factible de desarrollar. 

El doctor Stetson Humphries 
de Hollywood y co-descubridor 


valorar 


del sistema, dice que un perfecto 
instrumento para la reproducción 
de la voz consiste de un cuerpo 
sano, de buenas cuerdas vocal2s 
y una buena caja armónica, 

Caruso, por ejemplo, tenía un 
arco faríngeo grande, un arco hu- 
cal amplio y alto y dos hileras 
altas de cavidades frontales. Por 
lo tanto, las cuerdas que produ- 
cian los tonos fundamentales, te- 
nian una completa ampl'ficación 
por la resonancia. Antes que mu- 
riera Caruso, el doctor Humphries 
le hizo su radiografía, 

El doctor Humphries y su com- 


FAVORECE LA 
FUNCION RENAL 


SALUS, la yerba sabrosa, 
aguantadora y económica, favo- 
rece la eliminación y asegura 
el perfecto equilibrio de la fun- 
ción renal. 
tono nervioso asegurando sueño 
reparador y tranquilo, Tome 
siempre Yerba SALUS. Exíjala 
en sus higiénicos envases de 1/4 


Además regula el 


Paq. 1 kilo $0.80 kilo y 1 kilo en toda buena 


Pag. 1/4 kilo ,, 0.20 


despensa o almacén. 


=SALUS. 


CADA 12 MATES CUESTAN SOLO 1 CENTAVO 


EL PABELLON 


MACKINNON 8 COELHO Lra 


EL PABELLON 


CUBRE COMPAÑIA YERBATERA CUBRE 


LA MERCADERIA — VICTORIA 2666 


BUENOS AIRES LA MERCADERIA 


la AL e 


pañero, el doctor Francis Wheeler, 
tomaron 25.000 radiografías de 
cabezas de cantantes y no cantan- 
tes para descubrir lo que motiva 
la diferencia entre las voces ““bue- 
nas” y voces “malas”, 

Por el estudio de sus respecti- 
vas radiografías, se puso en claro 
que los poseedores de buenas voces 
tenian ciertas cosas en común: 
arcos perfectos y cajas armónicas, 
También vieron los profesores que 
las personas de voces desusada- 
mente agudas o muy bajas tenian 
arcos faringeos que eran demasia- 
do bajos o disparejos, o bien que 
carecían de equilibrio entre los 
arcos faringeo y bucal. 

En su laboratorio, el doctor 
Humphries ha fotografiado y he- 
cho el análisis de un gran número 
de artistas de la pantalla Demos- 
tró a John Boles por qué canta tan 
bien, y es que todos los arcos y 
cajas armónicas de su cabeza es- 
tán muy bien equilibrados, perte- 
neciendo a la categoria de los ba- 
rítonos agudos. Frances Dee supo 
que podría llegar a cantar si sola- 
mente se preocupara en desarro- 
llar su voz. 

El mismo doctor Humphries de- 
mostró a Leslie Howard. cuya voz 
es pequeña y corta en alcance, el 
porqué carece de resonancia armó- 
nica. Ello se debe a las completas 
presiones de las cavidades fron- 
tales y esfenoides. características 

que desconocia Howard. 

El análisis de Diana Wynyard 
puso en claro que su voz no tiene 
“potencialidades para el canto”, 
puesto que las cavidades superio- 
res de sus arcos frontales están 
desequilibradas, que sus septums 
son estrechos y pequeño el antri- 
mis. En cambio, Ralph Bellamy 
tiene todas las características de 
un cantante natural, que le permi- 
ten cantar y alcanzar notas agudas, 

Los profesores de dicción y vo- 
calización dicen que el sistema será 
de mucha ayuda para log oradores 
cuyas voces son deficientes y para 
otros que adolecen de aleuna defi- 
ciencia, puesto que los análisis en- 
señan en dónde radica el mal y 
cómo puede ser corregido, En el 
caso de Leslie Howard, por ejem- 
plo, bastaría una pequeña opera- 
ción quirúrgica para que mejora- 
ra el tono y la fuerza de su voz, 
al decir del doctor Humphrics. 


La voz transalámbrica. — ¿Y 
qué cara te ha puesto tu mujer 
por llegar de madrugada? 

El ¡nterfecto. — Pues, hom- 
bre..., no sé. Aun no me han 
levantado cl vendaje. 
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Teorías 


La clitica, maestra perenne de 
A Investigación médica, ha orien- 
tado el problema etiológico del 
Cáncer en el sentido de considerar 
los factores cancerigenos como 
agentes irritativos, los cuales al- 
terarían el proceso de prolifera- 
ción celular. Ya Virchow, el gran 
patólogo alemán, emitió la teoría 
irritativa del cáncer, basándose en 
observaciones anatomo-elinicas ¡in- 
discutibles. Vemos en la clinica 
que toda clase de estimulos irri- 
tativos, obrando reiteradamente y 
de modo crónico, pueden llegar au 
Producir lesiones neoplásicas can- 
“erosas. El traumatismo agudo po- 
Cas veces origina en el sitio de 
Ataque una lesión neoplásica, mas 
51 se junta a otros estimuios puede 
Producirlo, Entre las observacio- 
Nes figura una de un caso en que 
Wa mujer se clavó una astilla de 
Naranjo en el dorso de la mano, 
Produciéndose una herida que se 
infectó, persistiendo sin curarse 
tres meses, supurando ligeramen- 
le, Al cabo de este tiempo, la ul- 
Cerita fué extendiéndose, y, cuan- 
do consultó, la biopsia y análisis 
de un trocito de la piel afectada, 
demostró la existencia de un ep1- 
telioma, En la lengua se han ob- 
Servado frecuentemente la forma- 
ción de neoplasias epiteliales a 
Consecuencia del roce de una mue- 
la puntiaguda, Un caso muy nota- 
le de observación se refiere a una 
señora a la que se le rompió un 
molar, quedando en la boca un 
resto cortante del mismo; la pa- 
Ciente no quiso, por temor, acudir 
al dentista, y para evitar la le- 
sión de la lengua se envolvía a 
diario la arista de la muela con 
Un trozo de algodón, a pesar de 
lo cual no pudo evitar que se pro- 
dujera una verdadera herida en 
el borde Jingual, donde a las po- 
Cas semanas se desarrolló un epi- 
telioma malignísimo que acobó con 
la vida de la enferma, Claro es 
que, en estos casos y otros análo- 
Eos de observación diaria, hav que 
admitir la existencia de un factor 
de predisposición constitucional, 
Pues un gran número de personas 
sufren traumatismos análogos sin 
que aparezcan las temibles lesio- 
nes del cáncer. 

Las quemaduras, sobre todo en 
el cuero cabelludo, dejan cicatri- 
ces duraderas, producen ulcera- 
ciones de la piel difíciles de curar 
y en las cuales se desarrolla fre- 
cuentemente el cáreer, aun en in- 
dividuos jóvenes. Se han visto mu- 
chos casos de esta indole, La teoría 
de las cicatrices como agentes can- 
sales de los epiteliomas, ha sido 
desarrollada en estos últimos tiem- 
pos por algunos patóloros france- 
ses, sobre todo, considerando los 
cánceres de la piel como enferme- 
dades de las cicatrices, 

Otro ejemplo de la influencia del 
estimulo de las quemaduras en la 
génesis del cáncer de la piel Jo 
tenemos en la observación de lo 
que ocurre a los habitantes de Ca- 
chemira, los cuales en las énocas 
frías del año llevan colgado al 
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cuello un cestito de mimbres don- 
de encienden fuego por medio de 
la combustión de excremento seco 
del camello. El braserito o Kangri 
va aplicado a la piel del vientre 
debajo de los vestidos, producien- 
do una quemadura por acción rei- 
terada del calor, quemadura que 
termina, en un gran número de 
casos, en trasformarse en un epi- 
telioma. 

La luz intensa, sobre todo los 
rayos ultraviolados, obrando du- 
rante mucho tiempo, producen tam- 
bién radiodermitis, en las cuales 
con frecuencia aparece el cáncer 


del 


poa 


So == 


cáncer 


epitelial. En la piel de la cara de 
los marineros y labradores som2- 
tidos durante tantos años de su 
vida a aquella influencia, se ven 
muchas veces estas degeneraciones 
epiteliales. 

Bien conocida es la nefasta in- 
fluencia de los rayos Roentgen 
cuando se aplican de modo des- 
considerado reiteradamente y con 
deficiente dosificación. Se produ- 
cen primero lesiones de radioder- 
mitis, caracterizadas por su apa- 
rición tardia, su marcha crónica 
y lenta y las alteraciones típicas 
de esclerodermia, atrofias, etcótera, 


REUMA 


) Dos GENIOL jun- 


==tos varias veces 


al día calman sus 
- más fuertes dolo- 
res y facilitan la 
eliminación del 
ácido úrico, 


MILLONES DE PERSONAS LO TOMAN 
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Una ciudad 
de “víkines” 


vs 


N poco al sur de la actual villa de Sles- 

wig, existió antaño una vieja ciudad de 

“vikings”: Haithabu, la ciudad de las 
landas, metrópoli sueca, a la que, no sin razón, 
era llamada “una Corinto y un Gibraltar del 
norte”. Situada en el cruce de las rutas comer- 
ciales que comunicaban la Europa septentrio- 
nal a la del oeste, era la más importante de las 
colonias suecas; allí la Escandinavia se ponía 
en contacto con el Occidente. 

El director del Museo de Antigiiedades Nacio- 
nales, de Kiel, profesor G. Schwantes, que dirige 
las excavaciones, ha realizado valiosos hallaz- 
gos de armas, joyas, cerámica e inscripciones 
rúnicas, las cuales dan pormenores acerca de 
las costumbres de aquellos pueblos piratas. 

También se han descubierto fosos profundos, 
que sirvieron para la defensa de la ciudad. 

Haithabu, según lo atestiguan los objetos 
encontrados fué una ciudad floreciente, donde 
se desarrollaban industrias de gran riqueza. 
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Piedra con caracteres de escritura rúnica. 
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Un campo de excavaciones. 


Trozos de vasos de origen renano. 


Espadas descubiertas en una tumba. 
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CUELLO 
River Plate. 


-DESIDE - EL 


CASI 


sro se pone lindo. Y no digo macanudo, 

porque los fifíes se han apoderado de la 

palabra y la usan como pilcha dominguera. 
Y Esto se pone lindo — repito, — con los santos 
y los diablos “in testa” y con los “xeneises” a 
sólo un puntito de distancia. Todo se vuelve aho- 
ra cuestión de suerte, Suerte, si Independiente 
gana; suerte, sí gana San Lorenzo; suerte, si Bo- 
ca la “piya”. Y, al decir esto, se me ocurre pen- 
sar si no fué pura suerte lo que acompañó a los 
punteros. Pero no echemos pimienta en el vino 
del triunfo. Eso sí, vamos a hablar de algunos 
cuadros descolocados, no por falta de buen juego, 
Sino por falta de suerte... Empecemos con Rácing. 
Y Rácing, que es la “academia” de siempre, ¿por 
qué tuvo iniciación tan pésima? ¿No actuó — 
salvo contadas excepciones — con los mismos hom- 
bres del año anterior? Se le han oxidado los 
resortes a Botasso? ¿El ruso González no mere- 
ció el honor de ser incluído, y con justa razón, en 
el internacional? ¿Ha desmejorado el juego de 
Del Giúdice, el de Leoncio, el de Barrera, el de 
Conidares, etc.? Podría seguir haciendo preguntas 
semejantes hasta el punto final. A pesar. de lo anota- 
do, Rácing recién volvió a ser Rácing cuando pro- 
mediaba la segunda rueda, y si el 2 de septiembre 
Boca le pateó la serie no fué porque Boca jugara 
mejor sino porque ese día le faltó la patita de lic- 
bre de la suerte, esa patita que, injustamente, lo 
hace figurar entre los que llegan al disco lejos de 
los “placé”. $ ¿Y Gimnasia y Esgrima de La Pla- 
ta? Pocos cuadros dan la sensación de reciedum- 
bre que ostenta el de los “triperos”. Naón — 
hasta el momento de escribir estas líneas, enca- 
beza la lista de goleadores, — Minella y Peralta 
también vistieron fa casaca blanca de los interna- 
cionales. Herrera es el guardavalla seguro de 
siempre. Las tres emes de la línea media son un 
soberbio trípode de apoyo. Su línea delantera 
actúa ensamblada y peligrosa. Impone respeto 
el entrenamiento del “team”. Sin embargo, su po- 
sición no revela la potencia de un conjunto aguerri- 
do. ¿Por qué? Cuestión de suerte... o de “je- 
tta”, Y ¿Y River Plate, que aun está en condi- 
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NAON 
G. y Esgrima de La Plata. 


FORRESTER 
Vélez Sársfield. 


GONZALEZ 
Rácing. 
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ciones de dar el susto? Ya hicimos, oportuna- 
mente, un comentario acerca de los magnates de 
la avenida Alvear. Ya hablamos de cada uno 
de los grandes de su “team”. Ningún cuadro pue- 
de jactarse de contar en sus filas jugadores de la 
categoría de los que integran al primero de Ríver. 
¿Cómo se explica entonces su posición actual, que 
si no es mala no es la que debía corresponderle? 
Bórdense filigranas de palabras; devánense los 
sesos los hinchas del “millonario”; justifíquense 
sus derrotas y algunos de sus triunfos arañados. 
Lo cierto es que los del tajo rojo no han logrado 
hasta hoy la delantera, a la cual podían, y pueden, 
aspirar, si la taba se les diese vuelta. $ ¿Y Vé- 
lez Sársfield? Su última derrota, frente a Gim- 
nasia y Esgrima de La Plata, no condice con 
la* tradición del fortín. Además, ¿por qué, de 
pronto, comenzó a declinar, perdiendo la estu- 
penda posición que había alcanzado? Después 
de una primera rueda magnífica, dejó de ser 
lo que era. ¿Y qué cambios fundamentales hu- 
bo en el cuadro, para que Chacarita llevase el 
cementerio hasta el barrial de los tiritos cachado- 
res? Forrester, Cosso, Mayo y Spinetto son va- 
lores de buena cotización, pero es inútil: entre los 
otros hay alguien que, revolea la monedita, y ésta 
suele mostrar cruz cuando debe mostrar cara, y 
los del candoroso angulito azul tienen que conso- 
larse con el entusiasmo faná de los roncadores de 
Villa Luro. $ Y dejemos para otro día a los “pin- 
charratas”. Parece que este año la camiseta del vie- 
jo Alumni se les ha estirado, no obstante la pre- 
sencia de Lauri, de Nery y de Zozaya, y a pesar de 
la actualidad de esas tres figuras que han dejado de 
ser promesas para ser confirmaciones: me refiero 
a Sabio, Marconi y De La Villa, que han traído a 
la cátedra un fervor casi adolescente para dar em- 
puje a un juego que puede reeditar el prestigio de 
los no muy lejanos tiempos... Y Pero, ¡chau ar- 
gumentos pesimistas! Quedamos en que la cosa se 
pone linda, y acaso en que, será necesario realizar 
lo que han realizado — y hasta este instante, en 
vano — los del otro lado del Mar Dulce... 
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Theobald Smith revolucionó la 
medicina demostrando que una en- 
fermedad microbiana puede ser 
transmitida por un insecto. Su 
descubrimiento ha abierto nuevos 
horizontes a las investigaciones 
cientificas y a la profilaxia. 

Siendo estudiante, se dió cuen- 
ta de que la bacteriología era cusi 
ignorada en Estados Unidos En 
efecto, hacia 1880, los norteame- 
ricanos que querían estudiar esta 
nueva ciencia, tenían que dirigir- 
se a Europa para seguir los cur- 


nquear y em- 
ptas mo dura. Quítale 
pa chas ¿marillentas col 
anchas “(OL YNOS. 


La ciencia moderna ha descubierto 
ue continuamente se reúnen en los 
dentes millones de gérmenes, for- 
mando manchas feas que no pueden 
quitarse con dentífricos ordinarios. 
Por eso es que decimos . . . empiece 
usted a usar Kolynos. Muy pronto se 
le pondrán más limpios, más blancos 
y más atrayentes de lo que usted 
creía fuese posible. 
La rápida acción embellecedora de 
Kolynos se debe a dos razones. Pri- 


Nueva Acción Admirable que Pronto 
Blanquea los Dientes Manchados 
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sos de los grandes maestros: Pas- 
teur, en Paris, y Koch, en Berlin. 

No pudiendo soportar Jos gastos 
de un viaje a Europa, Theoba'd 
Smith aceptó un modesto empleo 
en la oficina federal de zootec:.ia 
de Wáshington, 

En 1888, el doctor Salmón, di- 
rector de dicho establecimiento, 
confió a su ayudante la misión de 
investigar el origen de la fiebre 
de Tejas que diezmaba al ganado 
en los estados del sur. Los ani- 
males atacados morían al cabo de 


tenido 
qué cambio deco dia. 


SO TNOS es realmente 


maravilloso. 


Dm a 


mera, Kolynos contiene los mejores 
agentes detersorios y pulidores cono- 
cidos de la ciencia; y segunda, posee 
el poder antiséptico necesario para 
destruir los millones de gérmenes que 
afean los dientes y causan la caries 
dental. Empiece usted a usar Kolynos. 


CREMA DENTAL 


KOLYNOS 


t h 


ocho dias de una fiebre elevadisi- 
ma, y los campesinos norteameri- 
canos habían notado desde hacia 
varios años que el ganado proce- 
dente del sur y transportado du- 
rante el verano a ciertos prados 
del norte propagaba la enfer- 
medad. 

En esa época, no se conocia t0- 
davía el papel de los insectos en 
la transmisión de ciertas enferme- 
dades, y cuando los aldeanos de- 
caian que la garrapata provoca- 
ba la fiebre de Tejas no los 
creían. 

Theobald Smith se propuso des- 
cifrar el enigma. Después de exa- 
minar muestras de sangre, de ha- 
zo, ete, procedentes de animales 
atacados de la fiebre de Tejas, 
decidió estudiar la enfermedad so- 
bre el terreno. Durante e verano 
de 1889, realizó un experimento 
que se ha hecho célebre en Esta- 
dos Unidos. En tres prados distin- 
tos, convenientemente separados, 
colocó una partida de ganado sano 
procedente de los estados del nor- 
te, otra partida que procedía de los 
estados del sur y por último una 
partida del mismo origen, per) 
despojada cuidadosamente de ga- 
rrapatas. Cambiando de prado ca- 
da partida y variando las comdli- 
ciones del experimento, Theobald 
Smith demostró que las garrapatas 
transportaban la enfermedad. Es- 
tudiando su evolución y sus cos- 
tumbres, descubrió que, aun naci- 
das en un incubador, podían pri- 
pagar la fiebre de Tejas sin haber 
estado en contacto con e garado 
ni en un prado infectado. Era, 
pues, evidente que la garrapata 
pone hueyos que llevan el germen 
de la fiebre de Tejas. 

Otros sabios han aclarado des- 
pués varias cuestiones de deta!le 
sobre la transmisión de esta en- 
fermedad, pero el mérito de haber 
descubierto la causa corresponde a 
Theobald Smith y a F, L. Kilbor- 
ne que trabajó con él mientras 
duraron sus investigaciones, 

La ciencia debe a Theobald 
Smith otros progresos, sobre todo 
en lo que se refiere al cólera y a 
la difteria. Además fué el prime- 
ro que distinguió los bacilos tu- 
berculosos humanos de los bacilos 
bovinos. Si la tuberculosis huma- 
na y la tuberculosis bovina están 
consideradas hoy como dogs enfer- 
medades distintas, que reclaman 
un tratamiento diferente, esta no- 
ción, cuya aplicación ha hecho 
disminuir rápidamente la mortali- 
dad por tuberculosis no pulmonar, 
se debe en gran parte a él, 

Pocos hombres de ciencia han 
recibido en vida tantos honores. 
Verdad es que también se han acu- 
mulado sobre sus hombros las obli- 
gaciones. Theobald Smith fué pro- 
fesor de patología comnarada en 
la universidad de Harvard, de 
1896 a 1915, y director de la 3ec- 
ción de patología animal del 
instituto Rockefeller, de 1915 
a 1929, 
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n tres tonos se elabo- 

ra el Esmalte Biíuty 
de Dubarry: Natural, 
Rosado y Guinda. 


Cada dama debe elegir 
el que esté más de 
acuerdo con su gusto, 
con su vestido y con 
la coloración de su 
epidermis. 


Recomendamos aplicar 
el esmalte sobre las 
uñas preparadas con 
Biuty N” Il (para la 
cutícula) y Biuty N" II 
(para limpiar y remo- 
ver el esmalte viejo.) 


Poerfumera 


Soc Anán 
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El decano de la Facultad de Ciencias 


Un médico eminente, que también goza de renombre por sus conocimientos 


UANDO entramos a la casa del profesor 

doctor Rafael A. Bullrich, decano de la 

Facultad de Ciencias Médicas, observa- 
mos, no sin asombro, en el “hall” y en la sala, 
magníficas telas, cuadros de reputados pinto- 
res, un magnífico Ludovico Carracci, San Mar- 
cos, del año 1589, “Ville D'Avray”, El camino 
de Corot, de J. B. Camille Corot, “La Adora- 
ción de los Reyes Magos”, Anónimo Primitivo 
Flamenco, Siglo XVI, pinturas magníficas de 
Giovanni Benedetto, de Jean Charles, Francois 
Boucher, P. A. Besnard. 

Sabemos que una de las más reputadas colec- 
ciones de cuadros la posee el doctor Bullrich, 
habiendo sido exhibidas sus telas en un salón 
de nuestro museo de Bellas Artes. Es no sólo 
el profesor Bullrich un reputado médico y maes- 
tro de clínica médica de nuestra Escuela de 
Medicina, sino un destacado admirador de la 
pintura, habiendo sido formada su colección 
después de más de veinticinco años de búsqueda 
paciente y de no pocos estudios. 


UNA INTERESANTE OPINION A 
PROPOSITO DE SUS CONOCIMIENTOS 
ARTISTICOS 


ucusto Da Rocha (hijo), el secretario del 

Museo Nacional de Bellas Artes, ha se- 

ñalado respecto de la personalidad artís- 
tica del doctor Rafael A. Bulrich, los siguien- 
tes conceptos: 

“A su vasta ilustración científica une, el doc- 
tor Bullrich, un gusto refinado y amplios cono- 
cimientos artísticos. Se comprende así, cómo ha 
podido formar — a partir de 1912, — un con- 
junto plástico tan selecto, representativo de dis- 
tintas épocas y escuelas, que honraría las salas 
de un museo. 

” Desde las deliciosas tablas de maestros pri- 
mitivos, hasta las más modernas expresiones 
pictóricas, reúnense en los salones del doctor 
Bullrich, las tendencias y épocas más diversas, 
pero la calidad indudable de cada una de las 
valiosas piezas, consigue dar al conjunto una 
simpática unidad”. 


EL CARACTER DEL DOCTOR RAFAEL 
A. BULLRICH 


L poco rato de estar observando los her- 
mosos cuadros de la galería, penetra, en 
el salón en que estábamos, el doctor Bull- 
rich, nos saluda y tiende la mano con afabili- 
dad. Es un médico, que, a pesar de su vasta 
cultura y del alto cargo que inviste, decano de 
la Facultad de Ciencias Médicas, no ha per- 
dido ni la sonrisa ni la dulzura del carácter, 
y no ha sufrido transformación alguna en su 
modalidad; es igualmente atento y gentil como 
lo era antes de ser decano y antes de ser 
profesor titular de clínica médica; no hay en 
él esa petulancia que hace ser antipáticos a 
hombres que se destacan en la ciencia y que 
creen que exista una íntima relación entre la 
falta de urbanidad y el talento. 
Nos invita a que nos sentemos y comenzamos 
por solicitarle algunos datos respecto de su per- 
sonalidad cientifica. 


Pxow N ECO 


FASES DE SU CARRERA 


N qué año se recibió de médico? 
—En el año 1904, 
— ¿Alguna anécdota de su vida de es- 
tudiante? 

—6$i es cierto que los pueblos felices no tie- 
nen historia, no puede decirse lo mismo de los 
estudiantes. Yo no he sido un estudiante feliz 
y no tengo historia que contar, o no la recuerdo, 

— ¿Cuáles han sido sus compañeros que han 
llegado a destacarse? 

—El nuestro fué un curso brillante; para 
probarlo están los nombres-de Pedro Solanet, 
Juan J. -Vitón, Pedro Chutro, Roberto Solé, 
Enrique Finocchictto, Rafael Araya, Armando 
Marotta, Carlos Cirio, Gerónimo Vaquié, que 
llegó a ser un as de la cirugía en Rosario, 
Fortunato Canevari, Abelardo Casás. 

— ¿Qué profesores admiró en la Escuela de 
Medicina? 

—Sicardi, Giiemes, Ayerza, Chaves... 

— ¿Su carrera docente? 

— Profesor suplente en 1910; profesor titular 
de clínica médica en 1922, jefe de clínica del Dr. 
Sicardi de 1906 a 1916; médico del Instituto Mo- 
delo de Clínica Médica de 1913 a 1916; miembro 
de la Academia Nacional de Medicina en 1932. 

— ¿Su carrera en los hospitales como médico 
y como practicante? 

_— Practicante externo del Hospital Rivada- 
via; ayudante del laboratorio central de la Asis- 
tencia Pública; médico del H. San Roque y 
del H. Rawson como jefe de clínica hasta 1916; 
jefe de sala en los hospitales Alvear y Ramos 
Mejía, desde 1916 hasta la fecha. 

— ¿Cuántos trabajos ha publicado en el país 
y cuántos en el extranjero? 

— En total: ciento cincuenta, Muy pocos en 
el extranjero: cuatro o cinco. 

— ¿Cargos públicos que ha desempeñado? 

—Todos estos son cargos públicos. No he 
actuado nunca en política. He formado parte 
de muchos jurados y comisiones. He sido va- 
rías veces consejero y delegado al Consejo 
Superior Universitario. 

— ¿Cómo se prepara para la labor del día? 

— Levantándome a las 7.45 y tomando mi 
desayuno. Té con leche con galletas. 

— ¿Cuáles son las primeras inquietudes por 
la mañana? 

— Leer “La Nación” y recordar lo que tengo 
que hacer durante el día. 

SU VIDA MEDICA HOSPITALARIA 

o tengo nada raro que contar; ni la cura 
INT milagrosa, ni el muerto que resucitó, ni 
la mujer que duerme desde hace veinte 
años, o cuyo cuerpo da fosforescencia. No he 
visto en los hospitales sino el dolor cuotidiano. 

— ¿Anécdota de su vida de profesor? 

— Dale con las anécdotas... No perdamos 
tiempo y espacio, 

— ¿Es sobrio en las comidas? 

— Sí, aunque no sigo ningún régimen, ni 
me preocupa la balanza. 

— ¿Cuántas veces come durante el día? 

— Desayuno, almuerzo, comida y té a la tarde, 
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Médicas doctor Rafael A. Bullrich 
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Attísticos. — Su concepto sobre la misión de los estudiantes de medicina 
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GUSTOS SOCIALES Y ARTISTICOS 
USTA de la vida social? 

— Cumplo estrictamente con mis obli- 

gaciones sociales y me gusta la sociedad 

de mis amigos, No soy “clubman” ni me gustan 

las fiestas que obligan a la etiqueta o al frac. 

— ¿Practica la música, la admira, tiene algu- 
ha predilección a este respecto? ¿Y la pintura 
y la poesía? 

— Adoro la música, y mis autores favoritos 
son: Bach, Beethoven, Wágner, Chopin, Schu- 
Mann, y entre los modernos: Debussy. Mi arte 
de predilección es la pintura y tengo una gale- 
Ma de cuadros que creo que es una de las me- 
Jores del país. Prefiero las escuelas holandesa 
y flamenca de los siglos XVI y XVII, y la pín- 
tura francesa de los siglos XIX y XX. 

— ¿Qué género admira más en el teatro? 

.—La comedia de autores como: Brieux, Her- 
vieu, Donnay, Berstain, Pagnol, Pirandello, Os- 
car Wilde y Bernard Shaw. 

— ¿Gusta del cine? 

— Cuando es bueno, sí. 

— ¿Artista de teatro que más admira en el 
hacional y el extranjero? 

—He visto a Sarah Bernhardt, a la Réjane, 
a la Duse, a Cocquelin, a Antoine, a Guitry, a 
Vovelli, a Nijinski, a la Barrientos, a Caruso, 
a 'Tamagno, a Raquel Meller, a la “Argen- 
tina”; todos ellos me han impresionado profun- 
damente, cada uno a su manera. Entre los na- 
cionales prefiero citar a un muerto: Casaux, 
y a Orfilia Rico... 


EN EL DEPORTE Y EN EL TRABAJO 
UÉ opinión tiene de los deportes, los ha 
practicado alguna vez? 

— He practicado todos los “sports”; 
Soy viejo yachtman. Los creo imprescindibles 
bara la salud, En esto, como en todo, el perjui- 
Clio es el abuso. 

—¿Cómo reparte las horas del día para el 
trabajo? 

Por la mañana al hospital, a la tarde el con- 
Sultorio y la universidad y el decanato. Se re- 
lenan los intersticios con las consultas y los 
enfermos a domicilio. De noche: teatro o cine, 
una o dos veces por semana y leer y escribir 
las otras noches. 


PREDILECCION MEDICA 


VÁL es su preocupación en materia mé- 
dica? ¿Cuál, es, en el mismo sentido, lo 
que se refiere a la Asistencia Social? 

— Tengo predilección por la cardiología y 
dándome cuenta de su importancia en medicina 
Social, he fundado la Asistencia Social del Car- 
díaco, que la Asistencia Pública ha adoptado, 
creando la obra social y el primer dispensario 

ajo mi dirección. 

— ¿Qué profesores admira en el país y en 
el extranjero? 

.— Vázquez en el extranjero y en el país a va- 
Flos, pero no quiero nombrarlos, porque se 
reseptirían los que fueran excluidos. 


LOS PRINCIPIOS 


vVÁL fué la primera operación que hizo? 
— Creo que, siendo practicante del De- 
partamento de Policía, le abrí un absceso 

a un vigilante. 

— ¿Cuál fué el primer enfermo que vió? 

— No recuerdo. Se pierde en la noche de los 
tiempos. Seguramente fué un cliente gratuito 
y yo sería estudiante. ¡Pobre cliente!... 

—+¿Cuáles fueron los primeros honorarios 
que percibió como médico? 

— Otra nebulosa. Sólo recuerdo que en el 
primer año de ejercicio de la profesión, alcancé 
a ganar poco más de mil pesos y que me daba 
vergúenza cobrar. 

—¿Ha tenido usted dificultad de carácter 
económico para recibirse de médico? 

— He sido un estudiante pobre y he tenido 
que trabajar para ayudarme en mis estudios. 

— ¿Algún miembro de su familia es médico? 


— No. 

OQ diotelefónicas? 

— Excelente, pero son arma de dos fi- 
los. Hay que ser muy discreto para hablar por 
el más indiscreto de los órganos de difusión. 

— ¿Qué anhela realizar en el decanato? 

— Poner en marcha el Policlínico San Mar- 
tín. Dejar constituído el Consejo de Medicina 
Social de la Facultad de Ciencias Médicas, cuya 
formación está ya muy adelantada. Eso, por 
el momento. 

—6$Su concepto, en general, sobre el estu- 
diante. . 

— Que tiene tres funciones que cumplir: 1%, 
estudiar; 29, estudiar; 3%, estudiar. 

— ¿Qué condiciones debiera tener, a su juil- 
cio, el médico que egresa de la Escuela de 
Medicina? 

— Ésto es tema para una conferencia; pero 
si ha sido buen estudiante y ha comprendido 
toda la gravedad del juramento hipocrático, va 
bien armado para la lucha, con tal de seguir 
estudiando. 

Coincidimos con el decano de nuestra Facul- 
tad de Medicina, doctor Rafael A. Bullrich: 
la misión única y trascendental del estudiante 
es estudiar, estudiar y siempre estudiar, que 
ello no es óbice para que pueda distraer su ima- 
ginación y divertirse, como lo hacen todos Jos 
que han sido y son estudiarites. 

Y cuando ese estudiante llegue a ser médico, 
para que lo sea de verdad y haga honor a su 
carrera, debe seguir estudiando siempre, más 
aun, mucho más que cuando era estudiante, 


OPINIONES Y ANHELOS 


uÉ opinión tiene de las transmisiones ra- 
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L a pesca del atua 


La pesca del atún se práctica lante en el agua, como vívida profundidad variables. La entrada 
de modos diversos, El sistema más plata, y tiene el don de atraer al de esos sacos se cierra con ayu- 


antiguo de todos consiste en la atún, da de correderas movib!es, 

captura por medio de cuerdas y En el golfo de Gascuña y en las Cuando los cardúmenes de atún 
anzuelos. Porque no Se trata aquí costas de Provenza se utiliza un st s, los percadores in- 
de luchar contra un vulgar anima- sistema llamado de sennes atune- digenas parten a bordo de sus 
lito que se conteita con lombri- ras, mediante el cual se dispone breves tartanas a la vela (vela la- 
citas más o menos bien dispuestas el cercado de los bancos propicios, tina) y se esfuerzan por encua- 
u otros sistemas inocentes, Las Pero el procedimiento más pin- drar la pesca. Cuando se obtiene 
cuerdas y los anzuelos han de ser toreseco es el que se acostumbra en este tado, con muchisimas ges- 
de ley, dispuestos ingeniosamente las costas del norte de Africa, par- ticulaciones, imprecaciones, gritos 
para agarrar a un bicho lleno de ticularmente en Túr y en Ma- y con espantoso ruido de cacero- 
vivacidad y capaz de grandes ve- rruecos, En los sitios particular- las, se trata de asustar a los atu- 
locidades. Por de contado, el atún mente propicios de las riberas, se nes haciendo que se dirijan a! lu- 
es, al decir de los especialistas, disponen especies de “fondo de sa- gar de la costa donde los esperan 


“desdeñoso y fugaz”, co” o almadrabas, de anchura y de los famosos sacos de fondo. 
Los atuneros de vela, que cons- 
tituyen lo esencial de las flotillas 
del litoral de Bretaña, son grandes 
barcazas de dos mástiles, y llevan 
un buen juego de foques y de ve- 
litas traseras cuyo nombre en fran- 
cég, resultaría bastante groserito 
en castellano... Esos barcos no 
pasan casi nunca de veinte tonela- 
das y están provistos de una tri- 
pulación de ocho a diez hombres, 
capitán y mozo comprendidos. 

Cuando esas flotillas ¡legan a 
los parajes donde han sido avis- 
tados los atunes en bandas, los 
atunerosg se ponen en zafarrancho 
de pesca. 

El atún es carnívoro; de modo 
que log anzuelos se proveen con 
piezas de pescado fresco, especial- 
mente del conocido maquerean, EL POETA ESCRIBIENDO VERSOS 
que es su bocado favorito. La piel — ¡Todo callaba en torno!... 
del vientre del maquereau es bri- 


MEERAT E 


PURO D 
De la ribera de Genova (ltalíz) 


imporTabo pOR RÁGGIO HERMANOS y Cl2 BUENOS AIRES 


NO HAY LAMPARA COMO 


PETROMAX, Su hermosa luz blanca y potente no 

tiene rival. Fuerte y sólida, es de duración ilimitada. 

Lo extraordinario es su incuestionable economía. 

Consume un solo litro de kerosene en 18 horas... y 
no se apaga con el viento, 


Sirvanse remitirme, GRATIS, el 
catálogo C 654 sobre las famosas Envíenos este cupón. | 
lámparas Petromax. 


Nombra: 3 1 500 Unicos Introductores: 


Localidad... +. ness. ss L. D. MEYER <: Cía. Ltda, 
PO... a : PASEO COLON, 301 - Bs. Aires. 


PETRO 


4CO0O0ONOMICA o 
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Johann Carl Gottliebe Loewe 


Johann Carl Gottlicbe Loewe ción de Jerusalén”, “Johann Huss”, Ello solo constituye su mejor 
Nació el 30 de noviembre Je 1796, “Gutenberg”, “Palestrina”, “Hiob”, elogio. 
en Lobeju, cerca de Kothen, y etc.; cinco óperas, balada para pe La balada y el “lied” tienen sus 
murió el 20 de abril de 1896, en ro, solo y orquesta, “Noche de afinidades, Se inspiran en el sen- 
Kie, Walpurgis”; baladas, “lieds” y tir tradicional, en los recuerdos 
Duodécimo hijo de un maestro leyendas, “Eduardo”, “Enrique el del pasado. 
€ escuela, asistió al Gimnasio, pajarero”, “Archibald Douglas”, Schúbert, Schumann y Loewe 
e Halle, y obtuvo del rey Jeró- “Oluff”, ete. habían sido grandes aunque sólo 
nimo, debido a su buena voz, un Hemos dicho que Loewe es el hubiesen dejado, como herencia, 
estipendio para continuar perfec- maestro de la balada, sus insuperables “lieds”, 


cionando sus estudios musicales. 
"erdiéndo! o, debido a la caída te = 
Vapoleón, se dedicó al estudio de 
a teología ; pero continuó con 
Sus estudios musicales, y en 1821 
UéÉ cantor y director de música 
en el Gimnasio, de Stettin. Al 
Actuó durante 46 años, hasta que 
Una enfermedad amenguó su 
Actividad, Terminó sus dias en 
tel, 
Loewe es el maestro de la ba- 
lada Con gran seguridad sube 
Mantener la situación en e ajuste 
Musical y presentarnos un cuadro 
€no de movimiento dramático y 
de verdadera vida; también es 
Igno de atención en el uso de 
Iguras leitmotívicas, que colocan 
4 Loewe, en cierto modo, en la 
Posición de precursor de Ricardo 
ágner y de los principios artís- 
ticos de éste. Sus producciones 
Acusan una gran riqueza de fan- 
tasía; su originalidad y frescura 


p2 Gasca A vo zs 
a aproximan directamente a la La esposa del muevo rico, — Este picnic ¿no te AA querido, 
ensibilidad y denotan un carácter a la romántica vida de los gitanos? 

Comnletamente popular. (De The Sketch, Londres) 


Obras: Oratorios: “La destrue- 
(PE E 


lostora Le: 
deja su cabello |MAIA 0 aa 


flexible y sedoso | MEL" POR HORA 
| » “EL SOL DE NOCHE” 


(a kerosene) 
SE LA PROPORCIONARA 


Alumbra en cualquier sitio, $ 2 8- 
Prospecto Nv 10 (C) gratis. 


Casa RICHEDA Dunas arco 
DIVORCIO EN MEXICO 


Nuevo Casamiento. — Jurisdicción Voluntaria, 
Pida prospectos a: 


CORRIENTES, 435, 22 piso — BUENOS AIRES 


HOMBRES DEBILES 


Usted puede peinar- AHORA por fin el REMEDIO está en 
se como quiera... el cabello vuestras MANOS. Cualquiera que fuera 


d ln exusa o el grado de su DEBILIDAD 
obedece, 29 ¿consterya ordena SEXUAL, le interesa conocer las Píldoras 
do: ...brillante, suave, en- 


“TITUS”, última palabra de la ciencia 

cantador... Basta usar al alemana del Dr MAGNUS HIRSCHFELD, 
reconocida autoridad mundial, Presiden- 

a te del Instituto de Ciencias Sexuales de 


peinarse unas gotas de 

Berlín y fundador de la Liga Mundial 
de Reforma Sexual. Certificado NY 9051 
ds Departamento Nacional de Higiene. 
Ma A a quien lo solicite se remite 
vera librito explicativo sin membrete. Para 
Vio pedidos dirigirse a: C. S. — TITUS. 
Casilla Correo 1780 — Buenos Aires, 

De venta, también, en la Franco Inglesa, etc. 


PARA EL CABELL 
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CARAS Y CARELAS 


NO ES SÓLO JUVENTUD 


La belleza de su cutis no está 
sólo en su juventud, sino también 
en la calidad del jabón con que - | 
se lave. Busque siempre protec-, | 
ción eficaz: use Jabón Heno | 
de Pravia. Con sus finos | 
las - EN LAYCAPITAL aceites, deja los poros libres, 

Ea la piel limpia y, además, per- 
fumada con su aroma singular. 


No podría usted elegir jabón 
más puro ni más suave. 


-Jaloón 
HENO DE PRAVIA 


27 PERFUMERÍA GAL 

IÓ MAA DOR | 
BUENOS ES 

VIY/ 


[o 7 
ni 


Y / 


| 
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BUENOS AIRES, 15 DE SEPTIEMBRE DE 1934 


mo CARAS y CARETAS su 10 


JOB. 0: VARELA Fundador 


FOTO DE 
WILENSKI 


Jean Muir 
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CARAS Y CARETAS 


Señorita Adela Piñeiro, 
que ha contraído enlace 
con el doctor Isidro Odena. 


Señorita Pura Piñeiro, que 
y contraído enlace con el 
Ctor Nicolás Belcastro. 


Señorita Teresa Sagasti, 
con el señor Antonio Cotía. 


Señorita Victoria Elisa Veltri, 
que ha contraído enlace con el 
señor Oscar M. Barbero. 


Señorita Angélica Regina Araya, con 


Señorita María Angélica Pérez Teuly, 
el señor Pedro Araya. 


Cor el señor Jorge Medina Artola. 
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Lea en las primeras p 


ro de 


bh. 
e 
5 31 
y y 
p: 
mM ] 
¡ 
in 1 
nt 1 
corre 


1 de los innumerables pro- 
ue a diario surgen en el ás 
' de una a de tá 
) No ante, el 
( Fo $4 para nues 
ral por mientras parece 
y u tarea diaria, nos 
muni ala Ya lisonoenmda, y 
¡ vi hacia las 
Aares. y más ve 
y sublerrineo, re- 


on el pensamiento cel amplio 


10 detalle es- | 


su infati- | 


paña en las 


Buenos 


áginas el texto correspondiente 
v 


3n Francisco Garcia Olano. jefe 


del subterráneo, hablando con 
don Francisco Garcia de Laso, 
legado del consorcio es- 
as tumbradas visitas a los 
lizan bajo el suelo de Bucnos 
1 en los primeros dias del mes 
1 tramo de la linea, entre Cons 
I di Mayo 
| OS arquitectos argentinos don 
1 Martin Noel y don Manuel 
Escasany facilitaron a CARAS 
Y < LTAS la verdadera primicia de 
y liburo por Ss creados. y que 
han lo para que los ceramistas 
más afamados de España, intérpretes 
de tan hermosos motivos decorativos, 
joo realizaran en mayvólica los panoramas 
| rnamental las estaciones del 
brerraneo cada una de és- | 
t un aspecto originalidad, buen | 
gust idor recuerdo de los mas 
racteristicos rincones de la Peninsula, 
n estas admirables concepciones, es 
tos d 21 han do porutizar | 
hasta baja 


NecialliAdle España 


GE EZ 


| A e 1 


( 15 ¡ 

i VILREMOS que sepan, tods 
los españoles. por intermedio 
de CARAS Y CARITA" lu 


dice don Antonio Ma 
sidente del Directorio local. a nuesiro 
redactor, que en todo moniento las 


autoridades nacionales argentinas, el 


pr 


Concejo Deliberante, la Intendencia 
de la Capital. por intermedio de toda 
5us dependencias, y muy especialmente 
el presidente de la República, general 
Agustin P. Justo. y el Intendente, 
doctor Mariano de Vedia y Mitre. 
prestaron a nuestra obra la más fran 

ca acogida y. con verdadero amor a 
España, facilitaron a la C.HA.D.O 

PY... todos los medios posibles pa 
ta que pudiera quedar convertido en 
realidad el sueño de nuestra patrió- 
lica empresa, 


entranas de 


Aires vv 


G este nota, que firma Rodolfo Alvarado. 
y 


FELIPE Devillaine, verdadero pararrayos de la 

empresa que fácilmente podría hacer el cen 

so de los desocupados de la Argentina y 
de España. Á sus manos han legado miles y miles 
de solicitudes de empleos. Algunos de los solici 
lantes deberán esperar turno tal vez cuarenta años. 
pero nadie podrá decir jamás que una solici 
tud de empleo no fué en la C.H.A.D.O.P.Y.E, 
por lo menos, bien archivada, 


EA AA — _= 
- t 


NA nutrida correspondencia 

una infinidad de expedientes 

de todo orden. que deben tra- 
mitar en Obras Públicas. en la Di 
rección de Alumbrado, en las Obras 
Sanitarias de la Nación, en la Direc- 
ción de Arquitectura. en la Intenden 
cia Municipal o en el millar de em- 
presas vinculadas al nuevo subterrá- 
neo, mantiene ausente de las obras 
algunas horas del día al ingeniero don 


Francisco Garcia de Sola que, como 
director general de éstas. debe ente 
rarse e informar en todos los asuntos 
de carácter técnico. hábilmente secun- 
dado por el secretario general del di- | 


tectorio, don Alfonso Carvajal 
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Bullrich, en sa consultorio médico. 

No obstante su vasta cultura y el alto cargo que inviste, 

no ha perdido la sonrisa ni ha sufrido transformación 
alguna su caballeresca modalidad. 


El decano de la Facultad 
e doctor Rafael 


En las primeras pázinas bublicamos el texto de esta 


En el vestibu- 
lo de su casa. 


El doctor Bullrich en el El profesor doctor Rafael 

momento de examinar a A. Bullrich en el aula dic- 

una enferma en la sala de tando una de sus intere- 

clinica médica del hospi- + santes clases de clínica 
tal Ramos Mejia. médica, 
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El decieno de la Facultad de Ciencias Médicas, doctor 

Rufael ich, en compañia de los profesores doctores 

Cabanne, Pe > s Centeno y del director de la 
Biblioteca, señor 4 , . Trillo, en el decanato. 


de Ciencias Médicas, 
A, Bullrich $ 


nola, cue firma el doctor Neto Chea Leo 


Conversando con el 
profesor Cabanne 


El distinguido pro r, ra» En el aula de la sala de 
de fe » - clinica médica, el doctor 
ni j ¿di examinan- + Bullrich examina « 
do 4 >] rma en el ferma con la qu 

hospital Ramos Mejra, conferencia. 
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Una cosecha de corales recién extraidos, listos para ser embarcados para 
la ciudad de Nueva York donde artistas expertos restaurarán sus colores y 
formas maravillosamente fantásticos, 


e Los fantástico 
de los mare 


Es coral es una secreción caliza, más o menos en- 
_—/ramada, producida dentro del mar por organismos 
zoófitos de distintos órdenes. Forma, en el lecho de los 
mares, inmensos bancos llamados arrecifes, temidos por 


los marinos de todas las épocas, a causa de los acciden- 


El doctor Miner se dispone a bajar al 
fondo del mar para explorar y foto- 
grafiar los campos de corales. 


Extraordinario coral, cuya He aqui un trozo de los jas- 
peso pasaba de tonelada y me- dines de Neptuno. Este se ha- 
dia. El doctor Miner se dis- V Há compuesto por varias cla- 
pone a efectuarle una limpie- ses de pólipos coraliferos que 

za previa. asumen formas caprichosas. 


eca Nacional de España 
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Hermosa foto submarina de un campo de corales en el fondo del mar, donde, 
sin embargo, no pueden apreci los vistosos colores que van desde el 
blanco hasta el brillante naranja. 


castillos coraliferos 
del trópico 


tes que provocan debido a que los corales se alzan dentro 
del mar hasta la linea de la marea más baja. La natura- 
leza supera allí todo lo que la fantasía del hombre pueda 
crear. En suma: forman poblaciones fantásticas como 
creadas por un formidable genio edilicio. 


La señora del doctor Miner es tam- 
bién una arrojada exploradora del 
fondo del mar, y aquí la vemos en 
funciones, fotografiada por su esposo, 


A veinticinco pies debajo del Un trozo de coral muerto 
agua, el doctor Miner prepa- mostrando el detalle, muy 
ra su máquina fotográfica, a MÁ ampliado, de su construcción. 
la cual llama “ojo de pes- Cada celda contiene el cuer- 
cado”. po entero del pólipo. 


Asistentes a la reunión efectuada en el Banco de la En ocasión de su reciente visita, el conde de Guadalhorce 
Provincia bajo la presidencia del ministro de Hacienda, fué objeto de diversas y significativas demostraciones 
cuve objeto era tratar la colocación del empréstito de de parte de sus numerosos connacionales, Aqui apare 
65.000.000 de pesos con destino al pago del magisterio. ce rodeado por un distinguido núcleo de caballeros 


ONRAL Y ll ( Si Ñ h l Ú CARETA4 
MEE — ESUAEBRAZS AIRES EE 


ES — PENN 
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El catedratico español Dr. Jo: Organizada por los cronist Celebr aniversario de la 
Gts Capdequi y conspicuos micm- trales, la comedianta Oli Eo- reorganización politica, adminis- 
bros de la colectividad española, zán fué obsequiada con una cent, trativa y judicial de Rosario. Doc- 
de iniciar aquél su prin un grupo de cuyos concurrentes tores Furna, Alvarez y Amuchás- 
rencia en el Círculo Medico, aparece en la fotorrafia tegná, que hablaren en el acta. 


El escenario del teatro Odeón du- La educadora, recientemente Jju- Fotoeratia obtenida en la animada 
rante el discurso de la señora de bilada, señorita Maria Delfina Al- reunión infantil ofrecida en la vesi- 
Constanti, presidenta de Da- meyra rodeada de los alumnos de dencia del señor Juan Carlos Sán- 
mas de Caridad, en ocasión de la escuela Avellaneda, que orga hez Boado, con motivo del cum- 
otorgarse los premios a la virtud. nizaron una fiesta en su honor pleaños de su hija María Teresa. 
La delegación de estudiantes y profesores normales de El resimiento 2 de Infantería y la Escuela General 
Esperanza durante su visita a la Escuela Normal de San Martin, en el acto de homenaje al Libertador, en 


Profesoras Nicolás Avellaneda. el 54” aniversario de su muerte 


MANCUSI, de Huracán. DELTIEMPO, de Huracan 
-— Che, Fernández, no lo hagas enojar — Señores “profesores”, ¿no nos pones 
a Nery... 10 puntos despues de los 3? 


Los gestos de los grandes jugadores de 
fútbol, sorprendidos por “Caras y Caretas” 


PENNER, de Talleres-Lanús. TITONELL, de Talleres-Lanús. 
— Bottyan, guardá el tercero y no me lo — Dejá que festeje mi pase para el ter. 
devuelvas. cero, Penner viejo. 
“KR 
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CUADROS ( 


WILLEM MORBPEL 
HANS MEMLING 


MUSEO DE BRUSELAS 


de equitación en Rosario de la Frontera 


La señorita Irene Darrington, en Las señoritas Susana Blaquier y Sofía La señorita María Teresa Inchaus- 
la prueba de los jalones. Del Campo, en la misma prueba. pe, que intervino en dicho juego. 


E 

La señorita Susana Inchauspe, durante los Bombacha salteña, bota gaucha y rienda firme: la 

preparativos de las fiestas, que fueron en señorita María Teresa Inchauspe, junto a un jalón, en 
celebración de la Virgen de la Montaña, pleno desarrollo de las pruebas. 


Familias de Fasola + . - Mayor Velasco y su es- 
Castaño, de Motta del Om il y . posa; coronel Lebrero y 


Campillo, de Torne y de > TT 3 su esposa, y señoritas de 
Accame. Pascarella y de Andrade. 


+ 
+ Ñ Señoritas de Sarmiento y 
$ de Gutiérrez Benítez, sub- 


Familias de Galli, de Fa- ; jp, teniente Sarmiento y se- 
cio y Bacigalupo. ñor Lezona Almagro. 


General Idoate y 
coroneles Ramírez, 
Goenaga y Rogge- 
ro, con sus respec- 
tivas esposas, y 
coronel Varona. 


Homenaje en el Colegio del Sal- Los gobernadores de los territorios en Cabecera de la mesa en la comi- 


vador a los beatos Roque Gonzá- la reunión a que fueron convocados por da del Club Oriental en conme- 
lez de Santa Cruz, Alonso Rodri- el ministro del Interior, doctor Melo, para moración del aniversario de la 
guez y Juan del Castillo. cambiar ideas, independencia del Uruguay, 


caras Y ACTUADIEDADES caretas 


a ART » Ud aa 


Alumnas de las escuelas normales Concentración interparroquial, como acto La capilla del Colegio La Salle 
v establecimientos secundarios preparatorio del Congreso Eucaristico, durante la ceremonia que, con el 
que comulgarón en la ceremonia realizada frente al parque de Agronomia trismo motivo, fué organizada 
Luis 


celebrada en la Catedral. al comenzar la hora santa. por el circulo francés San 


+ 


Animado aspecto que presentaba Un detalle de la quermese infantil rea- El señor Soiza Reilly, después de 
el salón del Club del Progreso lizada en el Plaza Hotel a beneficio del su conferencia en el festival del 
durante su reciente “diner- jardín de infantes de la Academia de Club Demócrito a beneficio de los 
dansant”. Santa Teresita pobres del Bajo Belgrano. 
+ + + 
Reunión realizada en el focal de Participantes en el festival esgrimistico Mesa que presidio la sesion cele- 
la Sociedad Nacional de Farma- organizado por el Club Universitario de brada en el Centro Nacional de 
cia, respondiendo a una convoca- Buenos Aires, con motivo de la entrega Ingenieros para considerar im- 
toria de los circulos seccionales. de la Copa Casal al equipo vencedor portantes asuntos profesionales 


a 


3 $ del” 


El Dr. Obarrio, haciendo uso de 

la palabra al poner al doctor Raúl 

Novaro en posesión de la direc- 
ción del Hospital Rawson. 


Aspecto que ofrecia el salón de 

ctos del Colegio San José duran 

te la distribución de premios 4 
los alumnos 


Don Valentin de Pedro durante 

la lectura de su nueva obra “El 

romance de Juan Facundo” a la 
compañía de Camila Quiroga 


nd 
Mitin organizado por la Federa- 
ción Nacional de Entidades De- 
lensoras del Comercio y de la In- 
dustria, enolsalón La Argentina 
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Imponente aspecto que presentaba la pis 
ta do la Sociedad Rural al efectuarse la 
venta del gran campeón Shorthorn, que 
fué adquirido en la suma de 44.000 pesos, 


HIDAIDIES OS 


La nave central de li iglesia de San Carlos 
mientras se procedia a la bendición de 
las banderas de la sección italiana del 
XXXII Congreso Eucarístico Internacional. 


Miembros de la comisión de homenaje a 

Alberdi v la abanderada de la Escuela 

Normal Ne 10, durante el acto realizado 
junto al monumento del proce: 


4 


Parte del numeroso público que concu- 

rrió a la función celebrada con todo éxi- 

to en el Teatro Pueyrredón a beneficio 
de la escuela Puan. 


El interventor nacional en San 
Juan y las nuevas autoridades de 
dicha provincia durante el acto 


de la trasmision del mando. 


Un detalle de la gran proceston 
de Santa Rosa, realizada en a 
ción de gracia a la protectora de 


la Independencia Argentina 


El ministro de Bolivia y otros dis- 
tinsuidos concurrentes en la ináau- 
gmación de la nueva sede de la 
Asociacion Boliviana de Bs. Anes 


+ 


Asistentes a la bendicion e inau- 

guración del refugio nocturno 

San Roque, de la V, Tercera Or- 
den de N. P. San Francisco 


Enrique Muiño, que 

desempeña brillante- 

mente el papel de pro- 
tagonista principal 


Elias Alipp1, que se luce sin 
pularmente en el papel del po- 
lítico Alberto, bien observado 
personaje de nuestro ambiente. 


“ASI ES LA VIDA”, exitosa 

comedia de Llanderas y Malfatti 

que va en camino de las 500 
representaciones. 


ya 


Una escena de “Asi es la vida”. 


Ana Arneodo, que se 
destaca en su rol de 


Felicia, 


Ada Cowmaro, la eficaz actriz 
en su papel de Eloisa. 


Sebastián Chiola, actor Alberto Bello, que se desem- 
de grandes recursos, en peña con gran acierto en su 
su papel de Liberti rol de Barreiro 


Arturo Palito, que hace reir 
en su pintoresco papel de sa- 


Cesar Ratti, en su desopilan 


Pepe Ratti, eficaz y 59 
brio en su caracterizó 
ción del muchacho tor. 
general. tuwado por el arte: 


te papel protagónico de Ja 
cinto, provoca la carcajada 


“La VIRGENCITA de MADERA”, 

pieza cómica de Ricardo Hicken que 

se acerca airosamente a las 400 
representaciones. 


Una escena de “La Virgencita de madera”. 


ni 


Ema Martinez, hace una verda- 
dera creación de mucho efecto. 


Fanny Brena, que 41- 
terpreta con brillo su 
parte, 


Humberto de la Rost 
se desempeña con efí- 
cristán Bercelli. cacia en su rel. 


Don Mariano V. Escalada, 
del directorio de 


ex presidente 
“Caras y Caretas”, 


Homenaje a don Mariano 
V. Escalada en el primer anií- 
versario de su fallecimiento 


ate el sepulcro que guarda los restos del extin 


to, en la Recoleta 


y. POr sencióa, emo 
1 Em 1 
| !nsnmta 1 
nte su tumba dizo más 
y ( Hambre cara vida 
va quienes activan an] + 
untar aun fenia 
epi 1 Llera 
epi 
LAA con 1 yu 1 1 
mu ani un stluticióo y m brmice, $u 


FIGURAS DE 


ACTUALIDAD 


AE 


Docta: Eduardo Raco Don Daniel 1 


Doctor Roberto Levi- Dr, Eduardo Y Ballrich, erxnández D. Altredo Ara y Otal, 
%, que ha sido pro- ler, propuesto para nuevo secretario de la Shaw, enviado de Es- que, como el anterior, 
Puesto para ministro embajador argentino presidencia de la Repú- paña en misión es- concertara acuerdos 
Wgentino en el Japón. en Méjico. blica. pecial con nuestro pais, 
4 + 4 + + 


Dr. Félix E. 
Eoyen, que dis 
Rio de 


Poesia bra 


Etche- 
erto en 


salon. 


Janciro sobre 


Láa intelectual peruana 

señorita María Lhoiry, 

que es actualmente 
huésped nuestra. 


Don Arnaldo Malfatti, 
cuya excelente obra “Asi 


es la vida” 


400 


pasó de las 
representaciones. 


Don Nicolás de las 
Llanderas, 
parte con 
gran 


gue com 
Malfatti el 


éxito teatral, 


Don Ricardo Hicken, 
autor de “La Virgen 
cita de madera", que se 
dio más de 300 veces. 


pe 


r 

Doctor León Binet, Dr, Ludolph Brauer, Doctor José Franchi Doctor Olimpio Da Doctor José Infan- 

representante de la de la Facultad de ni, de la Facultad Fonseca, de la F. de tozzi, de la F. de 

Facultad de Medi- Medicina de Ham- de Medicina de Mó- Medicina de Rio de Medicina de Mon- 
cina de Paris. burgo. dena. Janeiro, tevideo. 


curar EL VW CONGRESO NACIONAL 


CARETA., 2 > ... 
Fué intensa la labor de las comisiones, Y 


V e 


toductor Rafael Bullrich, inaugurando el Congreso en Los doctores Arce, Marotta, Baraldi, Balbini, Parodi 
nombre de) Presidente de la República. Barbieris y Clistmon, en una sesión operatoria, 


Y ¡115 
q 


ld 


doc- 


sección de Higiene, que fué presidida por los 


tores E, Uriarte y M. Pignetto. 


a sección de Anatomia Patológica, presidida por los 
doctores Herzog, Mazza, Ruiz y Villafañe Lastra. 


Un aspecto del banquete en El intendente municipal, don 

honor de los congresales, al Hugo Roselli, pronunciando su 

cual asistieron el gobernador discurso de salutación, en el 
y demás autoridades. citado banquete, 


Delegados de la Facultad 
de Agronomia y Veteri- 
naria de Buenos Aires y 
miembros de la A. Vete- 
rinaria de Santa Fe. 


El 


a ne dor, El ministro de gobier- Dr. Camilo. Muniagu- El doctor Mariano R. Doctor Ramón A. 
irmand olinas, no santafecino,. doctor rría, pres idente del tex, que presento Brandán, delegado 
ándo el Libro Abel Furno, dirigien- comité ejecutivo del varios temas, pronun- de la provincia de 

de Oro. do la palabra. Congreso. ciando su discurso. Córdoba. 


DE MEDICINA, EN ROSARIO - ex 


nu . S CARETAS 
Merosos los trabajos presentados al mismo. 


Sección clínica médica. Doctores Pablo Russe Grawjtz, Mesa de Pediatria, integrada por los doctores Velazco 
J. Franchini, €. Alvarez, Delle Védove y Luis Imelio. Blanco, Muniagurria, Recalde y Cuesta. 


Ma a 


Durante una de las sesiones de Farmacia y Bioquimica, 
que presidió el doctor Francisco Cignoli. 


Un 


aspecto de la sesión de Odontologia, que fué presi- 
dida por el doctor Camani Altube. 


E a , 

A doctor Manuel Bastos An- El doctor Molinas y damas y 
ida de la Facultad de Medi caballeros, en la cabecera del 
Ma de Madrid, respondiendo “diner dansant” con que se 


al señor Roselli. obsequió a los delegados. 


A] 


Sección astntos universi- 

tarios. Doctores Martínez, 

Alaya, Arce, Carasa, Lo- 
renzi y Borrás. 


El presidente de la 
miembros de los pode 
tivo y legislativo durante el fu- 


HOMENAJE 
PUBLICO 


Monumento a los caidos en el 


movimiento del 6 de Setiembre, 


Festival artistico en el tea- 

vante mspiciado por 

Urión ionalista Ar- 
gentina. 


Mitin realizado por ta 

Guardi Argentina 

Concentración de Fuer- lá 
zas Nacionalistas 


El doctor 
nombre de la 
misión Popular, en- 

aelmonume q 


Bioy, en 

Co- tor Vedia y Mitre, 

recibe la obra re- 
memoraliva. 


inaugur ión 


Homena 
mas Arg 
ante el 


de campaña en 


+ de la Asociación Da- 
plaza de la 


El intendente, doc- Ap de la 
del 


caidos en la Revolución de Setiembre, 


Banquete 
gión de 


Hfrecido por 
Mayo a los que f 
ron colaboradores del general 


Uriburu. 


Recoleta durante 


monume 


menina de | 
gentina lle 


sum) 


neral oficiado en memoria de los 
coidos en la Revolución de 
Setiembre. 


AL+.6». DE 
SETIEMBRE 


inaugurado en el cuarto aniversa- 
rio de la Revolución. 


Do] 


E E 


la Le- Participantes en la « 
mida de los civ que 
concurrieron a Campo 


de Mayo. 


4 
El coronel 
habla en 
de sus camarad 

del Ejército. 


almirante Mo- 


Pilotto El 
$ lo pro” 


nomb neta hace 
pio en repr 


ción delos mari 


Homenaje a 
cons 


A. Santi. 


La espantosa catástrofe del “Morro Castle” 
p 


¿Ur. rayo? ¿Un atentado criminal? Presa de las llamas, y en un mar picado, el “Morro Castle" 
quedó destrozado frente al faro Scotland. Algunos pasajeros murieron en sus camarotes; otros, 
entre las olas. Varios buques y aviones llegar n en su auxilio, pero, a pesar de todo, hay que 
lamentar la pérdida de más de 2509 personas, El buque regresal a de La H bana y Pp 1ba 
frente a las costas de Nueva Jersey. La tragedia ha causado dolorosa impresión en todo el mundo. 


iD nd 


E 


JO Biblioteca Naciona 


JUGANDO A LAS CARTAS 
Duhau. — ¿Y usted qué hace? 
Agricultor. — Yo pago. 


pon 


Concurrentes al almuerzo ofrecido El embajador del Brasil rodeado de El ministro de Rumania, señor 
en el Jockey Club al ministro de connacionales que asistieron a la re- Alejandro Buzdugan, saliendo de 
Relaciones Exteriores por el cuer- cepción dada con motivo de la fiesta presentar sus credenciales al Pre- 
po consular extranjero. nacional de la república amiga. sidente de la República. 
+ + . 
Cabecera del banquete anual de Concurrentes a la demostración ofre- Antonia Mercé, La Argentina, ro- 
camaradería organizado por los cida en esta capital al intendente de deada de actrices nacionales y es- 
socios del Dorado Club de Bue Vicente López, don José E. Rubio, pañolas en la verbena dada en su 
nos Aires, como homenaje a su gestión, honor en el teatro Avenida. a 
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ARMAMENTOS 


a 


FROTANDOSE 


— Mientras no nos cierren las fábricas, 


Ñ hará prosperar. 


LA C 


hi pS p 


Banquete ofrecido por la Liga 


Cionalista Lituana en la A 
al encargado de negocios, general 
Daukantas. 


+ 


Sesión de la Junta de Historia y 
lumismática Americana en ho- 
menaje a la memoria del doctor 
Angel Justiniano Carranza. 
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ARMAMENTOS 


.e- End TA e e de py La, ' 


LAS MANOS 


el negocio de la 


guerra nos 


E 


El ingeniero Besio Moreno y conoc: Animado aspecto que presentaban 


das escritoras en el acto inaugural los salones de “bridege'" del Club 
del salón de poesías abierto en la del Progreso en la tarde de su 
Dirección Nacional de Bellas Artes inauguración. 

+ + 


Participantes en la fiesta dada por la 
Asocisción de Instrucción Pública de 
la Federación de Asociaciones Catól: 
cas de Empleadas. 


Parte de los asistentes a la co- 
mida que reunió a los exportado- 
de frutas rl objeto 
constituirse sociedad 


ros con de 


Dr. D. Ortiz Grog” 
net. “La revalua: 
ción del oro y US 
sistema de pag05 - 
Facultad de Cien- 
cias Económicas: 


Dector Angel Acu- 
ña, que habló acer- 
ca de “Don Segun- 
do Sombra”, de 
Giiiraldes, en el 
Jockey Club. 


Señora Estelle Jo- 
vín. “La enseñan- 
za progresiva en 
los Estados Uni- 
dos”. Facultad de 
Filosofía y Letras. 


Ingeniero N. Besi 
Moreno. “Penetra- 
ción docente en los 
departamentos or- 
gánicos del Esta- 
do”. T. Cervantes. 


Doctor José Arce. 
Disertó sobre “Po- 
deres no legislati- 
vos del Congreso”, 
en la Facultad de 


Derecho. 
S 


Sr. Compton Mac- 
kensie. Habló so- 
bre “The English 
Novel during the 
First Quarter of the 
Twentieh Century”. 


CARAS Y 


O NA PRE RR. BAN O- LAS 


Dr. Julio Rey Pas- 

tor. “Teoría de la 

primitiva de Pe- 

rrón y otros méto- 

dos conexos con 
ella”. 


Dr. R. D. Carbia. 
“Los clérigos Agiie- 
ro en la historia 
argentina. Un tras- 
trueque aclarado”. 


Señora Lia Ci- 
maglia Espinosa. 
Dió un concierto 
de piano en el 
Odeón. 


Dr. Marcos Victo- 
ria. Habló sobre 
“Goethe y lo eróti- 
co”, en el Instituto 
Popular de Confe- 
rencias. 


Sr. 


gslishman (The 


Little Theatre. 


Soprano Hina 
Spani. Ofreció 
un recital de 
canto en la Wag- 
neriana. 


Philip Guedalia, 
M. A. “A Great En- 
Du- 
ke of Wellington)”. 


Dr. Nerio Rojas. 

“Psicología del la- 

tero” fué el te- 

ma que trató en 

la F. de F. y Le- 
tras. 


Dr. Samuel de Ma- 
drid. “La desocu- 
pación, enfermedad 
social y moral: 
profilaxia”. 


zález Morillas. “La 
antroponimia y la 
toponimia como 
disciplina filoló- 


Señorita Consuelo 
Pérez. “La intui- 
ción emocional an- 
te los Cristos del 
arte español”. 


CONCIERTOS 
Y 2, 
EXPOSICIONES 
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Don Ernesto de la 
Guardia. “El bu- 
que fantasma”, de 
Wágner. Salón do- 
rado del teatro 
Colón. 


M. Hubert Beyens. 
Habló sobre “Al- 
fred de Musset”, 
en la sala de la 
Alianza Francesa. 


Señorita Julia L. 

Gandini, pianista 

que actuó en el 

Teatro Cervan- 
tes. 


Prof. Mc Williams: 
Tema relativo a 105 
Estados UnidoS: 
Instituto Cultura 
Argentino - Norte” 
americano. 


Doctor Enrique v. 
Zappi. “Berzelius- 
Establecimiento 
decadencia 
teoría atómic 
sl z 


la 


Señora Lía Co- 
rrea Morales», 
que expone Sus 
pinturas de la úl- 
tima década. 


de José M. Lozano Mou- 


Público que asistió a la inau-/K 
ján, recientemente fallecido. 


guración de la exposición” 
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Plantas bulbosas: EL CICLAMINO 


Por Hugo Miatello 


eg" UANDO hacemos, escribiendo, el elo- 
Y Ñ gio de la obra de la naturaleza, exa- 
“4 minando o contemplando los se- 
res del mundo vegetal o animal, emplea- 
mos los términos más exaltantes que la 
Imaginación nos sugiere; pero, ¿qué debe- 
ríamos decir, qué vocablos deberíamos usar, 
para ensalzar la obra de arte con que, bo- 


tánicos y jardineros, con la magia de la 
genética y de la hibridación, mejoran, em- 
bellecen y perfeccionan aquélla? En 
efecto, y refiriéndonos a la planta que mo- 
tiva esta mota, mumerosas especies de ci- 
clamino habitan la Europa media, la re- 
gión mediterránea y el Asia. occidental, 
donde se encuentra espontánea la más co- 
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vún, la europea, que, en Italia, adorna los 
osques y los montes y hasta en los Alpes, 
a bastante altura; pero ésta ha adquirido 
importancia como planta para adorno de 
habitaciones y decoración de vestibulos, 
salones, escaleras, etc., solamente cuando, 
por hibridaciones acertadas y continuadas, 
se han obtenido en estos últimos años las 
mejores y numerosas variedades que se ca- 
racterizan por los pétalos enormes de sus 
flores, originales por la gama extensa de 
sus tonos: blanco, rosa, púrpura, salmón, 
marrón, violeta, bicolores, punteados, dis- 
ciplinados y de formas las más variadas y 
fantásticas. Entre las del grupo Ciclamen 
persicum, las más apreciadas en el comercio 
y por la clientela de más refinado gusto, 
tenemos la Giganteum, que ostenta todos 
Jos tonos mencionados y las formas más 
grandes y vistosas; la Salmoneum, derivada 
de la anterior y que se caracteriza por su 
color salmón; Paptlis, de flor grande y pé- 
talos abiertos con margen ondulado o fran- 
jeado; Rococó, parecida a la anterior, y 
otras a flores dobles, etc., de forma mons- 
truosas y de todos los colores y matices. 
El ciclamino es una. planta constituida 
por un grueso bulbo o tubérculo sobre el 
cual se desarrollan las hojas con largos pe- 
ciolos, y las flores con largos y más delga- 
dos pedúnculos que las sostienen; sus hojas, 
de forma acorazonada, llevan una mancha 
circular en su página superior y la infe- 
rior es de color rojo; sus flores solitarias, 
con largos pedúnculos, como hemos dicho, 
contienen cinco sépalos en su cáliz y otros 
tantos pétalos ora pequeños, ora grandes, 
perfumados o no, y de colores los más va- 
riados, predominando siempre los tonos 
desde el blanco puro al rojo púrpura; sus 
frutos son cápsulas con cinco valvas que 
contienen pequeñas y numerosas semillas. 
Las variedades derivantes del ciclamino 
europeo pueden cultivarse al aire libre du- 
rante todo el año, porque son muy rústi- 
cas, pero las obtenidas del Ciclamino per- 
sícum no resisten a las intemperies durante 
la estación invernal y, por tanto, exigen 
para su cultivo el empleo de invernáculos, 
aun en nuestro país, o más especialmente 
refiriéndonos a la provincia de Buenos 
Aires. 
El ciclamino de Persia se reproduce por 


y 
1 
t 


96 4/4 


er 


semillas, cuya siembra se efectúa a princi- 
pios de marzo en cajones o cerrinas relle- 
nas de tierra de brezos, mezclada con man- 
tillo y arena fina; la semilla se cubre ape- 
nas con una capa delgada de la misma 
tierra y se riega preferentemente con pul- 
verizador, para que el agua, si cae con 
fuerza, no desplace las semillitas. La tem- 
peratura más adecuada para la germina- 
ción oscila entre 20 y 22 centigrados, y 
aun en tales condiciones suele durar hasta 
30 y 40 dias. 

Una vez terminada la germinación se 
dejan las plantitas cuidando simplemente 
los riegos o pulverizaciones frecuentes has- 
ta que tienen dos hojas, momento en que se 
transplantan en cajones o bajo vidrieras, a 
distancia de 4 a 5 centímetros entre una y 
otra, cuidando de mo enterrar el pequeño 
tubérculo que ya está formado y mante- 
niendo siempre húmedo el suelo y el am- 
biente. Llegado el mes de agosto o sep- 
tiembre, según la marcha de la estación y 
teniendo las plantitas cuatro hojas, se pro- 
cede a su transplante en macetas de 5 a 6 
centímetros de diámetro, con tierra de la 
misma clase que hemos indicado, cuidando 
de no comprimir demasiado la tierra y de 
modo que el tubérculo quede apenas cu- 
bierto; las macetas se colocan enterradas en 
cajones, bajo vidriera o invernáculo, te- 
niendo los mismos cuidados que anotamos, | 
en cuanto a las pulverizaciones que han de 
ser de agua pura, limpida y no demasiado 
fria. 

En noviembre se efectúa un nuevo 
transplante en macetas de mayor diámetro, 
de 8 a 10 centimetros, manteniendo los 
cajones, durante el verano, sin vidriera y 
solamente cubiertos con esteras para de- 
fender las plantas de los rigores de la cani- 
cula. En febrero o marzo se procede al úl- 
timo transplante en macetas de 12 a 15 cen- 
tímetros de diámetro y colocándolas en in- 
vernáculo. Hacia el mes de abril o mayo 
las plantas tendrán ya desarrollo suficien- 
te para empezar la floración que se puede 
anticipar forzando la temperatura a 20 óÓ 
25 grados, estando así en condiciones de 
venta, pudiendo ostentar de 20 a 40 flo- 
res cada una, que constituyen siempre ele- 
gante y primorosa decoración para los am- 
bientes a que se destinan. 
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NUESTROS NINOS 
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Angel L. Torrea. 


A 


eto] Ops , 
Estela Sáenz. Enrique Borda. 
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L A S DESVENTURAS 
ESTA NOCHE DOY K ¡Ni sl E o 

UNA FIESTA. ¿NO 

FALTARA? 


¡NO FALTA: A ME HAN 
RÍA MAS/. LA [2% USTED COMO ANIMA. 


DOR ES IMPAGABLE. 


E S=ILrT = 


05 y 


A Gi E 


3 


¿Y ADIVINA DE] [LO ADIVIA 
VERAS EL PEN- 
SAMIENTO 2 | | JUGANDO. | 


LEERÑ TODOS LOS [| CONTRARN QUE | > 
(PENSAMIENTOS DE J[NIESCRITO A 
-(_ USTEDES. al 


GARK DE DECIRLE QUE (A QUIE 


— [eLinGo LARRATA [| EL mío Lo En-|— 
RO,NO PORQUE SEA USTED UNA 


| 
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D E M A N EC O 


POR INaGeE 


| EL NÚMERO DE FUERZA... " — [ESE MAGO ME VA A AGA: | 
TN SERE EL MAGO LARRATA. | Ea | RRAR SI ES BRUJO. LO 

411 4 PAPRLE RARA ADIVINAR | - Br ol VOY A SOBORNAR.| | 
yl PENSAMIENTO DETO- | 277, e 


M 2. DOS MIS PRETENDIENTES, 


POR INDISPOSICION DEL 
MAGO LARRATA,ADI- 
UV) VINARA El PENSAIMIEN- 
TOELMAGO —LOTARIO. 


MAGO QUE ADI- [-— 
VINA £L PENSA- 
MIENTO, [5 


Am 
IN 
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£jico es también 
M otra de las naciones 
de América de ha- 
Wa española, que cuenta 
con numerosas mujeres de 
¿gran actuación en las le- 
tras, en otras artes y en 
todos los caminos de la cul- 
tura. Maria Enriqueta, Ro- 
sario Sansores, Laura de 
Pereda, Elena Arizmendi, 
Leonor Llach y tantas otras 
en el libro, la cátedra, el 
periódico y revista, la tri- 
buna, dan pruebas de conti- 
nuo de su hermoso talento 
y de su mentalidad culti- 
vada, Sus nombres aureo- 
lados por la fama, traspo- 
nen las fronteras de su país 
y reciben en América toda 
y en España, el halago dei 
aplauso y la consagración 
justiciera. 
Leonor Llach sí es mo- 
derna en sus ideales de 
mejoramiento humano y de 


Leonor Llach. 
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que tiende la mano en acti- 
tud cristiana a los que ca- 
yeron en falta y viven al 
margen de los cánones de 
una sociedad que teje pre- 
juicio sobre prejuicio, men- 
tira sobre mentira, rinde cul- 
to a las apariencias, a los 
artificios, al vicio disfra- 
sado de virtud, al becerro 
de oro, al encumbramiento. 
“Cuadros conocidos” cons- 
ta de dieciocho cuentos, que 
son otros tantos capítulos 
aleccionadores para los que 
se preocupan de mejorar un 
poco esta pobre sociedad 
moderna, donde todo imp£e- 
ra menos el espiritu lin 
este libro que no lleva pró- 
logo de ninguna firma co- 
nocida, prólogos que siem- 
pre dañan más que benefi- 


Los grandes valores femeninos de cian, que no hallamos ni si- 
América 


quiera unas pocas palabras 
explicativas de su autora 
que en su modestia sincera 


justicia social, es de tem- como son todos sus re:atos 
ple antiguo por su alma, ¡e E O N O R L ¡3 A dE | ] parece decirnos como una 


por su feminidad, por sus 
modales, por su suavidad 
encantadora de mujer, Del- 


Personalidad literaria mejicana. — Amena, 


niña buena: Este gs e; de- 
ber que cumpli y esto hice, 
¿qué les parece? En este 


gada, de fina silueta, de Original y vastamente ilustrada, — Novelista, — fibro, repetimos, no hay 


expresión dulce, hermosa- 
mente delicada en su es- 


socióloga de talento ágil y recio, 


uno solo de sus cuentos que 
no señale las malas decora- 


tampa, contrasta notable- Poy ADELIA DI CARLO. Cines de nuestra vida, la 


mente con su acción, su di. 
namismo, su lucha en todos 
los momentos para que las ideas, las iniciativas se 
conviertan en hechos que son los únicos que en cier- 
tos terrenos cobran fuerza. Nadie diría al contemplar 
su figura que parecería quebrarse al menor so- 
plo, que hay en ella una gran reserva de valor, de 
ese valor que se traduce en un intenso amor a la 
verdad, para que ésta sea mirada en su totalidad, en 
su duro pero aleccionador aspecto. Leonor Llach, tan 
joven y tan suavecita, tiene la valentía de decir a una 
sociedad más aparatosa que altruista, más charlatana 
que verdaderamente cristiana, toda esa verdad que 
ofende a los timoratos, a los hipócritas, a los pusilá- 
mines, a los vanidosos, a los de común sentir y de 
común criterio, El libro de Leonor Llach que ha inti- 
tulado — con suma humildad que la eleva aún más 
frente a los que piensan y sienten con altura y no- 
hieza — “Cuadros conocidos”, Leonor Llach, decía- 
mos, nos muestra toda esa valentía de la que no hace 
ostentación por el mero anhelo de sobresalir, de lla- 
mar la atención sobre lo que no estamos acostumbra- 
dos a ver, oír o sentir, no. La señorita Llach sigue 
«el impulso de un alma amasada en todas las bonda- 
des y en todas las rectitudes. Conciencia insobornable, 
no la seduce escribir o hacerse escuchar de un públi- 
co numerosísimo que ha de aplaudirla y prodigarle 
loas entusiastas si los halaga en sus vanidades y les 
disimula sus defectos, Ella no se ha embanderado ni 
con las derechas ni con las izquierdas, Elia sólo 
sueña con el reinado de oro de la jústicia, con una 
fraternidad más real, más sentida y menos decla- 
mada. De palabra gentil y buena, firme en la prédi- 
ca, bella en el decir, su censura no hiere: hace pen- 
sar y exclamar: ¡cuánta verdad hay en todo! 
Poco a poco el lector se va encariñando con la 
autora de “Cuadros conocidos”, Ante sus cuadros 
magníficamente pintados sin amaneramiento, sin des- 
plantes de dómine, sin la escena patética ni la frase 
efectista, porque todas sus criaturas son de carne y 
hueso y se mueven en nuestra época con todas sus 
debilidades sus virtudes y sus fallas fundamentales; 
ente sus descripciones de una sencillez que inmpre- 
lona y que nos domina por esa fuerza incontrastable 
que posee lo verdadero, el lec- 
tor se asombra de la modestia 
grande de la escritora, estima 
en ella a la socióloga, a la edu- 


Lidl ta Cal, 


cadora, a la bienaventurada laica “an rc 


incomprensión, la false- 

dad, la falta de cortesia hu- 
mana, el deseo a todo trance de aparecer originales, 
la ausencia del sentimiento hondo, del espíritu de 3a- 
crificio, el amor a lo fácil y el apego a .05 convencio- 
nalismos. En el relato “E! uniforme”, leemos esta re- 
fiexión tan justa: “... Quería a los suyos sin una 
“base de estimación que resistiera a la critica, sin 
“una sola virtud sincera en qué poder saivar los 
“ contratiempos con que prueba la vida todos los ca- 
“viños.” En “El primer remordimiento” nos hace 
presente las consecuencias que tiene en un niño una 
educación mal entendida, la falta de cultura de la 
madre “en quien el fastidio de ser “honrada” se 
trueca en odio para el mundo, 

En un párrafo de este mismo cuento surge la edu- 
cadora: “A Genaro el elogio repetido lo entristecía. 
“* Porque ser niño bien educado, agradable a ¡as visi- 
“* tas, era someterse al martirio de la inmovilidad, era 
“* prescindir de todo lo que complace a otros niños, 
“de lo que hace efectivamente su infancia”. 

No podemos continuar. El espacio nos es necesa- 
rio para analizar esta obra profunda que ha valido 4 
Leonor Llach innúmeras alabanzas en toda América. 
Aquí, en Buenos Aires, se la quiere y se la estima. 
Parodiando a Julio Torri podríamos decir de ella; 
“Es una mejicana del sur”, Nos es imposible reprodu- 
cir aquí sintéticamente los juicios que ha merecido a 
Catalina D'Erzell, en “El Demócrata” de Méjico; 
a Eugenio López Ortigosa en “Alborada” (julio de 
1926); a Amalia G. de Castillo Ledón, a Amada L. 
de Becerra (Laura de Pereda); Jorge Juan Cresvo, 
Efrén N. Mata, Antonio Acevedo y Escobedo, F. Iba- 
rra de Anda, Jacobo Dalvuelta, “Loreley”, Humberto 
Gómez Landero en “Revistas de Revistas” (17 de 
septiembre de 1933); en “El Nacional” (2 de julio 
de 1933; “El Nacional” (20 de julio de 1923); “El 
Universal” (21 julio de 1933); “El Universa) Gráfi- 
co” (22 junio de 1933); “Las Noticias” (Tapachula, 
24 de junio 1933), respectivamente, 

Congresos femeninos, exposiciones de libros de mu- 
jeres han tenido la colaboración inteligente y el esfuer- 
zo continuado de esta destacada escritora mejicana, que 
según la expresión de uno de sus críticos: “Madama 
de Sevigné la hubiera elegido por 
discípula, enamorada de su dis- 
posición para hermanar costum- 
bres, que todos conocemos con 
las elucubraciones filosóficas”. 
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N» 1 
Charada a vocablos, por Mario Medina (Ciudad) 


No he de citar el “nombre”, 
su “virtud” debo callar, 


“mucha agua” separa al hombre 
que me enseñó el “verbo” amar. 


N0 z 
Intercalación, por ''Delly” (Villa Ballester, F. C. C. A.) 


PE 1000 IN RRO 


No 3 
Intercalación, por “Delly” (Villa Ballester, F. C. €. A.) 


No 4 aa 
Comprimido 
vor **Gharlo”* 3 A 
(Ciudad) SABADO 
—— 


No 5 
Problema, por “Charlo” (Ciudad) 


000000000000 


Calacar estos doce circulos en seis filas, 


de modo que cada fila tenga cuatro círcu- 
los, formando una figura geométrica. 


N9 0 
Metátesis, por Gerardo Nebila (Ciudad? 


1234567 Río de Francia y Bélgica 
3154672 Trampas 


N0 7 
Comprimido, por Gerardo Nebila (Ciudad) 


EL PA N 


No a 
Comprimido, por Roberto Jorge Salvo (Ciudad) 
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No? 9 


Frase compri- 
mida, por ''Cen- 
tauro” (Ernes- 
tina, F. C. 8.) 


Nov 10 
Criptografía (frase), por '“Rino” (Río Santiago, F.C.*2.) 


MOMIA 


N+ 11 


Comprimido, por “Falus 
cho” (Ciudad) 


No 12 
Comprimido, por Limalliv (Córdoba) 


ESTADO 500 VOCAL D 


SOLUCIONES CORRESPONDIENTES AL CONCURSO 
DEL MES DE JULIO PROXIMO PASADO 


Número 1866 (7 de julio). — Número 1: Niyva-cara 

(Nicaragua); 2: Santiago Liniérs; 3: Requinto-quin= 

123945078 3456. 

tero; 4: Sacarina-Canarias; 6: Los miserables; 6: Tran 
7218 12346678 34785621 

de esa hoja viene otra; 7: Quincenal; 8: Casadero; 

9: Petróleo; 10: Clientela; 11: Caracas-cáseara; 121 

2 


123 B1 
Fauno. 

Número 1867 (14 de julio). —— Número 1: Rara 
avis; 2: Santa Lucfa; 3: Dar diente con diente; 4: 
Tener mala pata; 5: Desparramar; 6: Laurel; 7: Ga. 
vota; B: Entenada; 9: Recuerdo de familia; 10: Me 
re-asa-amar-matar-Terega-maestra, 

Número 1868 (21 de julio). — Número 1: Desme. 
dido; 2: Bajo fianza; 3: No te detengas a oír el la. 
drar de los perros; 4: Estado de sitio; 5: Morfina; 6: 
Monja-jamón; 7: Broma; 8: Marcelino; 9: Vena-nnve-do 
12346-45123 1029 2119 3» 
(Venado); 10: Sin mediar palabra; 11; Senda-densa: 


12345 42315 
12: Dormitorio; 13: “Caras y Caretas”. 
Número 1869 (28 de julio). — Número 1: Acelgm- 
123466 
gacela; 2: Onofre; 3: Insinuante; 4; Ave polar-Pavo 
662341 
real; 6: Contrarios; 6; Ver las estrellas; 7: Hidalgo; 
8: Sobresaliente, 9: Eva-angel-lio; (Evangelio); 10: 
Al-par-gata (Alpargata); 11: El tiempo es oro; 12: 
Ramo-do-dedo (Moderado). 
3% 19 44 24 4e 
Concurso de agosto. — Se reciben soluciones hasta 
e] 15 del corriente inclusive. 


Concurso de septiembre. — Se reciben soluciones 
hasta el 16 de octubre próximo inclusive. 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 
SEPTIEMBRE de 1934 
CUPON N? 1876 


Véanse las bases en el 


primer número de ca- 
da mes (con premios). 
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a > Distinción en el 
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E acerca la primavera y ella trae las telas livianas vaporosas que, unidas a la interesante 

moda actual, hacen encantadora la línea femenina. Vaporoso vestido de gasa de seda 

blanca. La blusa es muy amplia con pliegues en el escote; grandes mangas y falda pegada, 
cortada al sesgo y cayendo en pliegues muy graciosos. 
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Arvle-de .vesliro + <%: 


LA PRIMAVERA NOS TRAE... 


RIMERO, un sencillo vestido para fiesta de ori. ¡ UEGO sigue un traje también de tafetán, pero 
blanco, Lo, estampado con pequeños gajos de flores campes- 
«res de gran moda; predomina en él, la estilizada 


Pp final corte, realizado en tafetán claro 
con hombros calados y dos cuellitos rodeándolos; en la 
falda se repite el vuelo, esta última cortada al sesgo. línea moderna, 
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.Labores. “ 


DETALLES BORDADOS EN LOS TRAJES DEPORTIVOS 


'n pOTIVOS originales y sencillos, de fácil ejecución para bordar en los trajes de deporte, 

Mpuñi.overe”, ete. En dos colores como lo ilustramos o en más, de acuerdo a su gusto 

gentil lectora, el ancla, las banderitas, las golondrinas o los barquitos harán un detalle dis- 
tinguido en su traje de deportes. 
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PARA LAS PEQUEÑAS, LA PRIMAVERA TRAE... 


] Trajecito eri seda con flores de campo, cuellito De seda blanca con detalles y sombrero en tono 
. y cinturón liso, manguitas muy modernas y ta- 4 tostado, este modelito queda, indudablemente, 
s blas en la falda. muy elegante, 
9 Vestido de “voilé” a lunares, sin mangas, con Tela escocesa de hilo o seda es el material em- 
moños en los hombros y cinturón en tono liso, 5 pleado para este trajecito con gran moño de 
tablas en la falda. cinta lisa. 
De seda lisa, muy delicado resulta este traje- De seda o “voilé” estampado y combinado con 
cito con su cuello plisado y encaje, el que se seda lisa en este bonito traje, cuya línea es sen» 
repite en las mangas vaporosas, cilla al par que elegante, 
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Ac. SEGURO MO 4% 


— Lindo día para tomar un copetin de crema y 2 — ¡Ah, no, el sábado hay circo!... Pero ¿aguan- 
1 frutilla bien belado... taré hasta el sábado? ¡Esa es la perinola! 


5 — ¿Jurás decirme la verdad, toda la verdad? 6 — Bueno, ¿nunca te metierra preso por chorro? 
— Seguro, seguro, Chingolo. — Epa, Chingolo. ¡Nunca, jamás! 


9 —¿Y a tu bisabuelo? 10 —¿Y a tu tatarabuelo? 


— Más ceros, Chingolito, — Estoy limpio, por esa rama. 
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Wa» Canton Qolo Por PERCY CROSBY 


LO LLEVARON PRESO... 
<—_  ____ _ _.——————Á __ 


3 — ¡Hola, Chingolo!... ¡Salute y chinchibirria! A Mojarrita; quiero hacerte varias pre» 


— ¡Qué decís, Mojarrital Dale que dale: 


7 —¿Y a algún miembro de tu familia 7 8 — ¿Algún abuelo? 
— Cero, Chingolo. — Siguen los ceros, Chingolo, 


1 1 — Bueno, macanudo; ¿no tenés agujeros en los 2 — Perfectamente, Mojarra. Ahora estoy tran- 
bolsillos ? quilo. Mirá, guardame estas cincuenta guítas 
— Todos sanos, bien, gracias. hasta el sábado. Son vara entrar en el circo... 
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NA de las cosas que, en la época de los pri- 
meros descubrimientos en América, difi- 
cultaba más el reunir gente para cualquier 
empresa marítima, era el miedo a los monstruos 
de que se suponía habitado el océano. Más que a 
las tempestades o a los piratas, temíase al fabu- 
loso “kyaken'” o a las serpientes marinas. La cre- 
dulidad de los navegantes, siempre muy desarro- 
llada, lo estuvo especialmente en aquellos tiempos, 

Colón, en el diario de su primer viaje, dice muy 
seriamente haber visto tres sirenas, si bien agre- 
ga que no le parecieron tan lindas como se suele 
decir. Cuando Gaboto emprendió aquella famosa 
expedición en que pensaba llegar hasta Tarsís, Ofir 
y el Catay, y acabó explorando el Paraná y el 
Paraguay, en las instrucciones a sus marmeros les 
recomendaba se precaviesen “contra los artificios 
de ciertas criaturas que, con cabeza de hombre y 
cola de pez, nadan en las ensenadas y bahías, ar- 
mados de arcos y flechas, y viven de carne hu- 
mana.” 

Un siglo más tarde, la creencia en las sirenas 
estaba todavía muy extendida entre la gente de 
mar. Jl capitán inglés John Smith, haciendo la 
travesía del Atlántico en 1614, vió nadando una 
mujer hermosísima, de ojos expresivos y larga 
cabellera verde, y casi había comenzado a ena- 
morarse de ella, cuando lo dejó con un palmo de 
narices sumergiéndose de un salto y mostrando, al 
zambullir, su bífida cola de pescado. Más recien- 
temente aún, en 1735, Maillet sostenía la existen- 
cia de las sirenas, y hasta pretendía que eran la 
raza humana primitiva, y aun hoy, en algunos 
museos se muestran sirenas embalsamadas, proce- 
dentes del Extremo Oriente, en cuyos puertos hay 
quienes se dedican a fabricarlas, cosiendo medio 
cuero de mono a medio cuero de pez, para ven- 
dérsctaz a los turistas. 

Lo curioso es que todo el mundo se figura a las 
sirenas así, mitad humanas y mitad peces, cuando 
en realidad las sirenas verdaderas... Bueno, lec- 
tor amigo, ya sabemos que no hay sirenas verda- 
deras; digamos las sirenas legítimas. Cuando las 
legítimas sirenas, pues, eran bellísimas muchachas, 
que seguramente tendrían las piernas como cual- 
quier otra mujer. Me refiero, claro está, a las 
sirenas tales como aparecen en la mitología clási- 


MIS TOR 


y y Por ANGEL 


ESPECIAL PARA 


>. 


ca, o sea a las hijas de Aqueloo y nietas del Océa- 
no. Como las hijas de Elena, las de Aqueloo eran 
tres, que se llamaban Leneosia, Ligea y Parteno- 
pe, o como diríamos en vulgar castellano, Bianca, 
Armoniosa y Cara de Virgen. Habiendo ofendido 
a Ceres, se las castigó transitormándolas en mons- 
iruos, con cara y busto de mujer, pero con cuerpo 
de ave, y entonces se refugiaron en una isla del 
Mediterráneo, donde pasaban el tiempo cantando 
para seducir a los viajeros, atraerlos y devorarlos, 
Las mujeres marinas con cola de pez, las “mer- 
maids”, como dicen los ingleses, eran otras; eran 
las nercidas, o ninfas del Mediterráneo y del mar 
Negro. También descendían del Océano, por el 
matrimonjo incestuoso de sus hijos Nereo y Do- 
ris, y fueron nada menos que cincuenta hermanas. 
En la Edad Media, cuando la civilización Oriental 
se puso en contacto con la Europa occidental, lle- 
garon a ésta leyendas de Arabia y de la India rc: 
lativas a mujeres marinas con el cuerpo termina- 
do en una cola de pescado, y entonces se adjudicó 
a éstas el nombre de sirenas, así como la fatal 
influencia sobre los marinos que a las sirenas atri- 
buye la fábula. Habría sido más exacto adjudi- 
carles cl nombre y los hechos de las nercidas, pe- 
ro la cosa no tiene importancia. ¡Á tantas perso- 
nas y a tantas cosas se les da un nombre y una 
fama, buena o mala, que no les corresponden! 
Pero la gran diferencia entre estas sirenas orien- 
tales y las mujeres marinas de la antigua mitolo- 
gía, consiste en que las primeras no son un sim- 
ple producto de la fantasia; tienen una base real, 
que conocemos gracías al médico holandés Ruysch, 
que vivió en Jos comienzos del décimo octavo si- 
glo y que tuvo, entre otros méritos, el de descu- 
brir el tejido epitelial. Ruysch publicó una obra 
de historia natural en la que se dice que las sire- 
nas, de ambos sexos, hombres y mujeres marinos, 


Una sirena moderna, de carne y hueso. El dragón del Archipiélago Malayo. 
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“CARAS Y CARETAS” 
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9 “pescados antropomorfos”, viven en las costas 
del Archipiélago Malayo, siendo conocidos por 
los nativos con el nombre de “dugones”. 

Ahí está la clave del asunto, o sea el origen de 
a leyenda de las sirenas; no de las sirenas que es- 
luvieron a punto de hacer fracasar el viaje de 

lisos y sus compañeros de navegación, pero si 

e las sirenas, medio peces, de las tradiciones me- 
dioevales, Porque es el caso que los dugones exis- 
len. Son mamiferos acuáticos que en nada se pa- 
recen a seres humanos; pero como tienen la ca- 

za redondeada, y unas aletas que parecen bra- 
205 cortos, y por añadidura las hembras tienen las 
ubres en el pecho y llevan a su hijo, cuando lo es- 
tán criando, sostenido entre dichas aletas, como 
Sostiene una mujer a su niño entre los brazos, 
con un poco de buena voluntad y otro poco de 
Imaginación se los puede comparar con personas 
que tuvieron una cola como de pez. 

Con los manatíes, bien conocidos, siquiera de 
hombre, de cuantos han viajado por la América 
tropical, los dugones constituyen el grupo zooló- 
Blco de los “sirenios”, así llamados justamente a 
Causa de su vinculación con las sirenas fabulosas. 

uy probablemente, las sirenas que vió Colón no 
£ran otra cosa que manatíes. También se ha lla- 
mado a dichos animales cetáceos herbívoros, por- 
ue tienen cierta semejanza exterior con los delfi- 
nes y las toninas, pero en vez de alimentarse de 
Deces, como éstos, sólo comen plantas acuáticas. 
Anatómicamente, con quienes están más cercana- 
Mente emparentados es con los elefantes, y el pa- 
recido es mucho mayor cuando, en vez de los sire- 
Mos y los elefantes de nuestros días, se comparan 
los miembros de ambos grupos que vivían en los 
Comienzos de la era terciaria. De ahí que los pa- 
leontólogos supongan que elefantes y sirenios tie- 
nen un origen común, constituyendo dos ramas di- 
vergentes, de un mismo tronco, una de ellas adap- 
lada a la vida terrestre y Ja otra a la vida acuática. 

_En todos los países en cuyas costas hay sire- 
Mos, los nativos tienen acerca de ellos numerosas 
historias y supersticiones, En las Filipinas y otras 
Islas próximas, con los gruesos dientes del dugón 
se hacen brazaletes, muy buscados como amule- 
los en toda Oceanía. También en las costas del mar 
Rojo y del golfo Pérsico se emplean talismanes 
de dientes de dugón. Según parece, este animal 
abundaba mucho en dicho mar en la antigiedad. 
Algunos eruditos afirman que el toldo del Taber- 
náculo, o primitivo templo de los hebreos, estaba 
hecho de cueros de dugón del mar Rojo. Los is- 
leños del estrecho de Torres, grandes pescadores 
de dugones, afirman que para atraer a estos ani- 
males es eficacisimo un talismán en figura de du- 
vón, hecho de madera, pintado de rojo y con 
ima cavidad en el lomo que se llena de una pasta 
hecha con arcilla y yuyos mascados por un hechi- 
vero, Uno de estos amuletos, colgado de la proa 
del hote de pesca, y convenientemente untado con 
grasa de dugón, atrae desde larga distancia a los 
dugones, y hace que se acerquen hasta ponerse a 
tiro, 
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Muchas tribus de América y del oeste de Afíri- 
ca, que es donde viven los manaties, tienen tam- 
bién curiosas tradiciones acerca de estos sirenios. 
De ellas, ninguna tan poética como la que circula 
entre los yolofes del Senegal. Según ellos, hace 
muchos años, muchísimos, antes de que llegase el 
primer europeo al país, un viejo hechicero de una 
de las tribus que viven al norte del río Senegal 
logró, por medio de sus brujerias, que el jefe de 
otro poblado le diese en matrimonio su hija Acba, 
famosa por su belleza. La pobre chica lloró y se 
desesperó, mas no le valió de nada y tuvo que 
seguir a su esposo, que desde el primer día la tra= 
tó como si fuese una esclava y quiso valerse de 
ella para sus sortilegios. Una noche, la infeliz 
pudo escapar y se arrojó al río, resuelta a cru- 
zarlo a nado para volver con los suyos, o morir. 
Pero el hechicero la vigilaba, y la fugitiva fué 
perseguida, alcanzada y llevada de nuevo ante el 
cruel marido, quien, lleno de cólera, hizo que le 
cortasen las manos, que le atasen los pies y que 
la tiraran al río, regocijándose con la idea de 
verla ahogada. 

Pero Ala es misericordioso, y conservó la vi- 
da de la infortunada victima en el fondo de las 
aguas. Aeba y sus hijos son los que todavía apa- 
recen en los remansos silenciosos o en los estua= 
rios tranquilos, sacando el busto del agua, miran- 
do a los pescadores con sus ojazos húmedos, y 
volviendo a sumergirse para alejarse nadando len= 
tamente con sus brazos mutilados. Son los mana- 
tíes, en una palabra. 

Se comprenderá que leyendas de este tipo, es- 
cuchadas en los distintos países donde hay sire- 
nios, han debido de contribuir a extender por el 
mundo el mito de las mujeres acuáticas. Los na- 
vegantes han sido siempre propensos a admitir to- 
do lo que sabe a maravilla, y en otro tiempo era 
muy difícil comprobar lo que había de cierto o 
de falso en sus relatos. Hoy, se sabe ya que las 
sirenas son unos mamiferos pacíficos e indelen- 
sos, y ningún capitán de barco cree necesario atar= 
se al palo mayor para evitar el ser arrastrado por 
la fuerza de atracción de su canto. 

EJ peligro, sin embargo, no ha desaparecido del 
todo. Cualquiera que haya navegado sabe cuán fá- 
cil es encontrarse con sirenas; pero ahora ya no 
acechan a] nauta desde las rocas de las islas solj- 
tarias. Ahora viajan a bordo. 


as 


Jefe de la uección Paleontológica del Museo de La Plata 


Retrato auténtico de una sirena o tritón hembra, según 
un grabado del siglo XVII 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


2 A D-1-0 


Soprano de 
calificadas 
dotes. 


1 


? OS que contemplan atemorizados (a veces con fundamento) la 
cantidad exagerada de popularidad que rinde la radio a los 
: artistas que frecuentan los micrófonos, protestan a menudo por 
Ú el escaso pudor que revelan aquellos encargados de seleccionar 
, figuras. Naturalmente, tienen su parte de razón. La radiotele- 
fonía, por su propia esencia, es un arma peligrosa en manos 
irresponsables, y por ello mismo el Gobierno se ha apresurado 
3 a tender una línea de contención que cada vez será más severa. Pero también 
E no es menos cierto que en radio, como en las demás actividades del hombre, 
existe una dichosa selección natural que, a modo de fantasma bienhechor, 
va operando, lentamente, sin gritos y casi sin dolores, una especie de aparte 
en los elementos de escaso valer, provocando su desaparición y su anulación a 
medida que pasa el tiempo. Esta selección natural, este fantasma bienhechor 
es el que salva el naciente arte de la radio poniendo coto a pretensiones 
desmesuradas y casi siempre ridículas. Rosita B. Iquel, que hoy la presentamos 

a la consideración de nuestros lectores, a través del lápiz sutil de 

Valdivia, es una de esas figuras que ha sabido imponerse por”: 

sí misma en el difícil arte del “bel canto'”, uno de los 
renglones más atacados de la radiotelefonía porteña. 


SS AE AAA ES A 3 
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PERARADIO 37 


Nuestro compañero de tareas Juan José de 3oiza Reilly dando la bienvenida por el micrófono de 
Radio Spléndid a los periodistas norteamericanos que viajaron en el “Brazilian Clipper”. 


Pm . a 


É 


Señora Antonieta de Lenhard- Virginia Vera, la conocida es- 
Son, soprano de reconocidos tilista nacional que ahora for- 
méritos que actúa en Radio ma parte del elenco de Radio 

Spléndid. Fénix. 


E A IS 
Germaíne Bour, la prestigiosa Celia Rodríguez Niello, con- He aquí una sugestiva foto de El hombre 
Soprano argentina que hizo su tralto que se luce en los pro- que sabe, interesante número de Radio 
aparición en la Broadcásting gramas Spléndid. Spléndid. 


Municipal. 
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“Caras en 


y Caretas” 


Dress 


la 


HUANGUELEN 


El presidente del di- 
rectorio, señor Jorge A. 
Santamarina; director, 
señor Pedro Etchega- 
ray; gerente de su- 


v 


SALADILLO 


Grupo de jóvenes que 
bailaron el pericón na- 


la provincia de Buenos Aires 


cursales, señor Manuel 
Gómez, y otras perso- 
nas, durante la inau- 
guración de la sucur- 
sal del Banco de la 
Nación. 


há 


cional en la fiesta a 
beneficio de la escue- 
la Ny 7, 


La Primavera para Renovarse 


Cómo dar mayor vitalidad a nuestro organismo 


En la primavera la naturaleza parece renacer; 
todo florece, todo se transforma bajo el influjo 
maravilloso del sol. El organismo humano siente 
también en esta época la necesidad de renovar- 
se, de revivir, y la sangre es la encargada de 
despertar y activar todas las células y funciones 
orgánicas. 

Pero mal puede la sangre cumplir esa función 
si está débil, empobrecida y gastada por enferme- 
dades o por abusos o trabajos prolongados, a no ser 
que por nuestra parte sepamos secundar la acción 
maravillosa de la naturaleza, proveyendo a la 
sangre de elementos que la tonifiquen y enri- 
quezcar. 

Para conseguir esto, se requiere un buen tónico, 
y al referirnos a un buen tónico, hablamos de la 
Bioforina Líquida de Ruxell, reconocida por la 
mayoría de los médicos, como un valioso recons- 
tituyente de efectos rápidos y seguros. 

Este producto obra prodigiosamente en los or- 
ganismos agotados, y su efecto es tanto más nota- 
ble cuanto mayor sea el estado de postración y 
debilidad del paciente. 

La Bioforina Líquida de Ruxell cumple de esta 
manera una tripie misión: enriquece la sangre, to- 
nifica el sistema nervioso y vigoriza el organismo. 

Los más eminentes médicos se han pronunciado 
siempre muy elogiosamente respecto a las bonda- 
des y características de este excelente preparado, y 
lo prescriben y recomiendan con toda confianza. 


He aquí lo que escribe el doctor Goicoechea, de 
Santa Fe: 


“La Bioforina Líquida de Ruxell me parece 
una preparación de primera clase por la aso: 
ciación medicamentosa que encierra, y no titu- 
beo en recomendarla como un poderoso tónico 
y regenerador de las fuerzas en las distintas 
formas de meurastenia, cloro-anemia, etc.” 


Es de muy agradable gusto, y puede reemplazar 
perfectamente al clásico aperitivo, porque, efecti- 
vamente, si se toma una copita antes de cada co- 
mida, se logra un real aumento del apetito, al mis: 
mo tiempo que por sus propiedades tónicas duplica 
el valor de la alimentación. 

Se puede administrar con entera confianza, tanto 
a los adultos como a los niños, ya que en su fór- 
mula no intervienen en modo alguno drogas de 
peligroso efecto. Gran número de médicos aconse- 
jan a los padres administrar la Bioforina Líquida 
de Ruxell a sus niños durante esta época, en que 
la proximidad de los exámenes los obliga a un 
fuerte desgaste mental, con el consiguiente riesgo 
para su salud. 

La Bioforina Líquida de Ruxell es preparada 
por el Instituto Bioquímico Modelo en sus Labo- 
ratorios de la Calle Perú 1645-55, Buenos Aires, 
lo que constituye una garantía más de su bondad, 
y se puede obtener por precio moderado en todas 
las farmacias de la República. 
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Los deportes en el 
ROSARIO 


Jugadores del 
€quipo Rosario 
Central que. en 
el campeonato 

e la Asocia- 
ción Liga Ro- 
Sarina, conser- 
Van el primer 
Puesto, durante 
Una fiesta en la 
fStancia “Los 

imbúes”, del 
señor Palacios. 


PS 


interior de la 


CORDOBA 


¡ Grupo de so- 

cios del club 
deportiva Ju- 
nior, al ser 
inaugurada una 
de las instala- 
ciones de la 
progresista en- 

tidad. 


v 


CORTE Y CONFECCION 


vo gratis, de sus ense- 


STUDIE POR CORRE 
-— LABORES Y COCINA 


únicamente inscribiéndose en las ““ESCUELAS FEMENINAS” podrá usted DIPLOMARSE 
en uno de estos cursos, estudiando en su propia casa, por medio de un sencillo, breve y 
práctico método. Otorgamos diplomas. Unica cuota mensual, $ 2.50 m/n. 


Solicite folleto explicati- “ESCUELAS FEMENINAS” La que en realidad menos 


Bandoneón 


envío a cualquier punto que sea para el estudio por 
correspondencia. Enseñanza ráp'da y garantida. Adjun- 
te cupón y $ 0.20 en estapillas y recibirá informes. 


Prof. J. PEREZ - Garay, 947 - Buenos Aires 


PARTE DE LOS ALUMNPS DIPLOMADOS: 


Francisco Alba, 
N. de la Riestra (F.C.S.) 


Joaquín L, Arroyo, 
Tandil (F. C. $.) 


Divorcio Absoluto 


Tramito nuevo casamiento 
Pida Prospecto Gratis 


G. GUILBAUD - Esmeralda 570 


GRATIS 


cobra y enseña mejor. 


ñanzas, a las acreditadas RIVADAVIA 5490 - Bs, Aires 20 años de continuo éxito. 


CASA GIL. 


B. de IRIGOYEN 430 
Buenos hires 


SIN PRECEDENTES 


Valija “RECLAME”. El 

“Record” del año, má- 

quina potente y de gran 

duración, diafragma úl- 

timo modelo de grandes 
y potentes voces. 


con 12 PIEZAS, 


200 PUAS Y UN 
REGIO ALBUM 
GUARDA DISCOS 


$ 29.50 


Para flete postal, $ 3.65 
Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar, desde 
$ 35,-, 40.-, 
50.-, 80.- 
hasta $ 180 
“Singer”, “Nau- 
mann”, “Mundlos” 
y Otras, todas ga- 
rantidas, Catálogo 
gratis. Agujas. Repues- 
tos. Ventas por mayor 
y menor. Composturas, 
Embalaje gratis. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARA) 1 CAREILAS 


a sedición 
estudiantil 


en Rosario 


Más de mil estudiantes hicieron irrupción en 

la Facultad de Medicina, destrozando puertas, 

muebles y vidrios, y se apoderaron del interven- 

tor doctor Fermín Lejarza. He aquí algunos de 
los sediciosos. 


Puerta destroza= 
da del despacho 
del interventor. 
Nótese una im- 
pacción en la 
9 pared. 


Dr, Fermín Le» 
jarza,, que dimi- 
tió después de A 
los desórdenes, 4* 


Vista general del Hospital y la Facultad, cuyas 
dependencias fueron clausuradas por el Poder 
Ejecutivo. 


La puerta clau- 
surada del 
hospital Cente- 


y nario, pertene- 
ys ciente a la Fa- 
3 cultad. 


Estudiantes huelguistas en una de sus asambleas 
diarias, 


qn 

j 
PS 
b 
E; 


== 


as 


El doctor Lejarza con miembros de la Facultad de 
Medicina. 


Algunos de los poli- El juez federal doctor 
cías que reprimieron Cáceres, que ha inter- 
los desórdenes, custo- v venido en los desgra- 
diando la casa de es- ciados sucesos, con 
tudios. sus secretarios. 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 


CORDOBA 


El ministro de 
bras Públicas, 
doctor Aguirre 
Amara, y au- 
toridades de la 
Junta del Tra- 
Lo que estu- 
n el proyec- 
to de iniciati- 
vas bene ficio- 
5as para la 
Provincia. 


AR 


Miembros de la 
junta ejecutiva 
comercial, de- 
signada por la 
Bolsa de Co- 
mercio, a fin 
de propiciar la 
derogación de 
impuestos a los 
réditos: y tran- 
sacciones, 


[GRATIS Bandoneón, Violin, Gui- 
tarra, Acordeón, etc., se 
le envía para el estudio a cualquier parte del ¡. 
país. Aprenda por correspondencia en muy poco 
tiempo en el Instituto Musical “ARJONA”. 
Curso especial para señoritas, 

ES Envíe $ 0.20 en estampillas y recibirá condiciones. 
Se marcan piezas INSTITUTO MUSICAL. “ARJONA” 
por Tono y Cifras. Calle Pedro Echagiio, 1755 - Buenos Aires. 


GUIA DE 
FELICIDAD 


Si no tiene suerte, sí tiene anhelos y desea alcanzar la 


DICHA, pida este libro que le indicará el camino del 
EXITO, mediante el dominio del DESTINO. Remita $ 0.20 
en estampillas y su dirección al 
Sr. PAUL MERY - San Martín 3531 - ROSARIO (S. Fe). 


Esta MAQUINA de COSER 


Hermosas-Perfectas-Durables 


Del interior SOLICITENOS 
CATALOGO, CREDITOS FA- 
CILES, POR CUOTAS MENS, 


DE OCASION á de la Casa C. D. SARTORE e Hijos 
forma escritorio, con 2 cajones, E de Iri = 
CATALOGOS DE 639 - B. de Irigoyen - 639 
Con elipa pera, bordar: TALABARTERIA Fábrica: C. Calvo 3950-Bs. As, 
a: s 60.: GRATIS. 
= Garantida 3 años 
"ros ¡MANUEL M. ARIAS 


Av. Montes de Oca 1672 - Bs. Aires 


VENDA CORBATAS 


personas 
AMOR, DICHA Y FORTUNA 
A SUS AMIGOS 


De benefactora 
influencia en el 
Destino de las 


Embalaje 


gratis, Mande su dirección y $ 0.20 en estam= 

Pidan Catá- por su cuenta — sin riesgos. Hay pillas y recibirá instrucciones para 

CASA so de A bae p. sr MU FDUR conseguirlo absolutamente gratis. 
scriba a F . Co . .. E 1ti Cc 

E 8. ALBERDI GqiD - Bo. Aires. ||| Eten Paña 377, ». Be Atrea llo o o 


CORRIENTES, 922 - Buenos Aires. 


GRAN FIESTA ESTUDIANTIL a bordo del lujoso trasatlántico italiano “NEPTUNIA” 


EL JUEVES 20 DE SEPTIEMBRE, DE 22 A 4 HORAS. 
Organizada por las Universidades Populares que preside el Dr. Victorino Ortega y en honor del Secrotario 
General, Sr. Santiago Canop. 
TRES ORQUESTAS TIPICAS Y JAZZ BAND EJECUTARAN LOS BAILABLES. 
BAILES DE COTILLON — CONCURSOS DE TRAJES Y PEINADOS «— REGALO DE JUGUETES. 
ENTRADAS PARA DAMAS . . . +. + $ 2,— con opción al lunch . 


e Ea 


” > CABALLEROS . +.» 3.—= » > e iaa 2 e y loe 
Invitación de rigor. Informes: Lavalle 1294, esc. 13. Por teléfono: 35-5684, 47-7835, 60-4224, 63-1075 y 2334 
_TEOONXKÉ—— 
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CADETAS 


CARAS Y Congreso Eucarístico 


SALADILLO 


Público con- 
currente a la 
primera  jor- 
nada, que con 
gran entusias- 
mo se realizó 
en la localidad. 


Un aspecto de 
la procesión 
de la santa pa- 
trona de la 
ciudad, 


v 


¡_rXx«X«<«>IM¿MA«42 


Imagín ese un día 


sin comer— 
una comida sin 


4 
H 
H 
H 
aña Ñ 
mu 
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La 


Desde aquel día se fué aumen- 
tando cada vez más el furor del 
mal; a poco tiempo no hubo casa 
libre; la población del Lazareto 
subió, según afirma Somaglia, de 
dos mil a doce mil enfermos, y 
Progresivamente llegó, como todos 
q guran, hasta dieciséis mil, El 

4 de julio, por lo que encuentro 
en una carta de la Junta de Sa- 
Didad al Capitán General, los 
Muertos pasaban diariamente de 
quinientos: más adelante, en la 
Mayor fuerza de la enfermedad, 
llegaron y continuaron, según el 
cáleulo más general, de mil dos- 
cientos a mil trescientos, y si he- 
Mos de dar crédito a Tadino, pa- 
Saron alguna vez de tres mil qui- 
nientos, 

Cualquiera podrá hacerse cargo 
e la angustia del Ayuntamiento, 
Sobre el cual había cargado el pe- 
So de proveer a las necesidades 
Públicas, y acudir a lo que era in- 
dispensable en tamaña calamidad. 
“ra preciso reponer cada día y 


Aumentar dependientes de varias 
clases. En primer lugar, los sepul- 
tureros, que, por denominación 


antigua y de origen obscuro, se 
amaban monatos, y cuyo oficio 
€ra el duro y peligroso de sacar 
€ las casas, calles y Lazareto 
08 cadáveres, acarrearlos a la fo- 
Sa y enterrarlos, conducir al La- 
Zareto a los enfermos y quemar o 
Purgar las ropas infestadas o sos- 
Pechosas; en segundo lugar, cier- 
tos sirvientes llamados descubri- 
Ores, cuyo oficio era ir delante 
e los carros, avisando con una 
Campanilla a los que pasaban pa- 
Fa que se retirasen; luego comi- 


| 


peste 


e n 


sarios que mandaban a unos y 


otros bajo las órdenes inmediatas 
de la Junta. 
visto el 
rujanos, 


Habia que tener pro- 
médicos, ci- 
viveres y de 


Lazareto de 
medicinas, 


Don FELIX CACCIOLA 


El fallecimiento de don Félix Cac- 
ciola causó un verdadero sentimien- 
to de pesar en todos cuantos tuvie= 
ron oportunidad de frecuentar su 
trato, su caballerosidad y su don de 
gentes. Trabajador infatigable, pa- 
triota, honesto, el señor Cacciola 
había logrado rodearse de un mere= 
cido prestigio en largos años de la= 
bor comercial. Pertenecía a una de 
las más antiguas y acreditadas fir- 
mas marítimas del país y había 
sido un entusiasta propulsor del 
progreso argentino. En el acto del 
sepelio de sus restos pudo compro= 
barse ampliamente la sincera y ge- 
neral pena que provocó su falle- 
cimiento. 


Milán 


COS ORION, desde. . . . . + + 


Consultas, 

pruebas y 

revisación 
gratis. 


Pidan 
catálogos. 


HERNIADOS 


REDUCCION GARANTIDA MEDIANTE NUES. 
TROS NUEVOS Reductores GALVANS 


Brazos y piernas artificiales, aparatos y 
corsés ortopédicos, espalderas, vendas, me- 
dias para várices, fajas de todas clases, etc. 
p*. PAÑELLA y PORTA 
Bdo, DE ¡RIGOYEN, 253 - Bs. 


$ 15.— 


Ultimas 


CASTOR “A” , 
CLASICO. 


Solicite 


Aires. SAN JUAN, 


cuanto se necesitase en una en- 
fermería; y era igualmente indis- 
pensable buscar y apre nuevo 
alojamiento a nuevos 
des. Con este motivo se 
construir casillas de madera y 
paja. en el interior del Lazareto: 
otro nuevo se estableció también 
con casillas y cabañas, cerrado con 
tablas y capaz de contener cuatro 
mil personas; y no bastando és- 
tos, se acordó que se formasen 
otros dos, los cuales, aunque em- 
pezados, por falta de medios que- 
daron sin concluir. 

Y no sólo la ejecución quedaba 
siempre inferior a los proyectos y 
a las órdenes; no sólo a muchas 
necesidades reconocidas pbr ur- 
gentes se proveía escasamente de 
palabra, sino que Hegó a tal punto 
la impotencia y la desesperación, 
que a varias de las más precisas 
no se acudía ni poco ni mucho 

Por ejemplo, moría por falta de 
asistencia una infinidad de niños, 
cuyas madres habían perecido en 
el contagio: la Junta propuso que 
se estableciese una casa de asilo 
para ellos y las mujeres pobres, 
próximas a parir; pero nada pudo 
adelantar. Era justo, no obstante, 
dice Tadino, compadecer al Ayun- 
tamiento, pues se hallaba en la 
mayor angustía, triste y acosado 
por la soldadesca, sin subordina- 
ción ni respeto alguno y mucho 
menos en el infeliz Ducado, en 
razón a que ni otro auxilio ni 
otra contestación se pudo conse- 
guir del Capitán General, sino que. 
hallándose en tiempo de guerra. 
era indispensable tratar bien al 
soldado. — MANZONIJ 


los 


mandaron 


¿QUIERE PASAR UN RATO ALEGRE, 
COMER BIEN Y BARATO? 


'“*LA VIA DEL ORO” 
Comerá a su gusto y se divertirá en grande. 
GRAN BAILE FAMILIAR de 17 a 4 horas. 


novedados. 
Restaurant familiar 
Almuerzo completo, $ ], Cena, 4 


AV. DE MAYO 1499 — 


Los Famosos “MONZA” 


CASTOR EXTRA $ 1B,— 


Concurra a: 


Especialmente para familias, 
con pista de baile. 


pts. y café, $ 1.50 
U. T. 38 - 5480 


”12_— 
-» 8.50 


Catálogo Gratis. 
Se remite libre de gastos. 


C. DELLA CORTE 


1999, ¿f 


MERMOSEA LOS OJOS 


SIN PERJUDICARLOS 
EL COSMETICO 


NO PICA, aroven - 


DAD NATURAL FAVORECIENDO El. CRECIMIENTO DE LAS MISMAS 


COLORES: 
NEGRO, AZUL 
Y CASTAÑO 


LaAss. "LAURENT" 
SALTA 332 Bs.As. 


AS PESTAÑAS SIN QUITARLES SU FLEXIBILI- 


PIDALOS EN 
—=3=— TIENDAS, FARMACIAS 
Y PERFUMERIAS 
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CARAS Y 


Al pie del monumento al prócer Artigas, en Momento en que las fuerzas militares presentan armas ante la 
la plaza Independencia, durante la celebra- estatua, mientras se ejecuta el himno nacional, en presencia de 
ción del aniversario patrio. las autoridades y de los alumnos de las escuelas. 


JR 2% 


El vicepresidente lee su discurso en la inauguración Una vista del desfile de los toros de pedigrée que 
de la muestra ganadera del Prado. obtuvieron los campeonatos de las distintas razas. 


Algunas de las distinguidas señoras que tomaron parte El vicepresidente, señor Navarro, el intendente munici. 

en el baile realizado por el Club Italiano, para celebrar pal, concejales, secretario de la embajada argentina y 

el 25 de Agosto, día de la Independencia de la repú- otras personalidades, en el acto de dar el nombre de 
blica hermana, Bartolito Mitre a la calle Maldonado. 
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NUEVOS ENSAYOS CON 
ALTOPARLANTES DOBLES 


La instalación transmisora de sonido de 
Willms, en el Instituto de Heinrich Hertz 


e A A 
rn 1 qué debemos atribuir el hecho de que aun los mejores aparatos recep- 
tores hoy día en uso, siguen transmitiéndonos un sonido que difiere 
considerablemente del que percibimos en la audición directa? La 
respuesta es fácil: a la capacidad limitada de los altoparlantes en 
reproducir todo el volumen de frecuencia de las transmisiones radio- 
| telefónicas. Al paso que el alcance del oído comprende aproximada- 
mente de 15 a 20.000 Hz, los mejores altoparlantes tienen general- 
E e mente un alcance de aproximados 60 a 5.000 Hz. 
A En el instituto berlinés Heinrich Hertz (Berliner Heinrich- 
Hertz-Institut) para la investigación de oscilaciones, el joven inge- 
niero diplomado Walter Willms construyó, sobre la base de la conmutación conjunta 
de dos altoparlantes, una instalación transmisora de sonido que supera en mucho 
todo lo que se ha logrado hasta ahora. Dicha instalación transmisora de sonido posee 
un circuito de frecuencia de 30 a 12.000 Hz; un altoparlante dinámico de conv 
devuelve la frecuencia en una compensación que se aumenta mucho por medio de un se 
llamado aclarador eléctrico de cinco articulaciones, Las frecuencias de 6000 a 12.000 
Hz las alcanza un novísimo altoparlante electroestático que se halla separado de las 
frecuencias bajo 6.000 Hz por medio de un filtro, 

Con este altoparlante adicional para altas frecuencias no se aumenta apenas 
nada la potencia de sonido, de lo que es fácil convencerse si, por ejemplo, se con- 
muta primero el altoparlante dinámico. Si se añade entonces, el altoparlante electro- 
estático, en tal caso apenas si aumenta la totalidad del sonido. Si, por el contrario, 
queda sólo en servicio por vía de ensayo este altoparlante electroestático, en dicho 
caso únicamente se oyen tonos débiles a manera de ruidos, o sean precisamente las 
frecuencias vibratorias de 6.000 Hz en adelante. 

Si se oye primeramente el altoparlante dinámico de cono sólo con el llamado 
aclarador de cinco articulaciones, en este caso ya sorprende una mejora notable 
del sonido. En particular, los tonos profundos, por ejemplo del violoncelo y de los 
contrabajos, se destacan con incomparable plenitud y belleza. De conmutarse ahora 
el altoparlante electroestático, entonces parece como si el músico o la orquesta se 
hallara presente en el cuarto. En virtud de la reunión de las altas frecuencias el 
tono obtiene una vivacidad hasta ahora núnca alcanzada, las audiciones orales re- 
sultan más claras por la circunstancia de que las vocales se oyen más distintamente 
y, ante todo, porque las consonantes se destacan muy pronunciadamente. La agudez 
de transmisión va tan lejos, que el orador colocado en las inmediatas cercanías del 
micrófono, y que nosotros oímos, es preciso se halle absolutamente a más distancia 
del aparato, pues en dichas cercanías, exactas en los aparatos corrientes, las conso- 
nantes se oyen a veces como si fueran silbidos; además, oímos la respiración del 
orador y el hojear del manuscrito con la mayor claridad. 

No deja de ser notable la mejora del sonido que se obtiene en la música. El 
carácter peculiar de cada instrumento se conserva absolutamente como si se oyera 
de uf modo directo, con lo que, prescindiendo de la calidad mejorada del sonido 
en música de cámara y en orquesta, se destacan los diferentes instrumentos con otra 
plástica más real, Efecto especialisimo produce la reunión de las altas frecuencias 
tratándose de instrumentos de cobre: platillos, triángulos, etcétera, etc., que en las 
transmisiones radiotelefónicas producen ruidos indefinidos. Aquí, por el contrario, 
obtienen su sonido específico de metal, como al natural. 

El costo elevado de estos altoparlantes hace que sea casi ilusoria una fabrica- 
ción en serie y su introducción en el mercado. La construcción ideal del ingeniero a 
Walter Willms en el Instituto Heinrich Hertz representa, por el momento, un 

experimento científico que, para el uso práctico, sólo en casos excepcionales 
puede repetirse. Pero ya se dió la prueba de que, hasta dónde es posi- 
ble, el perfeccionamiento en la transmisión del sonido, según el 9 
estado actual de la ciencia, y los resultados técnicos en los 
ensayos llevados a cabo por el mencionado inge- 
niero, han de ser aprovechados por la industria. 9 
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CARAS Y 
CARETAS 


SALPICON MICROFONICO 
DEPORTIVO, por ROQUE SILLITTI 


ASTRE!... Este es el 

nombre del irreempla- 
zable jugador de Indepen- 
diente, Ocupa actuaimen- 
te una de las altas tribu- 
nas catedráticas del fút- 
bol y su nombre, coreado 
por partidarios y extraños, 
ha dejado bien sentado la 
admiración que su juego 
produce. Es el nervio, el 
dinamismo, que gesta y 
crea los triunfos de los 
ágiles “rojos” de Avella- 
neda y su “dribbling” a 
su pase marca la silueta 
del adelanto y del grado 
de perfección constante 
que alcanza nuestro po- 
pular juego. El público lo 
ha consagrado idolo y él 
se lo tiene bien conquis- 
tado, por méritos propios 
y no por artes extrañas. 


E 


CONCURSO 


Y varmen fue, cuando 
lo trajo Boca Juniors, 
la incógnita de quienes 
anhelaban saber en qué 
figura confiaban los diri- 
gentes boquenses la cus- 
todia de su arco. Fué pa. 
ra el novel guardavalia 
su estreno una misión de 
suma responsabilidad, pe- 
ro como había en él clase, 
dejó desde el primer ins- 
tante su nombre ligado al 
de grandes valores que 
sobresalen en las esferas 
profesionales. Sus perfor- 
mances, constantemente 
renovadas y superiores, lo 
remarcan en el circulo 
privilegiado de los arque- 
ros eficientes e imprescin- 
dibles en el puesto, y su 
actuación “segura y ágil 
es la puerta que se cierra, 


E 


INFANTIL 


¿==> La audición infantil “La es- 


4 cuela de 
¿ conmemorando la fecha de su 
audición, ha organizado un cer- 
tamen literario que se realizará 
con la anuencia del presidente del 
Consejo Nacional de Educación 
y de las embajadas acreditadas 
ante nuestro país. 

El único requisito que los ni- 
ños deben llenar para participar 


la señorita Alegría”, 


en el certamen, es el de enviar a nombre de 
“La escuela de la señorita Alegría”, en Radio 
Spléndid, una oración, o página de elogio a 
la patria, es decir, a la República Argentina. 
Los niños extranjeros o hijos de padres ex- 
tranjeros, pueden asimismo envíar, aparte de su 
oración a la Argentina, otra a su patria de 
origen, o a la patria de sus antecesores. El pre- 
sidente del Consejo Nacional de Educación dis- 
cernirá los tres primeros premios a las mejo- 
res oraciones argentinas, y los embajadores, el 
primer premio, cada uno de ellos, a la mejor 


Oración sobre su patria respectiva, 


Los premios consistirán en medallas de oro, 
como recuerdo del certamen. Además, “La 
escuela de la señorita Alegría” obsequiará a los 
poseedores de las medallas con una bicicleta, 


- R-A-D-1I-0. 


LAS PROTESTAS DEL PUBLICO 


Buenos Aires, septiembre de 1934, 
Señor Jefe de la Sección Radio. 


Muy señor nuestro: 


Agradeceríamos de su gentileza la publi- 
cación de estas sencillas líneas en la sección 
que usted dirige: 

Recordamos que cuando niños, a raís de 
una buena clasificación en el colegio o por 
haber observado buena conducta en casa, 
mientras hubo visitas, nos premiaban lle- 
vándonos al cine, donde reíamos con las 
cabriolas de Chaplin y la gracia de Max 
Linder. Otras veces, en el circo, nos sola- 
sábamos con las piruetas de los tonys y los 
payasos. 

El mundo evolucionó, el progreso avanzó 
a pasos ayigantados y en su carrera desen- 
frenada arrolló con casi todos aquellos es- 
parcimientos de nuestra niños; el circo con 
todos sus artistas — para nosotros perso- 
najes de leyenda — fué relegado al olvido: 
lo exigían los nuevos adelantos, entre los 
que se destacó, con más vigor, la radiote- 
lefonía. 

Como casi todas las personas, pusimos 
la admiración y la esperanza en ese prodi- 
gioso invento. ¡Ahora sí que la instrucción 
w la cultura, representada por las artes y 
las ciencias, podrá entrar en todos los ho- 
gares!... 

Desde entonces, nuestra dedicación se cris- 
talizó en el ya legendario aparato de gale- 
na; con los teléfonos colocados nos pasá- 
bamos los días y las noches escuchando los 
números de entonces los cuales, nunca pa- 
saban de mediocridades, que eran discul- 
pables por ser los primeros ensayos. Como 
la evolución tenía necesariamente que con- 
tinuar, se iban manteniendo nuestras espe- 
ranzas. Efectivamente, la evolución conti 
nuó, pero solamente parcial; la parte téc= 
nica tomó proporciones fabulosas, las esta- 
ciones dirimían supremacias en transmisores 
y por ende se crearon los receptores nece- 
sarios; pero la parte artística, si bien pro- 
gresó, fué en forma lenta, en la que se 
veía a los claras la falla de dedicación de 
los encargados de pulirla. Demás está decir 
que nuestras esperanzas, si no desaparecie- 
ron, disminuyeron un cincuenta por ciento; 
y seguimos esperando... 

Llegamos a esta época, en la que todavía 
se escuchan las estúpidas audiciones que no 
nombramos por razones de delicadeza, pero 
que todos conocen, 

Como no aspiramos al premio de la cons- 
tancia, nos dedicaremos desde hoy a averi- 
guar en qué punto encuéntrase algún circo, 
para así con nuestra presencia, desagraviarlo 
del puesto que tan injustamente le quitaron. 
Y decimos injustamente, porque fué desalo- 
jado con promesas que no supieron cumplir. 


LAS DOS ZETAS DE BALANDIA 


o 
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COckTr 


TECNICOS 


LOS 


— Tendremos lo de todos los días: la hora exacta, los 
tangos, el cine, la orquesta clásica y el “speaker” que 
3e equivoca. 


AUDICIONES RECOMENDABLES 


AMANDA LEDESMA, cancionista, en Radio 
Sténtor: los martes, a las 20.45, 21, 21.45, 
22.15 y 22.30; los jueves, a las 20, 20.15, 
20.30 y 20.45, y los sábados, a las 12.15, 12.30, 
13, 13.15, 13.45 y 14. 


CORREO DEL RADIOESCUCHA 


A Jolly, Capital Federal, — Sus interesantes obser- 
vaciones se publicarán en números próximos. 

A María Mattos, San Pablo (Brasil), — Mercedes 
Simone volverá a actuar en este mes por Radio Bel- 
grano. 

A Nacionalista, Capital, — Estamos en condicio- 
hes de afirmar, que dentro de poco tiempo L S 1 esta. 
rá a la altura de las mejores estaciones del país. 


para 
El hombre que sabe 


a 


AL + 


¡NO ME DIGA, CHE!... 


— Que Radio Spléndid festejó su dé- 
cimo aniversario con un programa extra- 


ordinario... extraordinario por lo largo 
y por lo barato. 


— Que Radio Sténtor inauguró exito- 
samente su nvevo edificio de la calle 
Florida, con una transmisión extraordi- 
naria donde, por lo menos, había dos 
números de calidad excepcional: Isabel 
Marengo y Andrés Segovia. 


— Que pasados esos dos acontecimien- 
tos, el mundo de la radio, esporádica- 
mente agitado, volvió al curso ordinario 
de su pachorrienta vida. 


— Que cada vez son más numerosas 
las cartas protestas que el público lector 
nos envía en contra de los titulados co- 
mentaristas de cine. 


— Que es éste un signo que debe po- 
ner en guardia a las direcciones artisti- 
cas, pues se va en camino de desacreditar 
definitivamente un género que, en manos 
capaces, podría rendir asombrosos re- 
sultados. 


— Que Mary Capdevila, la prestigiosa 
soprano, ha hecho su rentrée en Radio 
Belgrano con el éxito de siempre. 


— Que Camila Quiroga, junto con al- 
gunos miembros de su compañía, actúa 
tres veces por semana ante el micrófono 
de Radio Sténtor, 


— Que el banquete ofrecido a la firma 
comercial de Radio Fénix y, en especial, 
a don Enrique del Ponte, fué una ver- 
dadera demostración de la simpatía y 
del prestigio, merecido, desde luego, de 
que han sabido rodearse los obsequiados. 


— Que se anuncia para este mes, por 
Radio Belgrano, la reaparición del in- 
quieto director de jazz, don Dean. 


CARAS Y 
CARETAS 


NIVEL SEMANAL DE LAS BROADCASTINGS 


Mur BUENO 


1—L $ 6. Radio del Pueblo. 6—L R 9. Radio Fénix, 11 —L R 10. Radio Cultura. 

2—L $S 8. Radio Sténtor. 7—L R 4. Radio Spléndid. 12—L $ 1. Broadcásting Municipal 
3—L $ 2. Radio Prieto. 8—L R 3. Radio Belgrano. 13—L $S 4. Radio Porteña. 

4-—L R 8. Radio París. 9—L R 2. Radio Argentina. 14—L S 3. Radio Mayo. 

5—L $ 5, Radio Rivadavia. 10—L R 5. Radio Excélsior. 
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ces YEN EE MONDO 


Aspecto que presentaba el gran salón de actos del nuevo edificio de Radio Sténtor 
durante la transmisión extraordinaria con que se festejó su traslado a la calle Florida. 


lrene Marzal, cancionista tol- Carola Smith, actriz nacional 
klórica de merecidos prestigios que interviene en “La barra 
que actúa en Radio Excélsior. estudiantil”, en Radio Fénix, 


Los deportistas brasileños Antonio Rocha y Juan Mas. Oscar Ríos Mármol. 


José Ferreyra de Andrade, que hicieron la 
travesía Santos-Buenos Aires, en un doble Conocidos autores de la música y letra de un vals de mucho 
scull, ante el micrófono de Radio Excélsior. éxito: Glorias a Lavalle. 
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CARAS Y CARETAS 


De la libreta de apuntes de Constante 

Díaz Mirón, tipo “emberretinado” en viajar 
y . dl . 

en Ómnibus y a modo de sardina en lata 


Por 


ómnibus de la empresa Paramount Suda- 

fricano, y previo programa de codo y rodi- 
lla, gana el pasillo, jadeante y fuera de foco de 
elegancia, 

El guarda (dirigiéndose a un hijo de la tierra 
de María Santísima.) — Ya le digue que está pro- 
hibidu fumare. Si quiere sejir apestando con esa 
tajarnina, instálese en un taxímetru. 

El cotufa. — Que no le permito a osté que pon- 
ga en tela de juicio la caliá de mi puro, qu'es im- 
Portao. 

Un chusco. — De Avellaneda, pasando el Ria- 
Chuelo, te mandan recuerdos. 

El cotufa (algo cabritilla.) — Tan importao co- 
mo er verdaero aceite seviyano, er de primera 
Presión. 

Otro chusco. — Prisión para uno, dictó el doc- 
tor Eusebio Gómez, juez de instrucción, en un 
auto. papamente fundado. 


Un catalán (a las veces, se los encuentra hasta 


y ONSTANTE Díaz y Etcétera asciende a un 


tn la sopa). .— Hay ca ser tularante. Supon- 
g£áamos ca afeétivamente da un cuarta curona 
imparial, 

El guarda. — Aunque sea habaneiru leguítimu, 


aquí no fuma ni el Príncipe de Jales. ¿Ha 
oidu? 

El cotufa. — ¡Jesú con er tío prepotente! 

El guarda. — Eu me limitu a hacere cumplir el 
rejlamentu, caballeru. 

El cotufa. — De gracia, ¿sabe osté?... 


Un chusco. — ¡Araca, viejo, que va'empezar la 
Sesión vermute! 
El guarda. — Que si sije haciéndose el jracio- 


so con esa tajarnina, lo haju bagare del coche con 
un aguente. 

Otro chusco. — ¡San Die, San!, con el imperio 
de la Forza del... del Intestino, socio. 


FELIX LIMA 


El cotufa. — ¿Me ha visto osté cara de asar- 
tante perseguío por las huestes de Migueliyo Vian- 
carlo? 

El guarda. — ¿Apaja o no apaja? 


Un italiano. — ¿Sará caso di quiamare a lo 
pompieri? 

Un turquiola, — Barece boquito más, se arma 
gran batugue, y casi tudos, vamos barar cu- 
mesaría. 

Un chusco. — ¡Qué pronóstico!.., para la 1* 


en La Plata... 
El guarda. — Repitu: ¿apaja o no apaja? 


Otro chusco (burrero, el tipo.) — Hay reclamo, 
en la 3* de Palermo... 
El cotufa. — Vamo: que apagaré mi puro ante 


el imperio de su mandato con vistas a un proceso 
por desacato a la autoriá der tráfico. 


El guarda, — Déguese de gurisprudencias y de 
acordadas, ¿quiere? 

El cotufa. — ¿Ha sío osté arcarde? 

El guarda. — Ni gúez, ni alcalde, ni aquí 
ni alá. 

El cotufa. — ¿Y procuraor? 

El guarda. — Nada de códijus ni de chicanens. 


Aquí, juarda de esta empresa de ómnibus, y alá, 
ayudante de boticariu, 


El cotufa. — ¿Así que osté tiene olor a croro- 
formo, so tio? 
El guarda. — El que jiede es usté, con esa ta- 


jarnina que apesta aun apajada. 

El cotufa. — Vamo: que no le permito que 
osté vuerva a poner en tela de juicio, ni la caliá 
ni la paterniá de mi puro importao, cuyo aroma 
es bársamo pa er orfato de los bien nacíos y con 
pitituaria de abolengo. 

Un chusco. — ¡Qué floreo!... en la milla, 

Otro chusco. — Va a la distancia del chamuyo, 
sin vuelta... a la manzana. 

El guarda. — Lo que es a usté, picu no le falta, 
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Suprima el uso de polvos, cigarrillos, 

inyecciones o bebidas que sólo contri- 

buyen a agravar su mal, aumentando la 

intensidad y frecuencia de los ataques 
de ASMA. 


Siga un tratamiento con 


HMEDICATUS” 


Aparato inhalador, extraordinario medi- 
camento del célebre profesor alemán 
doctor Hasencamps. 


'MEDICATUS” 


produce la misma sensación que el aire 
de las montañas al ser aspirado. 


Venta en principales 
droguerías y farmacias. 


Distribuidores: PRECIO 
o D E 
DROGUERÍA “SUIZO vÉNTA: 


ARGENTINA Ltda,” - INEA 


a 


OPORTUNIDADE 


GUITARRAS 


con motivo de nuestra ven- 
ta especial pre-inventarió. 


Interesante creación en fi= 
na madera de nogal, con 
mosaicos y filetes. 


Antes $ 12.50 Ahora 5 7,50 


Embalaje para el 
interior $ 1— 


Otros tipos en maderas 
seleccionadas y perfecta 
terminación. 


Ames $ 14.50 Ahora $ 11.50 
Bntes $ 52.50 horas 32.50 


Visite nuestra ex- 
traordinaria expo- 
sición o pida folle- 
to y encontrará to- 
da clase de instru» 
mentos musicales 
de las mejores mar- 
cas y modelos, a 
precios menores de 
su verdadero costo. 


¡Aproveche esta ocasión que no se repetirá 
hasta dentro de un año! 


Av. de Mayo 959 - Buenos Aires 


*ELHOGARDELAMUS! 


Dija, ¿trabaixa de rematadore de artículos de cí- 
jarrería, comu esus guiles que hacen el elogiu de 
una linjada de cijarritus correntinus O  para- 
juayos? 

El cotufa. — Remataor, no; gurupí, sí. Vamo: 
como quieste puro me lo regaló Manolo Graniyo, 
de la firma Barros, Pecas y Graniyo, rematores 
con escritorio en la caye Tarcahuano. 

El guarda. — ¿Así que usté es jurupí? 

El cotufa. — Ahora, gurupí, y a poco de acrí- 
matarme en este país, en er que yevo veinte año, 
actué como remataor, como que mi bandera fra- 
meó en el Paseo de Julio, hoy Leandro Alem, al 
impuro de la brisa fruviá desprendida der an- 
churoso y magestuoso estuario descubierto por Jua: 
nito Díaz de Solís, 


Un napolitano. — ¡Cá píquese... lo de lo bá- 
grese mariyo, Madonno!... 

El guarda, — ¿Y cómu fué que rebagó de ranju 
y de guerarquía? 

El cotufa. — La fataliá. 

El guarda. — ¿Menjuaba la clientela? 

El cotufa, — El que menguó fuí yo, ¿sabe osté?, 


porque un tío turco de la caye Tre Sargento, se 
me fué como centeya a la comisaría 1%, pa que- 
jarse de que yo le había rematao un reló de sim- 
pre cobre de carderiya de batería de cocima, por 
un reló de oro de no recuerdo cuántos kilos de 
desprazamiento. 

Un germano. — En Alemania, con o sin Hitler, 
el cuendo tel dío no diene exisdencio fisifle. ¡Ob, 
los cántitos und simbles ladinos!... 


El cotufa, — La fataliá contuberniá con la 
adversiá dió motivo a que la policía crausurara 
mi local de ventas. Vime obrigao a arriar la colorá 
de mi remate, compretamente partio por el eje. 
Y toa por la farta de equiá y honradez de uno de 
los gurupies de mi casa de remate, que en su afán 
de ganarse horgadamente er día, me hizo pasar 
gato por liebre, 

El guarda. — ¿Peru usté no se dió cuenta del 
cambiasu? 

El cotufa. — ¿Ha sío osté remataor? ¿Ha mar- 
tillao arguna vez? 

El guarda. — ¿Las únicas veces que he impu- 
ñadu el martillu han sidu para encajare un clavu. 

Un turco. — Almacenes y desbensas llenos de 
los de seis bulgadas, sañures. 

El cotufa. — Pues ha de sabé osté, que cuando 
uno martiya en púbrico, se eleva como lo ángele, 
se sustrae a la materialiá que lo rodea, se siente 
en un durce ascendimiento, y desde er prano su- 
perió, uno se vuerve puro ojo pa er tío que ama- 
ga con una oferta, y se siente acometío por yevá 
la pursera o er reló, la catrera o er ropero en: 
chapao por jo ruso, hasta la mesmísima estratos» 
fera. ¿Me ha entendio osté? 

El guarda, — Me explicu que con el oleague 
de su verba, naufrajara el turcu de a calle Tres 
Sargentus. ¿Y cómu pinta er trabaixo de jurupí? 

El cotufa. — En la actualiá, debío ar cefiriyo 
inverná y a la carma que reina en er mercao de 
biene raíce, er menú no está pa pastel de hojar- 
dre. Vamo: que los gurupíes semo como” lo alba- 
ñile, que se menean más en verano que en invierno. 
¿He sío exprícito? 
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Enlaces A CADA COMPRADOR DE UN 
CONJUNTO, REGALAMOS UN 
REGIO COLCHON DE 2 PLAZAS 


Enlace Alvarez - Luzán. — Rosario. 


074 > 
Regio Conjunto “Futurista'”” macizo, 2 5 ai 
LS DIORNDA 2.8 00 379 0” vista $ m 


Solicite Gratis 


Nuestro Catá- 
logo General. 


Imponente Cama tipo 
Bonita Cama Bronce In- “Simmons”, 2 pulg. espe. 
Enlace Monsa - Diclario. — Rosario. glés “Futurista”. Elástico sor. Elástico “Imperial” 


“Imperial” rído. cualg. color. Pre- 
Precio de fábrica ¿47.- cio reclame. . . $ 37. 


Fábrica Nacional de Muebles 


A IMPERIAL 


11 3044-CCRRIENTES-3044:Bs As) 
UN VERDADERO 


CAAEMA?] 


Ferraro - Boveri, — Rosario. 


ACORDEÓN MEN ICAO 


CALA A SACO CA E US CERRO, 


VOCES INSUPERABLES 
or. os de ALERO, 


FUEL ÍLICAADO LL IÓ 
PUICUS ESOUNCRA] 02 Hera 


Con 21 teclayy Abajo; 


a 


- Valentin. — Azul. 


| y P E di (ásaMescbieri 


1083: SARIMENTO1083-ROSARIO: 
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CARAS Y CARETAS 


AVTO “MOTO+CICLISMO 


P o r 


La mujer en el automovilismo 


o digo que pase inadvertido, 

pero el hecho es que no to- 

dos se enteran que la mujer 
avanza en forma amenazadora en 
el campo del automovilismo de- 
portivo. 

Es una amenaza agradable, des- 
de luego, pero no deja de preocu- 
par a los mismos aficionados que 
en otros años se prendian a los 
“raids” de turismo y conquistaban 
algún triunfo, 

Este año, el Automóvil Club 
Argentino ha dado un paso gigan- 
tesco. Los tres aficionados que ob- 
tuvieron el primero, segundo y ter- 
cer puestos en la prueba de Bue- 
nos Aires a Tucumán y regreso 
han realizado la prueba con acom- 
pañantes,.. femeninos, 

No es el caso citar que hubo 
quien debió abandonar; mas, qui- 
so la suerte, de que los conducto- 
res acompañados por sus mismas 
esposas o hermanas llegaran a la 
meta, y hasta establecieran tiem- 
pos recorda, 

Hubo una batalla realmente sen- 
sacional entre los esposos Lecoent 
y Legrand... Los dos primeros 
con un Ford, batallaron a lo lar- 
go de la ruta y cubrieron el viaje 
de ida y vuelta a Tucumán en 52 
horas, 

Pido al lector que se detenga 
sobre esta cifra. Son 52 horas di- 
vididas en dos etapas, una de 28 
horas con 50 minutos, la otra de 
23 horas con 10 minutos. 

Y la esposa de Lecoent, actuan- 
do como acompañante, no se des- 
alentó en ningún momento, tanto 
que el bravo corredor batió el ré- 
cord en la etapa de regreso. 

El feliz matrimonio de Perga- 
mino había, mientras tanto, me- 
jorado el tiempo de Alcides Mibe- 
Mi, quien había realizado el viaje 
acompañado por su hermana ma- 
yor y otro pariente, 

Frente a tamaña hazaña, salió 
en busca de la revancha el cono- 
cido aficionado Andrés Legrand, 
todo un especialista en ganar 
“raids” en tiempo récord. 

Este año Legrand optó por cam- 
biar de acompañante; en vez de 
dos mecánicos, como acostumbraba 
hacerio, en otras pruebas, eligió 
también a su señora esposa y una 
hermana de ésta, 

De un solo tirón llegó a Tucu- 
mán en 24 horas y 30 minutos y 
regresó dos dias después en 26 
horas y 5 minutos. Empleó en to- 
sal 50 horas y 35 minutos, llevan- 
do su coche Chevrolet en perfectas 
condiciones durante ¡os 3000 kiló- 
metros de este “raid”, alcanzando 
un promedio general de casi 54 
kilómetros por hora. 

Las hazañas de estos tres ati: 
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PEDRO 


cionados son notables, pero aun 
más los son por e! hecho de haber 
llevado en sus viajes a señoras. 
Para éstas no hay elog1os sufi- 
cientemente expresivos para ala- 


barlas, 


Por las calles se corre... 


o voy a discutir nuevamente 
N si el decreto que prohibe en 

nuestro pais la realización 
de las carreras de automoviles, de 
motocicletas y hasta de bicicietas, 
tiene o no el mérito de hacerse 
aún criticar, 

Creo que ha perdido ya este mo- 
desto derecho, pero lo que voy a 
recordar a los lectores" es una se- 
Tie de casos tipicos que están en 
neto contraste con la disposición 
que rige entre nosotros, 

Mientras aquí no se puede co- 


EQUIPO 

STANDARD 

EN EL 70 % DE LOS 
AUTOMOVILES. 


4 
EXIJA, AL REPONER- 


LAS, QUE LE COLO- 
QUEN OTRAS 


A C LEGITIMAS. 


+ 
DISTRIBUIDORES: 


PARANA, 720 - 44. 
Buenos Aires. 


SUCURSAL ROSARIO 
Santa Fe, 1157/67. 


FIORE 


rrer en los caminos, en Europa se 
corren grandes carreras por las 
mismisimas calles de las ciudades. 

En Inglaterra hace poco más de 
seis meses se disputó una prueba 
similar a la que todos los años se 
realiza en Montecarlo, aquella pe- 
queña capital del pais de los en-, 
sueños y de la ruleta principesca. 

Ahora le toca el turno a Italia. 

Existe en el alto Piamonte una 
pequeña ciudad que se liama Biez 
lla. Su población no alcanza a cien 
mil almas; existen fábricas de te- 
jidos; la ciudad parece dormirse 
apoyada en la falda de una alta 
e imponente montaña. En su cum- 
bre está la “Madonna de Oropa” 
que veneran todos los años miles 
y miles de fieles, 

En esta pequeña ciudad por sus 
mismas calles y por el parque, cn 
un circuito de tan sólo 2200 me- 
tros, se disputó, hace una semana, 
el primer Gran Premio en una dis- 
tancia de 88 kilómetros; es de- 
cir, sobre 40 vueltas de aquel 
pequeño circuito. Ganó el conde 
Trossi con una velocidad de 85 
kilómetros por hora, 

La carrera se largó en un pe- 
lotón de 21 corredores, Varzi fué 
segundo, Nuvolari abandonó, 

¿Qué les parece? 


Un equipo formidable 


A sabrán mis lectores que 
unos dieciséis corredores ar- 
gentinos se van a Rio de Ja- 


neiro para disputar ajlí el segundo 
Gran Premio, en el circuito de 


. Gavea, 


No habría nada de extraordina- 
rio en esta noticia, si la cifra — 
dieciséis — no nos asombrara. 

Dieciséis corredores argentinos 
significa que se nos va el setenta 
por ciento de nuestros ases del 
volante y entre ellos está el no- 
venta por ciento de nuestros cam- 
peones. 

Hay quien dice que los volantes 
emigran en vista de la inactividad 
a la cual se les obliga; hay quien 
asegura que varios resolverán que- 
darse en Brasil, ya que allí se co- 
rren importantes pruebas con mu- 
cho público y buenos premios, 

El hecho es que debemos aplau- 
dir la iniciativa, que el automovi- 
lismo argentino tendrá en el pró- 
ximo certamen una digna repre- 
sentación, y que debemos también 
lamentar que no podremos ofre- 
cerle aquí desquite alguno... 

Habrá que dirigirse a otra parte 
para un match sensacional entre 
argentinos y brasileños. 

Por ejemplo, en Chile, o en el 
Perú, donde también el deporte 
automovilístico va tomando incre- 
mento en forma realmente notable. 


Forro 


Exposición del pintor Jerónimo Daniel Crosta 


| 


DANIEL CROSTA. 


EN PLENA SIERRA”. 


ErNTtIiocHo motivos serranos y once nattu- 

ralezas muertas expone el pintor Crosta 

en las salas de la Asociación del Profe- 
sorado. Y en todos sus cuadros revela un tem- 
peramento inclinado a manifestarse mediante 
sencillos procedimientos, lo que hace que sus 
paisajes cordobeses, sus flores y sus bodegones 
sean mirados con simpatía. Crosta ama los pa- 
noramas amplios tanto como los detalles de 
las regiones montañosas, con espíritu observa- 
dor y con cariño de poeta; de ahí el éxito de 


“CHALET ECHEVARRIA”. su exposición actual. 


ORTODEDIAYPROTES! 


DOS RAMAS CIENTIFICAS QUE SON 
OTRAS TANTAS ESPECIALIDADES DE 


CASA PORTA 


Si Vd., señora o señor, necesita apelar a los 
auxilios de cualesquiera de los aparatos que for- 
man el vasto conjunto de Ortopedia y Prótesis, 
no olvide que CASA PORTA ofrece en estos renglones 
la expresión más acabada en adelantos técnicos aplicados 
a Fajas para Estómago o vientre caídos, Obesidad, 


Embarazo, Operadas, Riñón móvil, Ptosis genera! 
y como una exclusividad CASA PORTA, las a amadas 
Piernas Artificiales de metal sintético, únicas en Sud 
América, Brazos para toda amputación, Cintos Her- 
niarios, €tc., etc. 

Visitenos o solicite mayores detalles, Consultas gratuitas 
y sin compromiso alguno de compra. CASA PORTA 
cuenta con amplios y modernos talleres propios 
en la casa, 


Sí por cualquier causa no 


ANTIGUA puede visitarnos, residien- 
du e «E O ad gd doen la Capital, selicite 
nuestro especialista en su 


NA CcTO R IA 7 55 propio domicilio: 


BUENOS AIRES Llame a 37, Riv, 8254, 


¡LA SALUD ES RIQUEZA Y FELICIDAD: 
El aparato electro-galvánico “ENERGO”, invento alemán, da salud, energía, vigor 
y vitalidad. Es el remedio natural más eficaz contra reuma, gota, ciática, parálisis, 
asma, dolencias nerviosas, diabetes, arterioesclerosis, neurasténia, agotamiento, 
debilidad sexual, impotencia, etc. Tratamiento personal sin abandonar las ocupa- 
ciones. Pida GRATIS folleto “NUEVOS CAMINOS HACIA LA SALUD”. 

FACILIDADES DE PAGO. 
LOS APARATOS SE DAN EN BUENOS AIRES A PRUEBA EN ALQUILER. 


ARTURO MUTZE - Entre Ríos, 237 - Buenos Aires. 


Unico Introductor: 
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NECROSLOGTA 


Señora Viola Fariceli de Señor Daniel Del Riccio Profesor Juan Jacinto Señor Rogelio Araujo, cu- 
Salvi, cuyo fallecimiento muy sentido por sus dotes Goudoume, del magisterio yo deceso produjo honda 


causó general dolor. — San personales. — Capital. metropolitano, sincera- pena. — Capital. 
Isidro. mente lamentado. 
LA ERUPCION DEL Le contesté que jamás Apenas nos habiamos sentado en 
VESUBIO mi salvación más que en comp: el campo, se hizo repentinamente 
: z ñia de ella; toméa de la mano y de noche; pera no con la obseu- 

Al poco rato vimos que la obs- la hice venir conmigo; ella me si- ridad que se esparce por el cielo 
cura nube que cerraba el hori- guió de mala gana, y continua- en ausencia de la luna, o cuando 
zonte iba descendiendo sobre la mente se reprochaba de ser causa está cubierto por completo de nu- 
tierra, cubría el mar, nos ocultaba de mi retraso. bes, sino con tinieblas semejantes 
la isla de Caprea y ya nos hacia Empezaban a caer cenizas, aun- a las de un recinto herméticamen- 
invisible el promontorio de Mi- que todavía en cantidad pequeña; te cerrado y privado de luz en ab- 
senio, yo miraba por todos lados y no so.uto, 

Mi buena madre, adivinando el divisaba más que una neblina obs- En cambio oñamos claramente 
peligro que nos envolvía, rogó, in- cura y espesa que se extendía so- los chillidos de aterrorizadas mu- 
sistió y hasta me ordenó que hu- bre el campo y parecia querer en- jeres, los gemidos de inocentes ni- 
yera cuanto antes, pues siendo yo volvernos ; determiné, mientras aun ños y los gritos e imprecaciones 
joven podia hacerlo, mientras que velamos algo, abandonar el cami- de los hombres. Muchos se esfor- 
ella, por su edad y pesadez de su no, temiendo que si caíamos fué- zaban en levantar la voz para dar- 
cuerpo, tenía que moverse con len- ramos pisoteados en medio de la se a conocer y obtener contesta- 
titud, y se conformaba a morir, con obscurid-d-por la multitud que se- ción de sus padres, hijos. maridos 
tal de que yo me pusiera en _salvo. guía huyendo, | O esposas... — Plinio el joven, 


RICOLTORE 


Aceite para Mayonesas Y Ensaladas 
. EXibacios MARTINET "lICOCINAS ECONOMICAS 
5 MALUGANI 


para lucores y por fumes, 
SOLICITEN CATALOGO 


(éaca Aimee en 1895) 
Llbartinat Tucumán WSL Ls Los Casa “Malugani Hnos.” 
4 £ HUMBERTO 1”, 1084 - 86. 


Buenos Aires. 


caray 2271 (1FECCIONES DEL HIGADO 


BA*"DONEONES. tATASIS BILIAR — COLELITIASI5 


vendo baratisimos. | | CALCULOS — INFLAMACIONES. 
Damos créditos de 


jo poemes Atier 1 | TÉ Colagogo “INCA-HUASI” 


RACIÓN > Pidalo en las Farmacias, $ 25) o a su 


COMPOSTURAS. Depositario - Farmacia Ronzoni, 


Solicite Catálogo CARLOS CALVO, 801 -. Buenos Aires. 
GRATIS. Pidan Folletos 


ECZEMAS use PASTA VASENOL 


CORTE Y CONFECCION — LABORES Y COCINA 


METODO RODRIGUEZ, estudie por CORREO estos cursos por sólo UN PESO de matrícula y UNO NOVENTA 
mensual, sin molestarse de su casa. Otorgamos DIPLOMAS válidos en todas partes. Pida folletos gratis a: 


UNIVERSIDAD ACADEMICA CONTINENTAL - Perú 619 . Buenos Aires. Envíe este aviso. 
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Águdezas 


Atahualpa fué de buen ingenio 
Y muy agudo, Entre otras agule- 
Zas que tuvo que le apresuró Ja 
Muerte fué que viendo leer y es- 
Cribir a log españoles entendió que 
€ra cosa que nacian con ella;.y 
Para certificarse de esto pidió a 
Un español de los que le entraban 


del Inca 


de los que se hallaron presentes 
De aquí podian los padres, prin- 
cipaulmente los nobles, advertir a 
no descuidarse en la enseñanza de 
sus hijos, siquiera que sepan leer 
y escribir bien, y una poca de lati- 
nidad, aun cuando mucho tanto 
mejor les será, porque no se vean 


Atahualpa 


ciarse de lo que por si ganasen 
pues son engastes de piedras pre- 
ciosas sobre oro fino. 

Otra cosa contaban de Atahua!- 
pa, encareciendo la viveza de su 
entendimiento, y fué, que entre 
otras cosas que algunos españoles 
llevaban para rescatar con los in- 


a visitar o de los que le guarda- en semejantes afrentas... y, Pues, dios, o como los maliciosos decian 
20, que en la uña del dedo pulgar los caballeros se precian de la no- para engañarles, se halló un vaso 
e escribiese el nombre de su Dios, bleza que heredaron, debian pre- de vidrio de los muy lindos que en 


=! soldado lo hizo asi: luego que 


€ntró otro le preguntó, ¿cómo dice 
aquí? El español se lo dijo, y lo 
Mismo dijeron otros tres o cuatro, 

0c0 después entró don Francisco 

IZarro, y habiendo hablado am- 
05 un rato, le preguntó Atahnal- 
Pa qué decian aquellas letras. Don 

Yancisco no acertó a decirlo por- 
que no sabia leer. Entonces enten- 
dió el Inca que no era cosa natu- 
ral sino aprendida, y desde alli 
adelante tuvo en menos al gober- 
Nador, porque aquellos incas tenían 
establecido en su filosofía moral, 
Que los superiores, así en la guerra 
como en la paz, debían hacer ven- 
taja a los inferiores, a lo menos 
en todo lo que era necesario apren- 
der y saber para el oficio; porque, 
decían, que hallándose en igual 
Ortuna, no era decente al supe- 
tior que su inferior le hiciese 
Ventaja. 

Y de tal manera fué el menos- 
Precio y el desdeñar, que el go- 
bernador lo sintió y se ofendió 
de ello. Así lo oí contar a muchos 


Srta. Nelly Pazos Moreira de 
la sociedad de La Rioja y profesora 
de la Escuela Normal de esa ciu- 
dad cuyo fallecimiento ha sido muy 
lamentado. 


Venecia se hacen, A su dueño le 
pareció presentarlo al rey Atahual- 
pa, porque entendia le seria paga 
do, como lo fué, y que aunque es- 
taba preso, envió a mandar a un 
señor de Vasallos, diese por él al 
español diez vasos de los que tu- 
viere de oro o de plata, y asi 
se hizo. 

El Inca estimó mucho la linde 
za y valor del vaso y con él en las 
manos, preguntando a los españo- 
les, dijo: ¿de vasos tan lindos no 
se servirán en Castilla sino los 
reyes? Uno de aquéllos, entendien- 
do que lo decía por ser de vidrio 
y no por su linda hechura, res- 
pondió: que no solamente los re- 
yes sino también los grandes se- 
ñores y toda la gente común que 
quería se servía de ellos, Oyendo 
esto Atahualpa, dejó caer el vaso 
de las manos, diciendo: Cosa tan 
común no merece que nadie la es- 
time. Con lo cual admiró a ¡os 
que oyeron. 


El Inca Garcilaso de la Vena 


Decir VACCARO y decir la cs ded d ú de Grande de 1 
LA GRANDE ecir y decir la casa vendedora de mayor número de Grande de la 


Lotería Nacional, 


es una frase muy conocida en toda la República. 


s por esto que el público prefiere dirigirse a la muy acreditada y afortunada 
VA Cc Cc ÁA R 14] CASA VACCARO, porque obtiene tres apreciables ventajas: Buena Suerte. El 
precio más conveniente. El mejor servicio. 


VACCARO 


SORTEOS DE SEPTIEMBRE: EL 21 Y 28, DE $ 150.000, 
Todos los pedidos deben dirigirse así: CASA VACCARO, Av. de Mayo 638-Bs. As, 


LA GRANDE Para el cambio de monedas y la compra y venta de acciones y títulos de 


renta, es la casa más recomendada de la República. 


$ 150.000 


1 EL DIA 21 e SEPTIEMBRE 
COMBINACION $ 35 
ENTERO $ 100.000, $ 23.— DECIMO, $ 2.30 


A cada pedido añádase, para gastos de envío y 
extracto, $ I-= m/n, Giros y órdenes a: 


GENARO BELLIZZI e Hijos 


CHACABUCO, 131 — BUENOS_AIRES 


SORTEA EL Dd 21 ss ERA 
EN COMBINACION VALE $ 3 


ENTERO $ 100.000, $ 23.— DEMO, $ 2.30 


Casa J. MAYORAL 
A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos. 
Sarmiento 893 - Sarmiento 1091 - Callao 378. 
Sucursal en la: Avenida MITRE 207 - Avellaneda. 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO DE TRENCH 


EPILEPSI 
CURADA Era 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene, 


40 años de éxito, 


Aparato completo “CEÉAMOR”” para adelgazar. 
SHEPHERD y Cía. - Bdo. de Irigoyen 846 - Bs, A 


URINARIAS 


Paro detalles sobre un notable tratamiento curativo mo» 
derno de lay enfermedades venéreas, solicite este librito 
GRATIS e Concesionario de las Píldoras "BEI Z") 
¡Y Casilla de Correo 2493 (Sección C,C , Buenos Alrerda 
adjuntando estampilla de 10 centavos para el franqueo, 


A A e e e a a e e 


A BENZ 


PLATEADA! 


hecalidad.... 


A cada pedido agréguese, $ 


ASA DE SUERT 
C: Ene 02 100,000 "stemor 230 590,000 "occ" 730 


1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto. 


Dirija sus pedidos: K£ AMAN LASER - Av. de Mayo 626 ¡Ios 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1898 
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Los deportes en el interior de la República 


ROSARIO 


Conjunto de jugadores de todo el país, que tomó parte en el El señor Emilia Se- 
torneo abierto anual, organizado por el Rosario Golf Club. rra, profesional que 
se adjudicó el Gran 
Premio de la prueba. 


4 
4 
4 


cado segundo, Señor Antonio A. Pé- Senores Juan Martinez y Aurelio Castañón, 
, rez, ganador del tercer sexto y cuarto en el match. 
premio. 


E AAA DA ; 


he de PAI 


Señor Churio, clasifu 


i 


PARANA 


eS % A Ñ j b p pS 
AS Equipo del Club A. Estudiantes, que venció al visi- Los jugadores del Lawn Tennis, de Nogoyá, 
z tante, ron frente a los localos, 


4 


que perdie- 
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CARAS Y CARETAS 
Los deportes en el interior de la República 


UU SY 

Titulares y Yl 
reemplazantes 
de la Liga Ju- 
eña de Foot- 
all, que inte- 
gran el combi- 
nado, vencedo- : 
res en el match 
Contra el Clu' 


E 
od 


F, C. del Esta- 
do, de Buenos 
Aires. 


Equipo de la 

Liga Salteña, 

que se impuso 

en forma bri- 

Mante al team 

combinado lo- 
cal. 


ROSA RIO 


Componentes 
dei team de la 
Asociación Ro- 
sarina, ganudo- 
res del match 
interprovincial 
frentea un 
combinado por- 
teño. 


Grupo de juga- 
dores de la Li- 
ga Asociación 
Argentina, que 
perdieron el 
partido. 


TUCUMAN 


Socios del Concepción Lawn Tennis Club, que tomaron Doctor Sixto Terán (h.), señora Julia Tomkinson de 
parte en reciente torneo, Cros, ganadora del cempeonato abierto, y los señores 
Ellis y Mundell. 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño de 
postal. Deberán tener el título de lo que representan, y al respaldo, el nombre y dirección 
del autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especiales para 
niños, Los sobres deben dirigirse: “Concurso Infantil de Caras y Caretas. Chacabuco 151”, 


661. — Maneco sonámbulo. 662. — “Brazilian Clipper”. 663. — Aquí no se puede comprar 
Delia Trágola Lav ee . Osvaldo R, Tiadone. “Caras y Caretas”. 


Baradero, F, C. C. Juan Sardies. 


664. — Mi tío Manuel domando, 665, — Gol de Boca. 666, — El incendio de Can.pana. 
Roberto E. Gutiérrez, E. Cavallero, Antonio Mogariño, 
Carlos Casares. 


CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso iluminando libremente a la 

acuarela, al lápiz o al “gouache” el dibujo que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón 

que aparece al pie, a la siguiente dirección: Concurso infantil de “CARAS Y CARETAS”, Chacabuco N? 151 - 155, 

Buenos Aires Se otorgarán CIEN PREMIOS que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más 
condiciones artisticas revelen, 


o 2 


> > 
m—. | 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. — No? 33 


SA 
'lO_ 


Nombre: Y BPCIBOO once eACADACUAIARIE NAAA NAAA 


Domicilio 


rr... .oson.ossrnoooprrssn nooo... +prrssssporn.ssrrsrssrnarsararnarrr9..anonsos.s$ ss 


Población esovorvononconsorcacrcororrocorrrroor rr corro rr rro rro os 


Escribase claro y mándese este cupón unido al dibujo coloreado, 
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Y CARETAS 


Notas generales 


¡ae 


LAMARQUE 


y Sofia Moana, que 


participaron en la fiesta orga- 


CAPITAL 


nizada por la cooperativa es- 


Durante el reparto de abrigos que, como de costumbre, realiza la Sociedad de 
salón de comedores para 


Socorros Mutuos Vendedores de 


El director ar- 
tístico del cua- 
dro filodramá- 
tico “Matien- 
zo”, señor Gar- 
cín García, re- 
unido con los 
componentes 
del valioso con- 


colar. 


A 


RUFINO 


Niñas que for- 
man la comi- 
sión directiva 
de la sociedad 
Congregación 
del Niño Jesús 
de Praga: pre- 
sidenta, Nélida 
Pera'ta; vice, 
Nélida Bulghe- 
roui; secreta. 
ria, Nidia Ju- 
lierac. 


v 
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Indice semanal de 


VIDA DE 


MARTIN FIERRO 
por José María Salaverría. 


E s como si la hubiera escrito 

un argentino o, mejor, un 
poricño, para asi dejar cierto 
resquicio de escape a los que 
en un afán de encontrar erro- 
res en los detalles de la vida 
gauchesca, quieran censurar al- 
go a este escritor voluntarioso 
y sincero amigo nuestro. Ha 
tomado Salaverría el poema d2 
Hernáóndes y lo ha ido desme- 
musando en interesantes capíitu- 
los. Glosa e interpretación. Co- 
mentario y, además, explica- 
ción. De esta manera, la vida 
del simbólico gaucho, derráma- 
se por las páginas prosaicas y, 
sostenida por los correspondien- 
tes fragmentos poéticos, se 1H- 
corpora en forma definitiva a 
la realidad, El escritor, cons- 
ciente y acertado, de esta he- 
roica vida imaginaria, ha he- 
cho una existencia real, en la 
que no son pocos los instantes 
dramáticos ni menos los mott- 
vos instructivos cuando no 
ejemplares. Es una biografía y 
es, por otra parte, un libro me+ 
recedor de máxima difusión en 
tierras extrañas, donde un mal 
interpretado afán de quedar 
bien con nuestras letras indu- 
ce a improvisados editores a 
lanzar traducciones de “Martín 
Fierro”, “Fousto” y “Facundo”, 
sin notas ni comentarios acla- 
ratorios. Salaverría muestra a 
esos ojos extraños la figura de 
Martín Fierro, Pone en ello 
empeño y dilección de amigo. 
Y ha escrito un libro argenti- 
no que, ya que ningún argen- 
tino tuvo el tino de escribir, es 
una fortuna que la ocurrencia 
haya sido de quien conoce nues- 
tro suelo en forma suficiente 
como para no caer en esas 1no- 
tas protescas que fueron la es- 
peciolidad de algunos filósofos 
en trance de agradecidos tu- 
ristas, Un reparo: sus ataques 

a Sarmiento... 


EDUARDO 
LIBROSARGENTINOS 


Crítica histórica, por Juan Canter. — Con un prólogo que llega a 
sobrepasar el medio centenar de páginas, presenta el autor esta su primera 
serie de críticas histórica, Hay interés en este prólogo, Es, en cierto modo, 
autobiográfico y permitele precisar su situación y estado espiritual mien- 
tras escribió las críticas que reúne ahora en volumen. Hace desfilar las 
figuras que con más autoridad ocupáronse de estudios históricos y, final- 
mente, en párrafos un sí es no es amargos, laméntase de la faita de inc!i- 
nación que entre las nuevas generaciones se evidencia hacia todo cuanto a 
la historiografía se refiere, Es, por lo que se ve, tan interesante el prólo- 
go como lo es, por severo y a veces apasionado, el contenido de la obra. 
Canter, erudito y paciente investigador, no tolera ni las improvisaciones ni 
la falsedad. Es un historiador puro y es en gracia a esta sinceridad y devo- 
ción profesional que se le pueden perdonar algunas furiosas arremetidas 
contra molinos de la historiografía que no merecían siquiera el que haya 
reparado en ellos. 

El zarpazo inglés a las islas Malvinas, por Juan G. Beltrán. — Es un 
tema de actualidad y el autor, autor de numerosos trabajos geográficos, no 
deja pasar la oportunidad y le dedica unas bien informadas páginas, Como 
es persona que entiende de asuntos didácticos, las presenta en forma clara 
y comprensible. Es una buena y necesaria guía para conocer la verdad y 
complementar otros trabajos escritos últimamente sobre la misma materia, 
con más abundancia de páginas, aunque es probable que con mucha meno3 
concisión y claridar. 

La verdadera víctima en el sonado remate del establecimiento de 
campo Doña Juanita de la Penca. — Sabido es que el nombre de Luis 
Angel Firpo fué uno de los que estuvieron en juego a raíz de descubiertas 
ciertas maniobras en el remate del mencionado campo. En este breve tra- 
bajo se hace luz y se deslindan responsabilidades sobre el pleito que tanto 
epasionó a la opinión pública. 

Anteproyecto de ley para la coordinación del transporte colectivo, por 
Abelardo D. Boullosa. — El autor, capacitado por sus actividades para opi- 
mar sobre el complicado problema, demuestra los inconvenientes emanados de 
la entrega a un “trust” de todos los medios de locomoción de la Capital 
y, ya en tren de realizar algo práctico, se compromete a imponer una 
tarifa de ocho centavos a los viajes realizados por los ómnibus de la em- 
presa que él formaría, Indudablemente, sobre esto de la coordinación de 
transporte es mucho lo que veremos, leeremos y escucharemos antes de 
que ella se convierta en una realidad. 

Socialización de la medicina, por Juan Lazarte. — El médico es en 
nuestro país profundamente individualista. El autor, a su vez, ha com- 
probado el abandono en que se hallan muchos lugares del interior, despro- 
vistos de médicos y medicamentos con qué atacar cualquier enfermedad. 
Contra esta injusta distribución de los hombres necesarios para asegurar 
la salud de la población, en esta obra se propone la socialización de los 
servicios médicos. Los argumentos favorables no faltan y éstos son los 
que se aprovechan para imprimir fuerza al interesante proyecto, 
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Publicidad racional, por Pedro Prat Gaballí. — Contadas — y quizá 
contadísima — son las obras que en nuestro idioma se dedican a la que hoy 
bien podemos considerar como ciencia de la publicidad. Esta es la más 
reciente de todas y, digámoslo también, la más completa, Su autor, técnico 
en la materia, la ha venido formando y documentando en largos años de 
estudios y prácticas y, ahora, consciente de la importancia que la publici- 
dad tiene en los momentos más inciertos de la economia mundial, cuando 
todo se ensaya empeñosamente para salir de la crisis, no ha vacilado en 
entregarla a quienes sacarán de ella no escasas enseñanzas y beneficios, 
Estudia, somera y pintorescamente, la publicidad. Luego analiza sus me- 
dios, sus principios psicológicos, penetrando en la que es ya una ciencia vin= 
culada a la del anuncio, Complementa la obra con enseñanzas e ideas sobre 
redacción, ilustración, tipografía, composición y organización de campañas, 
Un libro completo, ilustrado con acierto y variedad y que, a la vez que 
ilustrará al público profano, sacará de dudas a las entendidos cn la materia. 
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Alción, por Alberto Zum Felde, — Cierto simbolismo formal no 
despoja de interés a este misterio en 
tres ciclos bellamente trazado por el 
escritor uruguayo, “Alción, dice el 
autor, es una tragedia subjetiva, ul- 
tra fáustica. Esto es lo que consti- 
tuye su novedad. Todas las figuras 
que en ella se mueven son imágenes 


Por 
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del mundo interior; todo pasa en la conciencia del protagonista, único 
Personaje real de la acción; log demás son sombras de su Yo, fantasmas 
e su personalidad, desdoblamiento de su psiquis”. 

. El salvador lírico, por Primitivo Herrera, — El poeta, de sólidos y 
bien logrado prestigio en las letras salvadoreñas, reúne en un pequeño vo- 
lumen aquellas de sus piezas directamente destinadas a enaltecer las betle- 
zas y los hombres del suelo natal. Es la obra de un artista que consigue 
Superarse en páginas como la que titula “La Virgen de Tazumal”. 

La quesería racionalizada, por Juan Minut. — No todo ha de ser 
literatura pura en la producción editorial de nuestra América, He aquí 
una obra técnica y que, por su tema, así como por la versación de su 
autor, rendirá no escasos servicios a los hombres del campo. Es un manual 
Completo; pero, a la inversa de los que abundan en las librerías y son 
de procedencia europea, todo lo encara según los recursos e intereses de 
los granjeros de los países del Plata y no olvida el hoy capitalisimo fac- 
tor económico. 
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L'America al bivio, por Américo Ruggiero, — Un periodista italiano 
traza esta amplia y clara sintesis de la colosal crisis americana del norte. 
Es un examen objetivo del gran experimento realizado por el presidente 
Rooseve!t. A. 

1 francesi alle porte d'Italia, por Concetto Pettinato, — De antiguo 
data la acción nacionalista francesa en las dos puertas occidentales de la 
Península: Niza y Túnez. Se expone el problema en esta obra con el 
natural apasionamiento. 

La rossa sultana, por Domenico Tumiati, — Este escritor que figura 
en primera fila de los ¡italianos de Ja hora actual, al lado de Calzini, Sapo- 
naro y Tozzi, consecuente con su caracteristica afición a abordar los temas 
más extraños y ubicar la acción de sus obras en los escenarios más dis- 
tintos, prueba una vez más su acierto y experiencia en la cada vez más 
olvidada ciencia de novelar... con eficacia, 

1 fiore delle laudi, por Gabriele D'Annunzio. — Las obras del famo- 
so escritor, de un tiempo a esta parte, se hallaban agotadas, Con este volu- 
men se inicia una nueva reedición hecha con el propósito de que llegue 
a todas las manos y con el agregado de notas, comentarios y cronologías. 
Igualmente, se ha puesto en circulación una esmerada edición de Elettra, 
y se anuncia 1l triunfo della morte. 

Nelle isole della felicita, por Gino Nibbi, — Dice un crítico italiano: 
“Es la primera obra documentada de un joven escritor que ha conocido 
estas tierras donde la naturaleza feliz, la plástica belleza de una raza 
primitiva y su contumaz afición poética son eficaces y no despreciables 
motivos de inspiración”, 
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Visites nocturnos, por Tristán Bernard, — Una novela que presenta 
un angustioso enigma, pero que aclara la magia de las magias: la del buen 
sentido, Ya ha sido adelantada a nuestro público por la versión castellana 
aparecida en uno de nuestros grandes diarios. Ñ 

Memoires d'une autre vie, por Francis Carco, — El novelista y cronis- 
ta parisiense se ha especializado en los ambientes arrabaleros y en los tipos 
pintorescos que los habitan, imprimiéndoles color y atractivo para turistas. 
En esta obra, empero, demuestra qué pasta de escritor más profundo — 
y no aprovechado — hay en él, 

Les papiers de Victorien Sardou, anotados y reunidos por Georges 
Mouly. — Con singular devoción y cuidado se reúnen en un tomo laz 
notas, apuntes, recuerdos y correspondencia del famoso escritor, La muer- 
te no logra destruir por completo esa magnífica encarnación de la vida, 
dícenos Marcel Prevost. Agregaremos que esta obra es una a manera de 
complemento de la biografía que el compilador dedicó a Sardou no ha- 
ce mucho. 

Les fusilés pour Vexemple, por Galter Boissiere y Daniel de Ferdón. — 
No es un volumen, sino uno de los siempre interesantes cuadernos que 
aparccen bajo el signo de “Craponillot”. Información cruda y desconcer- 
tante, Nuevos misterios de la pasada guerra revelados al público. Muertes 
injustificadas, crueldades sin objeto, Todo esto nos muestran los autores, 
justifigándolo, además, con abundante documentación gráfica, 

Aimata, por Robert Chauvelot, — 

A Este escritor-turista se precia de co- 
nocer a fondo las tierras de Oriente 

y las islas del Pacífico, Les ha dedi- 

cado algunos volúmenes y ahora loa 

complementa con ésta, que es la his- 

toria de una muchacha de Tahiti, 


INFLUENCIA DEL CLERO 
EN LA INDEPENDENCIA 
ARGENTINA 


por Mons, Agustin Piaggio. 


in penctrar en el terreno 

ideológico ni tampoco en ese 
otro tan grato a algunos his- 
toriógrafos del presente como 
lo es el de la polémica, exami- 
nando esta obra de la que se 
acaba de hacer una segunda 
edición, diremos que ella llena 
un más que lamentado vacío. 
El clero ha tenido importanti- 
sima influencia en nuestra In- 
dependencia y en nuestra orga- 
nización política. Mucho es lo 
que se le debe y, desde luego, 
también es bastante lo que, por 
una u otra razón, habrá que 
reprocharle. Ni más ni menos, 
lo que a todos cuantos inter- 
vimicron en la Revolución y se 
dejaron envolver luego por el 
turbión de la guerra civil. Una 
y otra conclusión las logrará 
sacar el lector después de re- 
correr este completo trabajo. 
Monseñor Piaggio, estudioso, y 
comprensivo, se ha dedicado al 
período comprendido entre los 
años 1810 y 1820... Ahí su 
acierto, porglo que respecta a 
la actuación del clero. Se de- 
tiene en el umbral, ni más si 
menos, como debiéranse dote- 
ner aquellos que no quieren 
mostrar sino el lado bueno de 
los hombres que intervinieron 
en la Revolución, Si no lo hi- 
ciera, por ejemplo, otras serían 
las palabras dedicadas, por 
ejemplo, al deán Funes, y muy 
distintas, por igual, a otras fi- 
guras que se embanderaron pa= 
ra desdicha del país con unita- 
rios y federales, con generales 
y caudillos, Mucho debe la Re- 
volución argentina al clero, y 
casi todo se encuentra en las 
páginas de coste libro, al que 
complementa una serie de bio- 
grafías de ilustres sacerdotes 
y frailes de la época de la 

Independencia. 
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Cinco minutos 


E. Pass $ 
Cecilia Parker es 
recién iniciada en Tas 


de figurar al lado de Greta Garbo en el film “El velo pintado”, que 
oportunamente conoceremos, 


OBRE este asunto — que tar- 


MAS SOBRE EL “DOBLADO” 
DE LOS FILMS 

S de o temprano habrá que de- 

batir y Llegará a suscitar 


tanto apasionamiento como provoca- 
rá no menos encono y lucha de in- 
tereses, — todavía podemos , decir 
algo más, El doblado de los films 
de procedencia extranjera se presta 
a múltiples observaciones. Hay fac- 
tores en contra y los hay, desde lue- 
go, también a su favor. Momentá- 
neamente, nos limitaremos a anotar 
unos y otros, 

Por ejemplo: Hay films buenos, 
interesantes, rodados con actores de 


ma muchacha tan agraciada como afortunada, pues, 
actividades cinematográficas, mereció la distinción 


calidad, con argumentos originales 
gue, empero, fracasan por exceso de 
diálogo. Diálogo en inglés, se en- 
tiende. El púb.ico no los acepta. Se 
cansa de estar constantemente le- 
yendo y perdiendo, por consiguiente, 
más de un ochenta por ciento del 
espectáculo visual. Estos films, do- 
blados correctamente en castellano, 
ofrecerían mayor interés y hasta es 
muy probable que de ellos se savara 
una importante cantidad, logrando 
interesar al público. 

Otro: Los ing:eses han sido, son 
y serán los más conservadores en 
cuestión idiomática. Pero, además, 
son comerciantes inteligentes y que 
saben a qué punto encaminar sus 
pasos. Y, ahora, en este nuevo ren- 
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glón industrial que acaban de enca- 
rar con éxito y energía, demuestran 
cómo y en qué forma se debe pro” 
ceder, Ya tenemos algunos films con 
sus respectivos “dobes”. La vida de 
Enrique VIII y La casa de los Rost- 
child los poseen, Y nadie dirá que 
es menor el interés de todo el diá- 
logo de la obra que el poco impor- 
tante hecho de escuchar la voz dé 
Laughton o George Arliss 

Otro: Y este es de aquellos que 
hay que encarar con decisión... 
Los fi.ms norteamericanos no se ex- 
hiben dobiados porque el público mes 
chace sistemáticamente los “dob:es”, 
sino porque va en interés y benefi- 
cio directo de las empresas produc- 
toras y exhibidoras el economizars€ 
el importe que demandaría un me- 
ticuloso trabajo de vertir al caste- 
llano los diálogos de las obras que 
ahora se estrenan tal cual llegan Y 
al siguiente dia de recibirse pof 
avión. 

Otro: Está aquello de la primicia, 
del interés artístico, de la satisfac- 
ción de escuchar a los grandes as: 
tros admirados. Pero, diremos que 
este interés es sólo relativo y se 
refiere a un público muy determi- 
nado y calificado, como es el de las 
salas de estreno, y al cual no hay 
inconveniente alguno que impida el 
exhibirles las peliculas en sus ver- 
siones originales, 


DONDE DEBE ESTAR LA 
CENSURA 


Ías atrás, en un cine de ba- 
D srio, en matiné infantil, he- 

mos visto anunciada una obra 
tan deplorable y perniciosa como 10 
es la que lleva el titulo de El vam- 
piro. Y se nos ocurre que es allí, en 
el programa, donde debe llegar el 
ojo de la censura: para hacer efec- 
tivo el cumplimiento de las orde- 
nanzas, y no para juzgar y hacer 
apreciaciones extemporáneas, cuan 
do no para recomendar fiims en el 
que se hacen chistes y se dicen pa- 
labras que, repetidas por los niños 
en un hogar donde se hablara in- 
glés, llegarían a provocar algo más 
que una alarma, 


A anuncian los rusos. Des- 


LA TERCERA CATALINA 
| pués de la Catalina inglesa, 
interesante por la interpreta- 


ción de la estrella que la encarnaba 
y ridicula en lo que a escenarios se 
ref.ere, hemos tenido la Catalina de 
Von Sternberg, con la anulación casi 
definitiva de Marlene Dietrich y 
una exhibición de escenarios que 
para unos resultó óptima y para 
otros de pesadilla, Ahora viene ¡a 
Catalina originaria de su propia tie- 
rra. Y por lo bueno que ya ha dado 
el cine soviético, esperamos que ella 


dE ÍnNiE¡va 


t : 
CSulte una imagen de aquella ex- 
Ordinaria mujer, 


CUANDO NUEVA YORK 
DUERME... 


S el instante más aprovecha- 
do por los directores de pe- 
A lículas para poner más o me- 
0S en pie todo género de incon- 
Bhuencias, Porque incongruente es 
el q¡Sumento de este film en el que 
tra trector Edwin Burke nos mues- 
Pida siempre eficaz Spencer Tracy. 
ie de jugadores y fulleros, 
elidades conyugales, movimien- 
va años que pasan (abarcando las 
AS de los héroes de la ficción 
M esa amplitud fatigosa de Cabal- 
Sata) y, al final, un tahur que de- 
a en morir más que aquellos 
alos actores de la campaña en 
Verte Civil, En estos últimos tiem- 
La a fuerza de ver excelentes ac- 
Yes actuando con malos argumen- 
S, llega uno a preguntarse dónde 
Sstá la sensibilidad artistica y hu- 
Aña de algunos directores... Spen- 
. Pracey, valioso en sus recursos 
Y vigoroso en la expresión, la figura 
El Se reveló con Fueros humanos y 
boder y la gloría, no resulta ni 
Eedianamente aprovechada en este 
+ Y ello es más que sensible, 


AMORES DE CELLINI 


Los 
A turbulenta y hasta si se 
piensa siniestra existencia de 
Cellini, a menos que se quie- 

E Penetrar en el siempre peligroso 

Crreno de la truculencia, debe ser 

atada como una farsa, Esto es lo 

qUe, siguiendo la misma tinea de 

li Pieza teatral originaria, ha rea- 

ido el director La Cava, Farsa, 

ca y, desde luego, un poco de 
csalidad, la suficiente como para 
que se desempeñara un actor tan 
Serio” como Fredric March. Cons- 
fnce Bennet no está tampoco fuera 

m Su lugar. En cambio, el carac- 

Crístico Frank Morgan, quizá por 

SU teatralidad, se aparta de la co- 

resta línea humorística y cae en 

% grotesca, Y, así, el film, no tan 

Cinematográfico en su ritmo como 

Ocurrente e intencionado en el diálo- 

RO, resulta desigual. Pero, es de los 

e uno puede recomendar en esta 

boca de films poco recomendables. 


STA pregunta no es raro que 


¿QUE SE PUEDE VER? 
E sea hecha y repetida a aque- 
llas personas que se encuen- 


tran directamente vinculadas a las 
Actividades cinematográficas “¿Qué 
Delicula podemos ver? ¿Qué se pue- 
€ ver?”,., Y, con sinceridad, po- 
Co es lo que llega uno a recomendar 
Ampliamente, con la seguridad de no 
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decepcionar. No son muchas las bue- 
nas películas que toleran una clasi- 
ficación rotunda; más son las que, 
para ser indicadas, demandan una 
serie de explicaciones, insinuaciones, 
atenuantes y excusas, Películas bue- 
nas, en una palabra, no pasan de 
diez en toda esta abundantísima 
temporada, 


ALGUNAS NOTICIAS 


G 


llington, 


EORGE Arliss, especializado en 
los personajes históricos, ha- 
rá ahora de duque de Wé- 


lO" xx 


a 


Ana May Wong, excelente actriz 
que en Hollywood no supieron APTO 
vechar, reaparecerá en una produc- 
ción británica que lleva el título de 
Chu-Chin-Chow, 

Jean Harlow, al lado de Lionel 
Barrymore y bajo la dirección de 
Jack Conway, interviene en Senador 
Titcomb. 

Se estrenó Cleopatra, la reciente 
producción de Cecil de Mille, con 
favorables juicios de la prensa nor- 
teamericana. 

Carlos Gardel, después de las dos 
películas rodadas en castellano, ha 
sido contratado para intervenir en 
dos más, una de ellas en castellano, ... 


La pantalla demanda cada vez con más insistencia caras nuevas, y me- 
nester es reconocer que las empresas no reparan en sacrificios para 


buscarlas, pulirlas y... 


aclimatarlas. Aquí vemos a Ruth Channing y 


Betty Furness, en compañía de otro aspirante a astro, William Henry, 

¿Llegarán? He aquí la interrogante. Muchos de ellos y de ellas quedan 

en las pruebas y mo pasan de la ínfima popularidad que otorgan estas 
notas fotográficas anticipadas y promisoras. 
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El robo a la sucursal bancaria 
de Río Cuarto 


El cadete Miguel Migueles, autor del robo de los 230.000 pesos, 
posa con la mayor tranquilidad, rodeado de policía y periodistas. EMOSTRANDO sagacidad y au: 
dacia, el cadete Miguel Mi- 
gueles supo apoderarse de 
230.000 pesos, guardados en la 
caja de la sucursal del Banco de 
la Nación. Merced a los buenos 
oficios policiales, queda desvane- 
cida la sospecha que pesaba sobre 
los empleados de dicha entidad, 
los cuales han sido objeto de una 
espontánea y calurosa manifesta- 
ción del vecindario. El menor Mi- 
gueles, tal vez influido por la li- 
teratura y el cine detectivescos, 
llevó a cabo su delito, auxiliado, 
consciente e inconscientemente, 
por otras personas; pero, por for- 
tuna, se ha conseguido poner el 
fin a esta novela de la vida real. 


a” 
eE 


A petición del vecindario, los empleados de la sucursal salen a 
una ventana, para agradecer las manifestaciones de aprecio. 


Doctor Alberto M. 
Etkin, cuya inter- 


El tesorero y el vención en el asun- 

7 gerente haciéndo- to ha merecido las 

se cargo de la protestas unánimes 

cantidad recupe- de la cpinión pú- 
rada. blica. 
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HABRA 
F ! ESTAS TAUDRIN 


MAS 
ASI” 


UN EPISODIO DE SARMIENTO 


Por 


orría el año 1883, y una buena 
mañana la ciudad de Rosario re- 
cibia una visita inesperada y sen- 
sacional, 

Un personaje de primera magnitud, don Do- 
mingo Faustino Sarmiento, después de haber 
desempeñado la presidencia de la Nación — sin 
anuncios, sin requerimientos, rompiendo con la 
rutina, saltando sobre todo protocolo, — iba a 
impedir, de súbito, por su cuenta y riesgo, 
de buen o mal grado, que se realizaran corri- 
das de toros. 

Los rosarinos, que mostráronse sorprendi- 
dos, estupefactos, en el primer momento, ro- 
dearon al grande hombre con el respeto y el 
afecto que se le debían. 

La progresista ciudad que se deshacía en 
agasajos y miramientos, era muy distinta, por 
cierto, de la paupérrima población que conoció 
Sarmiento en los últimos días de 1851, cuando 
pasara como boletinero del Ejército Grande y 
lanzara al vecindario su histórica carta — la 
“primera página impre- 
sa” que vió la luz en Ro- 
sario. 

La quieta y destartala- 
da aldea de 1851 “no te- 
nía arriba de veinte Cca- 
sas y cien ranchos”, se- 
gún se complacía en re- 
membrar, en esa ocas'Ón, 
el propio Sarmiento. “En 
su puerto — añadía — 
sólo amarraban para pa- 
sar la noche los hbarqui- 
chuelos que llevaban car- 
bón o leña para Buenos 
Aires”, 

La transformación de 
Rosario, en ese lapso de 
treinta años, había: sido 
realmente maravillosa. En 
1883 era ya una de las 
primeras ciudades de la 
República, por el núme- 
ro de sus habitantes y su 
extraordinaria actividad 
comercial, Tenía 140 cua- 


ERANCISCO AL 


Ú 


Domingo Faustino Sarmiento. 


SANTILLAN 


dras empedradas. Sarmiento bautizóla de “Chica- 
go del Río de la Plata”. He dicho arriba que el 
ilustre ex presidente habia ido a Rosario a im- 
pedir, por cuenta propia y a todo trance, que 
se realizaran corridas de toros. Que continua- 
ran realizándose — diré mejor, para decir es- 
trictamente la verdad, — pues desde 1855, año 
en que se efectuaron por primera vez “en con- 
memoración de la Virgen del Rosario”, esos 
espectáculos se repetian con frecuencia. 

La muerte del “espada” Rivadeneira, alcan- 
zado por un toro y arrojado al aire, en 1872, 
había afligido y conturbado los ánimos — la 
cosa no era para menos, — pero pasada la jm- 
presión del espantoso suceso, se establecieron 
corridas permanentes en la “plaza de López” 
(1873). 

La afición asumía alarmantes proporciones. 
El gentío se apretaba en el circo tauromáquico. 
El lidiador Frascuelo — a estar a las crónicas 
del tiempo — gozaba de una popularidad “afie- 
brada”... Su guapeza, su habilidad, su estilo, 
su coleta, su “traje de 
luces”, todo era objeto 
de admiración. “Los to- 
ros” estaban en la atmós- 
fera, 

Bien cuadraría en aquel 
medio, cuadraría como 
de molde, la famosa re- 
dondilla de Ricardo de la 
Vega: 


Esta os la fiesta española, 
que viene de prole en prole, 
y ni el gobierno la abole 


ni habrá nadie que la abola. 


Sarmiento convocó in- 
mediatamente a una asam- 
blea en el teatro Olimpo. 
A la hora fijada, la sala, 
casi colmada de gente, 
presentaba un aspecto im- 
ponente. Estaban ahí los 
principales vecinos. 
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Al aparecer en el escenario “el general Sar- 
miento” (tal reza una información periodis- 
tica de la época), fué acogido con “profunda 
cordialidad”, 


Se manifestó extrañado “el general” — con 
indisimulable expresión de contrariedad — a 
causa de la inacción de la Sociedad Protectora 
de Animales. “Por lo visto — expresó — no 
toma a lo serio su misión. ¿Es desgana? ¿Es 
displicencia? — continuó, acalorado, — ¡Es 


punible desidia !” 

Y así, sin circunloquios, sin anfibologías — 
el cuerpo echado atrás, — prosiguió soltando 
sus imprecaciones fulminadoras. 

Vituperó el cruel y nocivo espectáculo del 
toreo. Se extendió en consideraciones muy ade- 
cuadas y pertinentes, y terminó diciendo a ple- 
no pulmón y con plenitud de autoritarismo: 
“¡No habrá más fiestas taurinas, señores! ¡Yo 
lo impediré, aquí y fuera de aquí, óiganlo bien! 
No he acudido a remediar el mal con paliati- 
vos; he venido a poner término definitivo a 
las corridas, a proscribirlas. Mi viaje no puede 
ser en balde, no será en balde. El caso es de 
tal índole que no admite 
disyuntivas. ¡No habrá 
más fiestas taurinas!” 
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Resonó una ovación cerrada. 

Sarmiento — ¿se hace preciso advertir? — 
fué, en puridad, la asamblea, toda la asambica. 
Ninguno de los presentes desplegó los labios; 
él solo habló y él solo resolvió. 

Reorganizó en el mismo acto, sin más trá- 
mites, la Sociedad Protectora de Animales. 
Nadie se “atrevió, por de contado, a poner pe- 
ros, nadie se atrevió a contrariarle. Y exhortó 
a sus componentes. “Hay que avenirse a cum- 
plir con el deber” — díjoles, entre otras cosas, 
con acento arrogante. — “Grahben esto a fuego 
en la mente”. 

No se necesita agregar que don Domingo 
Faustino Sarmiento hizo pesar todos los resor- 
tes de su influencia para el logro de su pro- 
posito. 

“¡No habrá más fiestas taurinas!” — había 
dicho con palabra precisa, imperiosa, rotunda, 
con denodado brío, con altanero gesto, en la 
asamblea del teatro Olimpo, y así fué. Y así 
fué... 

Data de entonces la supresión de las corri- 
das de toros en Rosario. “Supresión de raiz”, 
a la medida del deseo 
del potente y genial lu- 
chador. 


Señor Enrique Vázquez, 

jefe de investigaciones, 

que toma parte en la bús- 
queda. 


ASALTO A UN TREN EN MARCHA 


Los guardas asaltados, en compañía del subcomisario se- 
ñor Guillermo Cornejo y del sargento señor Nemesio 
Villegas. 


2% 


Señor Angel Perosio, co- 

misario general de Rufino, 

a cuyo cargo se halla la 
pesquisa. 


ROCEDENTE de Villa Valeria, el furgón 1792 traía a la Capital, además de muchas enco- 
miendas, la caja de caudales, donde se depositaban las sumas recaudadas en las estacio- 
nes del F, C. Buenos Aires al Pacífico. Cerca de Rufino, y cuando el convoy marchaba a 
gran velocidad, varios sujetos asaltaron a los empleados que tenían a su cargo la custodia del 
furgón, apoderándose de 2393 pesos, después de maniatar a los guardas Juan Calcayo y 


Rafael Guerrero y violentar la caja. Las autoridades policiales de 


en que se descubrió el hecho, 


Rufino, lugar 


realizan activas gestiones para descubrir a 


los asaltantes. Según datos del sumario los malhechores son tres. 
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Demostraciones 


BRAGADO 


Durante el ban- 
quete de despe- 
dida de soltero, 
Organizado por 
Os amigos del 
doctor Rodolfo 
J. Noetti y es- 
Cribano señor 
Santiago Rocca. 


j Demostración 
ofrecida al doc- 
tor J. Félix So- 
lana, con moti- 
vo de su enlace 
con la señorita 
María R. Costa. 


“Caras y Caretas”? en el interior de la República 


> ' 


CORDOBA 
El Gobernador de la Provin- 
cia, con sus ministros y otras 
autoridades, visitando los te- 
rrenos donde se instalará una 
colonia para menores abando- 
nados. 


+ 


ROSARIO 
Durante la visita realizada por 
el intendente municipal, señor 
Hugo Rosselli, al Colegio San 
José, acompañad» por varics 

concejales, 
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A PUNTA DB LAPIZ, por Caballé 


No acertó 


— ¿Te acuerdas cómo stu- 
frió cuando su mujer murió 
ahogada, hace seis meses? 
¡Pues volvió a casarse hace 
dos! 

— ¿Y es feliz? 

— No; dice que a su nue- 
va esposa no le gusta el mar. 


Epoca crítica 
— Antes le dabas diez centavos a ese 
mendigo; ahora le das veinte... 
— ¿Qué menos puedo hacer? Me ma- 
nifestó que le va tan mal, que ha teni- 
do que recurrir a su capital de reserva, 


Según el color... 


— No deben prohibirse 
los juegos de azar. 

— Hombre, no opinabas 
asi el lunes pasado. 

— Tampoco había gana- 
do el domingo anterior. 


Justa actitud 


— Y el guarda me miraba 
con ojos inquisidores, como 
si no le hubiese pagado 
boleto. 

—Lo habrás recriminado... 

— Me bastó mirarlo aira- 
damente, como si le hubies2 
pagado. 


Popularidad literaria 
—Estoy furioso; mi mujer fué a 
comprar salchicha y se la envolvieron 
con una página de mi libro último. 
— ¡Y te quejabas de que tu editor 
no difundia tus obras! 


Astucia económica 
— Voy 1 pedirle a Moisés doscientos noventa 
y nueve pesos, 
— ¿Por qué no trescientos? 
-— Porque Jacobo me prometió prestarme uno 
cuardo consiga el resto. 


— No puedo dormir pensando en mis partidas 
de tenis. 

— ¿Y juegas bien? 

— No, porque pienso, cuando juego, que no 
podré dormir, 
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Los Cachets Collazo se preparan en los 
Grandes Laboratorios del doctor Collazo y 
se venden en las buenas farmacias. 


optimismo! Todo gracias a la enorme satisfacción 
de la salud recuperada, sólo puede ofrecerlo un 
producto de reconocida eficacia como lo son los 


CACHCETS COLLAZO 


para el tratamiento de las ENFERMEDADES DE 
LAS VIAS URINARIAS en ambos sexos, por 
antiguas o rebeldes que sean. 

SIN LAVAJES, SIN INYECCIONES Y SIN 
DOLOR: en forma reservada y rápida combaten la 


BLENORRAGCIA 


gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea, 
(flujos blancos en las señoras), ardores al orinar, etc, 
Basta tomar durante pocas semanas 46 5 CACHETS 
COLLAZO por día. Los dolores calman al 
momento y se evitan complicaciones, y recaídas. 
Diariamente recibimos tantas cartas de enfermos 
agradecidos, que siguen este tratamiento y pro- 
claman su excelencia, que estamos orgullosos de 
nuestro producto, 


Si se desea prospecto explicativo, solicitese a: 


FARMACIA DEL CONDOR - Rosario 


Se envia gratis y en forma discreta. 


Ne se devnciven los originales ni s 


aunque <e publiquen 


Los repórte 
una credencia,, y 


ruega no atender 
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